DOMINGO LAZARO DE ARREGUI 


DESCRIPCION DE LA 
NUEVA GALICTA 


EDICIÓN Y ESTUDIO PUR 


FRANCOIS CHEVALIER 


PRÓLOGO DE 


JOHN VAN HORNE 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO - AMERICANOS 
— rr” a 3 v 58 


S01] , 
€ ¿NOS 


Hi 3 


BIBLIOTEDA 


DOMINGO LAZARO DE ARREGUI 


| DESCRIPCION DE LA NUEVA GALICIA 


ESCUELA DE ESTUDIOS 
HISP ANOS 


BIBLIOTECA 


PUBLIOACIONES DE LA 
ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO - AMERICANOS 
DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA 


XXIV 


(N.? general) 


Serie 3.* N. 3 


Las noticias, asertos y opiniomes contenidas en este 
trabajo son de la exclusiva responsabilidad de su 
autor. La Escuela de Estudios Hispano- Americanos 
sólo responde del interés científico de sus publicaciones. 


R-2/1103 


-R 
DOMINGO LAZARO DE ARREGUI ' 
1103 


DESCRIPCION DE LA 
NUEVA GALICIA 


EDICIÓN Y ESTUDIO POR 
FRANCOIS CHEVALIER 


Ancien Eléve de 1'Ecole des Chartes 
Membre de 1'Ecole des Hautes Etudes Hispaniques 
Profesor de la Escuela de Estudios Hispano-Americamos 


PRÓLOGO DE 


JOHN VAN HORNE 


Catedrático de la Universidad de lllinois 
Agregado Cultural de la Embajada de los Estados Unidos de Norte América en España 


a 

Ñ ¡a 

0 a] 

m 

O = 

; > 

> ( ¡a 

; 5 

e : 

OIBHOI29B DUI 
SEVILLA TUDIOS 
1946 NOS 


OBSE QA UIO 
ESCUELA DE ESTUDIOS 
HISPANO-AMERICANOS 


Primera edición de 1.000 ejemplares. 
Con cuatro láminas. Febrero de 1946. 


Reservados todos 
los derechos. 


Talleres: Imprenta y Encuadernación 
HIJOS DE A. PADURA 
Cuna, 36 y Cerrajería, 7 - Sevilla 


RA. 530900 


HOMENAJE 


de la Escuela de Estudios |Hispano-Americanos 
a DOCTOR JOHN VAN HORNE, 
Catedrático de la Uniwersidad de Illinois y 
Agregado Cultural de la Embajada de los 
Estados Unidos de Norte América en España, 


por su aportación a la edición de este libro. 


PRÓLOGO 


El interés de M. Francois Chevalier en el manuscrito de 
Domingo Lázaro de Arregui que se publica ahora, el empeño en 
editarlo de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, y la 
generosidad de la Biblioteca del Palacio y del Patrimonio Nactio- 
nal al dar todas las facilidades para esta gestión, son motivo de 
que les rindan gracias los interesados en la historia y en la 
cultura colonial de la Nueva España, y particularmente de la 
Nueva Galicia y otras provincias occidentales de México. Por lo 
común se conoce la historia colonial de estas regiones por rasgos 
generales donde se descuida todo detalle; o aparecen sólo como 
partes de una relación de conquista o de evangelización que 
subordina a finalidades militares o religiosas el aspecto físico y la 
descripción objetiva; o figuran en la obra de algún cronista o poeta 
que nos suscita la curiosidad al insertar únicamente el pintoresco 
detalle que a él le interesa, callando los demás. 

Para decir la verdad no faltan datos concretos sobre la Nueva 
Galicia. En varias obras ya publicadas se han presentado aspectos 
exactos, se ha echumado bastante estadistica con la que se dan a 
conocer diversos elementos de la vida económica y administrativa 
de la región. Además se sabe que existen en los archivos muchisi- 
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mos datos que no aguardan más que la fecha de publicación. Por 
ejemplo: entre otros innumerables documentos, hay en Sevilla la 
amplia relación, en cinco legajos, de la residencia de los oficiales 
de Compostela, Nayarit, presidida en 1557 por el visitador Moro- 
nes. La historia de la Nueva Galicia puede enriquecerse y se 
enriquecerá forzosamente con los inmensos fondos del Archivo 
General de Indias y con los de otros archivos. 

Lo que falta sobre todo es el panorama de conjunto para 
recrear la vida ' económico-social. Suelen faltar tales panoramas 
para todas las épocas remotas. Cuando existen nutridas descrip- 
ciones como por ejemplo: las de Estrabón o de Fernández de Ovie- 
do y Valdés para su ambiente, ofrecen un interés extraordinario. 
La relación que presenta Arregui, sin ser comparable con las de 
los distinguidos autores mencionados. entra modestamente y sin 
pretensiones en el campo de las visiones panorámicas. Es una 
juiciosa descripción general o compendiosa del Occidente de Méxi- 
co. No es única desde luego. Por no remontar más allá, a partir 
de la época de Garcia Icazbalceta se publican frecuentemente do- 
cumentos valiosos para el conocimiento de la Nueva España y de 
la Nueva Galicia. Acaba de salir a luz en México, La vida eco- 
nómica y social de la Nueva España al finalizar el siglo XVII, 
comentada por Alberto María Carreño; y si se alega que los refle- 
jos de la Nueva España no son siempre fiel espejo de la vida de la 
Nueva Galicia, hace poco que se editó La Nueva Galicia a través 
de su Viejo Archivo Judicial, por Luís Páez Brotchie, y preci- 
samente como compendio sintético la Descripción Geográfica de 
los reinos de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo León, 
por Alonso de la Mota y Escobar, delicioso resumen de la vida 
contemporánea de aquella comarca, obra de un culto e inteligente 
observador que añadió muchos comentarios sabrosos y acertados. 
Viene ahora a completar la relación de 1604 de Mota y Escobar 
ésta de Arregur de quince años después. Al publicarla M. Chevalier 
añade elementos preciosos a los datos ya conocidos. 

El autor de este prólogo se ha dedicado más que a otra cosa en 
la Nueva Galicia a cuestiones de historia literaria. Ha tenido 
también la ventaja de escuchar sobre estos problemas algunos jut- 
cios de D. José Cornejo Franco, tan gran conocedor de la (ruada- 
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lajara colonial. Lógicamente descuellan dos autores de la primiti- 
va época: el historiador Padre Tello, y el poeta Bernardo de Bal- 
buena. El primero narró virilmente los sucesos dramáticos de la 
conquista y conversión de la Nueva Galicia, salpicados de anécdo- 
tas amenas y edificantes. El Padre Tello se manifiesta una figura 
de su ambiente, destacada sí pero no exótica. Se le imagina como 
satisfecho con una vida provinciana y contemplativa después de 
las peripecias de la primera colonización. En cambro el notable 
poeta Balbuena parece reñido con ese ambiente, estrecho para sus 
sueños ambiciosos y sus gustos estéticos y caballerescos. Arregur 
derrama nueva luz sobre aquella vida. Se ve una amplia región 
de escasa población, pocos Españoles, pequeños pueblos de Indios 
desparramados por la comarca, comunicaciones daficiles, cierto 
estancamiento después de la colonización, falta de espiritu de em- 
presa, de móviles progresivos y de cultivo de arte. Se notan impe- 
dimentos a la yida, como sequías y temporales, malos caminos, 
plagas que afligen el ganado o las cosechas, fieras, clima malsano 
en la costa, enfermedades y epidemias especialmente entre los 
Indios, mosquitos, pobreza; por lo general se vislumbra un ambiente 
negativo. de provincias apartadas, de condiciones semi-salvajes, de 
alejamiento de la civilización. En cambio se pinta con vivos colores 
la vida de Zacatecas con su prosperidad minera, y de Guadalajara 
a cuyos habitantes alaba Arregui por su caballerosidad y por sus 
finos modales. Los detalles interesan. Hay mucha habilidad, natu- 
ral desde luego, en manejar caballos y armas, ningún español tra- 
baja de sirviente, abundan los mercaderes, escasean los artesanos y 
las carreras profesionales, hay letras y cultura, se habla el español 
como en Toledo o Madrid, se cambia la moda de repente con la lle- 
gada de la flota. Se percibe una vida fastuosa hasta cierto punto, 
pero en pequeña escala, tranquila y de poco estímulo. Se compren- 
de que hubiera agradado al Padre Tello, pero que a Balbuena el 
campo le hubiese fastidiado y Guadalajara misma le hubiera gus- 
tado más que medianamente. 

Cuando se recuerda que Balbuena no vivía siempre en Guada- 
lajara, sino que era tambien cura de San Pedro Lagunillas, un 
verdadero pueblo de Indias. se leen con curiosidad los renglones 
dedicados por Arregui a esta aldea. Ya había apuntado Mota y 
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Escobar que en San Pedro se hallaba la «laguna de Balbuena», 
confirmando así la conexión de la familia Balbuena con San 
Pedro. Por cierto, la relación de Arregui no carece enteramente de 
amentdad, reflejada por Balbuena también en el Bernardo. Arregui 
hace notar que la laguna era de dos leguas en circuito y tenía 
buen pescado blanco, (tan grato al paladar del siglo XX), y en las 
orillas buenisimo trigo. Pero se trasluce que era un pueblo peque- 
ñisimo y remoto, por no decir bárbaro, donde un hombre acostum- 
brado a gustos urbanos no podía ser feliz. Arregui describe además 
a la cercana ciudad de Compostela como decaida, con pocos vecinos 
y sólo dos casas señoriales. Apunta por añadidura que las minas 
del Espíritu Santo de que también era cura Balbuena, habían 
vuelto a trabajarse. 

Pero me he dejado desviar por el recuerdo de Balbuena. Vol- 
viendo al asunto central se desprende de toda la relación de Arregui 
una comarca que no crecía con la debida prisa. La actividad mine- 
ra había decrecido o se había trasladado a Zacatecas. La riqueza 
agrícola y ganadera, siempre existente, no se desarrollaba rápida- 
mente, sin duda porque no había el incentivo de una población 
creciente. La disminución de los indigenas, ponderada por Arregui 
y Mota Escobar, forma un desconcertante problema de que se han 
de ocupar los peritos en problemas demográficos. Por fortuna los 
que hemos tenido el placer de residir en la Quadajara moderna 
y en otros pueblos de Jalisco, los que hemos disfrutado del ameno 
y hospitalario trato de sus habitantes, comido sus sabrosas frutas 
y su pescado blanco, cido su bella música y admirado sus hermosos 
paisajes, sabemos que la evolución eventual ha sido sumamente 
agradable. 

Sí me atrevo a aplicar a Arregui, como también a Mota y 
Escobar, un término moderno que les habría sido forzosamente des- 
conocido, tenían rasgos de buenos periodistas. Sabían descubrir 
datos" certeros y pintorescos y referir hechos importantes, presentán- 
dolo todo con admirable objetividad. Alguna que otra flaqueza de 
criterio no quita el efecto general. Tal vez en la objetividad supe- 
ran al típico periodista moderno, aun teniendo en cuenta el indu- 
dable deseo de éste de relatar pormenores exactos. Los dos «repor- 
teros» del siglo XVII reproducen fiel y briosamente el medio 
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ambiente y nos lo transmiten en un panorama fotográfico. ¡A ellos 
todas nuestras gractas!. 

La colaboración en este trabajo me parece muy honrosa para 
todos, e indicio de un sano internacionalismo. Se me invita a mí, 
norteamericano, a prologar la edición hecha por Francois Chevalier, 
joven y ya distinguido erudito francés, de un manuscrito español. 
Esta obra se patrocina en España, en la Escuela de Estudios Has- 
pano- Americanos, y versa sobre México. La coyuntura es apacible 
y alentadora. 


Jon Van HorNE 
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ESTUDIO PRELIMINAR 


1.—EL MANUSCRITO: DESCRIPCIÓN EXTERNA. 


El manuscrito del cual se trata pertenece a la Biblioteca del 
antiguo Palacio Real de Madrid y lleva la signatura: Manus- 
critos de América 2388. 

Está mencionado en el Catálogo de dicha: Biblioteca por" 
Domínguez Bordona, ! una primera vez como parte de un tomo 
de papeles varios cuya lista está brevemente apuntada (pág. 44, 
n.* 273, 6) y luego como manuscrito sin fecha interesando a 
América del Norte (pág. 166 n.” 428), 

Consta de sesenta y ocho folios o ciento dieciseis páginas 
escritas, sin numeración original, y de dos mapas plegables. El 
manuscrito está encuadernado en un tomo en folio de papeles 
manuscritos e impresos, la mayor parte de derecho canónico 
americano del siglo XVII. La encuadernación de pasta valen- 
ciana parece ser de principios del siglo XIX, con título ee 
Papeles en Derecho y con una etiqueta interior de la época en 
la cual se lee «Biblioteca del Rey Nuestro Señor. VIT-Y-3-», 

El manuscrito que nos interesa mide 20 x 28,5 cms., pero 
ha sido ligeramente cortado. Está escrito sobre un papel con 
filigrana de 5 x 2 cms. que representa una cruz dentro de una 


1. Domínguez Bordona (Jesús), Catálogo de la Biblioteca de Palacio, tomo IX, Manuscri- 
tos de América, Madrid, 1935. 
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figura esfero-cónica rematando arriba y abajo por letras o ador- 
nos muy bastos. La misma filigrana se ve en numerosos pape- 
les coetáneos y cartas oficiales de la Audiencia y Obispado de 
Guadalajara (Archivo Gral. de Indias). 

La escritura es cursiva del XVII, y aunque el manuscrito 
no esté firmado nada permite dudar que no fuese escrito en 
Guadalajara (México) a 24 de diciembre de 1621, como está 
apuntado al final del texto. 

Los dos mapas plegables son de diferentes tamaños y pues- 
tos uno al principio y el otro al final del manuscrito. El prime- 
ro, pintado sobre un papel fuerte, mide 43 x 56 cms. El segundo, 
hecho sobre el mismo papel que la relación, mide 30 x 41 cms. 
Los colores, que no hemos podido reproducir, se limitan a dos 
y son más oscuros en general en el primer mapa: el mar es 
marrón claro, y las costas verdes o a veces marrón más oscuro. 
Las sierras son verde muy oscuro con rayas marrón, y los ríos 
son líneas verdes. Las líneas de longitud están hechas con tin- 
ta roja. 

El nombre del autor, Domingo Lázaro de Arregui, no apa- 
rece más que una vez en las primeras líneas del manuscrito. 

¿Cómo y cuándo vinn a parar esta descripción a la Bibliote- 
ca Real? Sólo podemos decir que parece haber ingresado allí 
tarde pues no aparece en una lista de ciento dos códices y ma- 
nuscritos sobre América pertenecientes a dicha Biblioteca en 
1786. 1 Es de notar que en esa fecha gran parte de la Colección 
real estaba constituida por relaciones de viajes, descripciones 
u otros documentos del mismo tipo. 


1. La noticia de este documento inédito, de 25 de noviembre de 1786, nos ha sido 
amablemente comunicada por D. Antonio Muro, 
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IL—LA PRESENTE EDICIÓN, 


La obra consta de dos partes netamente diferenciadas: hasta 
la página 46 del manuscrito se trata de la Nueva Galicia en 
general, y luego hasta el final (pág. 116) se desc1ibe sistemáti- 
camente cada Alcaldía mayor o provincia. Los capítulos no 
tienen numeración en el original y los hemos numerado sepa- 
radamente en las dos partes dichas. 

Hemos respetado escrupulosamente la ortografía empleada 
aunque la misma palabra y aun el mismo nombre de lugar 
estuviesen a veces diferentemente escritos en renglones próxi- 
mos. Indicamos siempre en nota las pocas modificaciones que 
hemos introducido para hacer inteligible el texto. 

Muy pocas abreviaciones se encuentran eu el original. Por 
ser de tipo corriente y no ofrecer la menor duda no las hemos 
señalado en la transcripción, exceptuando la fórmula latina del 
principio. 

Corrientemente el autor emplea contracciones tales como: 
ques o quentra por que es o que entra. También con frecuencia 
los verbos no concuerdan con sus sujetos sino con la palabra 
más próxima. Siempre que el sentido estuviese claro hemos 
respetado exactamente el original. 

La puntuación que pone el autor no sigue para nada el sen- 
tido del texto, menos el signo = que representa siempre un 
punto y frecuentemente un punto aparte. Naturalmente hemos 
puesto una puntuación que permita comprender el texto, lo que 
algunas veces cuesta trabajo pues el autor tiene ciertas frases 
extremadamente largas, abriendo varios paréntesis para volver 
luego a su primera idea. En este caso no deja ninguna posibili- 
dad de cortar el periodo ni de poner más que puntos o puntos 
y comas. Algunas veces se comprende el sentido pero la frase 
es tan complicada y mal escrita que no hay posibilidad de en- 
mendarla. Cuando hemos podido hacerlo restableciendo una 
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preposición olvidada la ponemos entre corchetes, En fin no he- 
mos acentuado ninguno de los nombres indígenas, pues había 
casos dudosos. 

Las notas que hemos pueste al pie de las páginas son de va- 
rias índoles. Cuando no citamos la obra utilizada hemos acudi- 
do principalmente a los siguientes diccionarios, repertorios o 
trabajos de tipo general: 


1.—Para la explicación de las palabras anticuadas sea por 
la forma, sea por el sentido, hemos utilizado: 

El Diccionario de la Lengua Castellana, en que se explica el 
.verdadero sentido de las voces... dedicado al Rey Ntro. Señor 
Phelipe V... Compuesto por la Real Academia Española, Madrid. 
1726-39. 6 tomos. f.”. 

El llamado Diccionario de la Academia (Ed. 16.*, Madrid, 
1939). 

Sebastián de Covarrubias: Tesoro de la lengua castellana o 
española (Reedición Martín de Riquer según la impresión de 
1611, con las adiciones de Benito Remigio Noydens publicadas en 
la de 1674, Barcelona, 1943). 

Carmen Fontecha: Glosario de voces comentadas en ediciones 
de textos clásicos. Publicaciones de la Revista de Filología espa- 
ñola, Madrid, 1941. 


2,—Para la explicación de las palabras indígenas empleadas 
en el texto: 

Robelo (El Licenciado.Cecilio A.) Diccionario de aztequismos, 
o sea Catálogo de las palabras del idioma nahuatl, azteca o mexi- 
cano introducidas al idioma castellano bajo diversas formas, Cuer- 
navaca, 1904. 8," 

Santamaría (Francisco J.), Diccionario general de America- 
nismos, México, 1942, 3 vols. f.”, 

Y accesoriamente: Barra y Valenzuela (Pedro), Races eti- 
mológicas del idioma nahuatl, México, 1944. 8.” 93 págs. 


3.—Para la identificación de personajes o notas históricas, 
hemos utilizado esencialmente: 
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Fray Antonio Tello, Libro segundo de la Crónica miscelánea 
en que se trata de la"conquista espiritual y temporal de las Santa 
Provincia de Xalisco... Guadalajara, 1891. (Esta obra constituye 
la fuente esencial y ha sido escrita, según parece, hacia 1650). 

Mota Padilla (El Lic. D. Matías de la), Historia de la con- 
quista de la provincia de la Nueva (alicia, escrita por en 
1742. México, 1870. 

En menor grado: Arlegui (El P. José), Crónica de la provin- 
cia de N. S. P. S. Francisco de Zacatecas. México, 1737. Reedi- 
ción México, .1851. 


Pérez Verdía (El Lic. Luis), Historia particular del Estado 
de Jalisco desde los primeros tiempos de que hay noticia. hasta 
nuestros días, tomo 1. Guadalajara, 1910. 

Es de notar que entre los diferentes autores, aún coetáneos, 
hay variaciones sobre la fecha exacta de fundación de las vi- 
llas y sobre el tiempo que duró el cargo de tal funcionario. La . 
razón principal es que pasaban a veces varios años entre la cé- 
dula real y su puesta en práctica. Para mayor seguridad siem- 
pre que nos ha sido posible hemos acudido a los documentos 
del Archivo de Indias, o al menos a las fuentes narrativas an- 
tiguas. 

Además hemos acudido frecuentemente a obras especializa- 
das que citamos en las notas al pie de página. Entre dichas 
obras descuella un trabajo no muy citado pero que menciona- 
remos aquí por su excepcional importancia e interés: 

Paso y Troncoso (Francisco del), División territorial de la 
Nueva España en 1636. - Memoria presentada al 18. Congreso 
Internacional de Americanistas, Madrid, 1912, en Anales del Mu- 
seo de Arqueologia, Historia y Etnografía, México, t. IV, 1912- 
1913, págs. 249-274 (pero sin mapa). 


4.—Para la identificación de nombres de lugares hemos te- 
nido a nuestra disposición: 

García Cubas (Antonio), Diccionario geográfico, histórico y 
biográfico de los Estados Unidos Mexicanos, México, 1888-91, 5 
vols. Otra edición México, 1898, 5 vols. f.* 

Asiain (Lamberto), División municipal y prontuario geográ- 
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fico de la República méxicana formado por. México, 1908, 4." 
(Somero). 

Bárcena (Mariano), Ensayo estadistico del estado de Jalisco... 
México, 1888-91, 1 vol., 727 págs. (Varios mapas). 

Más varios atlas escolares de la República mexicana por 
estados, y naturalmente los diversos mapas apuntados más 
adelante. 

Hemos identificado las cabeceras de corregimientos o 
alcaldías mayores, y los principales lugares y accidentes del 
terreno cuya situación geográfica hay que conocer para la 
buena comprensión del texto. En cuanto a los demás nombres 
nuestro primer propósito de identificarlos todos es casi impo- 
sible pues primeramente, muchos son aldeas o aún lugares 
despoblados; segundo, los mapas y diversos diccionarios topo- 
gráficos no concuerdan entre sí; tercero, no creemos que tiene 
una utilidad decisiva, pues el que quiera estudiar a fondo tal 
o cual región dispondrá del indice topográfico que ponemos al 
final, y por lo demás tendrá forzosamente que utilizar obras 
de tipo especialmente local, o aún será preciso que conozca el 
terreno. 


Hemos creido útil incluir en apéndice dos documentos del 
Archivo General de Indias, aunque ya publicados: 1 

El primero, el texto completo de la Cédula real de 1621 
pidiendo se haga una descripción geográfica de la tierra. 

Y el segundo, parte de un auto del Presidente dela Audiencia 
de Guadajara, Pedro de Otálora, que fija los límites septen- 
trionales del Obispado de Guadalajara. Remitimos a la edición 
precedentemente señalada para conocer el cuadro detallado de 
los diezmos (año 1621) que dicho auto da a continuación. 


1. Como parte integrante de la Demostración del vastístmo obfspado de la! Nueva Viz- 
caya. 1765, por Pedro Tamarón y Romeral, edición de Vito Alessio Robles, Biblioteca Histórica 
mexicana de obras inéditas, núm. 7, México, 1937, p. 8-12,—Por sus abundantes notas esta 
edición nos ha sido también útil para identificar algunos de los lugares más septentrionales, 
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TI.—EL MAPA DE LA NUEVA GALICIA. 


Hemos utilizado para el mapa moderno incluído aquí una 
ampliación del mapa de la República Mexicana perteneciente 
al Gran Atlas Universal de Vidal-Lablache. Lo hemos comple- 
tado añadiéndole otros nombres de lugar ayudándonos para 
ello con los mapas de los seis estados que integran la Nueva 
Galicia: Jalisco, Nayarit, Sinaloa, Aguascalientes, Zacatecas, 
San Luis Potosí y aún Durango. 

Los dos mapas antiguos incluidos en el manuscrito, así 
como otros inéditos, que citaremos luego, nos han sido útiles 
para localizar algunos lugares desaparecidos. Interesantes 
también en este aspecto, son dos láminas del magnífico Thea- 
trum Orbis Terrarum que el geográfo de Felipe II, Abraham 
Ortelius, publicó en Amberes en el último cuarto del siglo XVI: 
pero los límites del distrito de la Audiencia no están marcados. ! 

De la gran colección de mapas americanos al 1 : 1.000.000 
que empezó a publicarse recientemente en Estados Unidos, 
solo una hoja comprende una pequeña parte del litoral del 
Pacífico descrito por Arregui. En 1938-39, no había ninguna 
hoja para el territorio comprendido entre los paralelos 20? y 24”, 
y los meridianos 102? y 108”. Ignoramos si últimamente han 
salido otras sobre la región estudiada. 

Para trazar los límites del Nuevo Reino de Galicia, dispo- 
nemos de una serie de mojones y puntos de referencia que nos 
proporciona Arregui en el curso de su relación. Apuntemos 


1. Ortelius (Abrahamus), Thestrum Orbis Terrarum, Antverpiae, 1584. Apud Christo- 
phorum Plantinum. 1.9 (Existen numerosas ediciones de esta obra en el último cuarto del siglo 
XVI, varias en francés, y generalmente sincolores?. El mapa Hispaniae Novae sive magnae re- 
cens et vera descriptio, 1579, incluye toda la parte sur y aún central de la Nueva Galicia, pero 
Zacatecas no es sino «Cacatequas, gens barbara arcu et sagittis contenta quibus venationi 
fndulget», mientras más al norte es «lerra incognita et montibus asperrima». 

Otro mapa interesante es el de la provincia de Culiacan «Culíacana provincia» muv 
detallado. 
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brevemente la lista de tales nombres de lugar que van identifi- 
cados en notas al pie de página: 


Chinaguatengo (Parte 11. Ca- 
pítulo 1). 

Santa Ana Acatlan (Capítu- 
lo ID. 

Chapala (Nueva España) (Ca- 
pítulo 1). 

Ahualulco, La Magdalena e 
Ixcatlán (Capítulos IV 
y V): 

Ameca (Nueva España) (Ca- 
pítulo VI). 

Talpa y Mascota (Nueva Ga- 
licia) (Capítulo VI). 

El Cayman (Capítulo XV). 


Mocorito (Capítulo XVI). 

Río Piastla, y Elota (Capí- 
tulo XVIT); la parte serra- 
na es de la Nueva Vizcaya. 

Santiago de los Caballeros 
(Nueva Vizcaya) (Capítulo 
XVID. 

Rincón (Capítulo XXIV). 

El Valle de Misquitic (Capí- 
tulo XX V). 

Las alcaldías mayores de 
Fresnillo y Mazapil lindan 
con la Nueva Vizcaya (Ca- 
pítulos XXVIII y XXIX). 


Para el límite noroeste de la Nueva Galicia con la Nueva 
Vizcaya, entre el Pacífico (Río Cañas) y la región de Nombre 
de Dios, disponemos de dos mapas detallados del Archivo de 
Indias, hechos: el uno en 1725 y el otro en 1726, por orden del 
Virrey Marqués de Casa Fuerte.? Aunque trazados un siglo 
después de componer su relación Arregui, son muy anteriores 
a los importantes cambios que introdujo la división en Inten- 
dencias y no deben presentar otras diferencias con lo que exis- 
tía en el siglo XVII, sino ofrecer una mayor precisión. 

Además tenemos la obra preciosa, y ya señalada, de Paso y 
Troncoso, sobre la división territorial de la Nueva España en 
1636, aunque más general y sin mapa. 


1. Plano corográphico de el Nuevo Reyno de Toledo, Provincia de San Joseph de Nayarit... 
4 de abril de 1725. 63 x 46,5 cm. Archivo General de Indias, planos de México núm. 120. 

Plano corográphico e Hidrográphico de las Provincias de la Nueva Vizcaya y Culiacán... 
23 de agosto de 1726. 77 x 57 cm. Id. núm. 121. 

Para más detalles ver Torres Lanzas, Relación descriptiva de los mapas, planos etc. de Mé- 
xico y Floridas existentes en el Archivo General de Indias, Sevilla, t. 1, 1900, p. 88-91. 
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Para poner los límites del Obispado de Guadalajara con la 
diócesis de Guadiana o Durango, tenemos el auto de 1622 
(Apéndice II). Aunque se recomienda fijar los mojones sin tor- 
cer en la medida de lo posible, los puntos citados obligan a di- 
bujar líneas curvadas, lo que entonces no podían notar fácil- 
mente por la falta de mapas exactos. En cuanto a los límites 
Sur y Este, los da un mapa de la diócesis de Michoacán incluído 
en el Teatro eclesiástico de González Dávila. ! En efecto este úl- 
timo obispado se extendía entonces hasta el Norte del actual 
estado de San Luis Potosí, es decir, hasta el Nuevo León que 
pertenecía al obispado de Guadalajara. Y útil una vez más es 
el citado trabajo de Paso y Troncoso. 

En fin, para completar esta geografía religiosa del país, 
Arregui nos cita cuatro conventos agustinos: Ocotlán, San 
Pedro Analco, Guadalajara y Zacatecas. 

Pero muchos más son los conventos y vicarías de los fran- 
ciscanos, que el autor no deja nunca de señalar en los distritos 
donde los hay. Compararemos sus noticias en este aspecto con 
la lista que nos da un documento de 1623, para la Provincia 
franciscana de Santiago de la Nueva Galicia ?, es decir, para el 
Sur y el Oeste del Reino de la Nueva Galicia, más el Estado 
de Colima y la parte del de Jalisco que eran de la Nueva 
España. 


1. Gil González Dávila, Teatro eclesiástico de la primitiva iglesia de las Indias occidenta- 
les... Madrid. t. 1, 1619. Este mapa (p. 105) no es exacto para la parte suroeste y se dehe con- 
trolar y completar con la lista de «mojones de la Nueva Galicia con Michoacan» que da un do- 
cumento de 1550, transcrito por Fray Pablo Beaumont, Crónica de Michoacan - Publicaciones 
del Archivo General de la Nación t. 17-18-19., México, 1932; t. 19, lib. II, cap. 24, p. 226-227. 
(Existen otras ediciones de dicha crónica). 

2. Documento publicado por el P. Atanasio López, Misiones o doctrinas de Jaliscc 
(Méjico) en el siglo XVII en Archivo Ibero Americano (Madrid) t. 34, 1931, p. 493—(Ver también 
sobre las misiones de Jalisco en el s. XVI: t. 18, 1922, p. 341-425 y t.19, 1923, p. 235-79) - Esta 
lista es una copia autorizada hecha en Madrid el 19 de marzo de 1624 y presenta bastantes 
faltas de ortografía. El editor no identifica los lugares y hemos acudido al original (Archivo 
Gral. de Indias, sección V. Guadalajara). 

En fín muy útil es el mapa delos conventos de la tlerra hacia 1570, en Robert Ricard, 
La conquéte spirituelle du Mexique. Essai sur l'apostolat et les méthodes missionaires des Or- 
dres Mendiants en Nouvelle-Espagne de 1523-24a 1572 - París, Travaux et mémoires de 
Y Institut d* Ethnologie t. XX, 1933. En la misma obra se encuentran referencias y detalles so- 
bre las crónicas religíosas de la Nueva Galiela. 
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Relación de 1623 


CONVENTOS 


Guadalaxara 
Teul 
Xuchipila 
Poncltlan 
Chapalan 


Axixil 


Tlajumulco 
Tzaqualco 


Techalutlan 
Amacuican 


Tzacilan 
Atoyalac 


Tzaplotan 
Tuchipan 


Coliman 
Tzapotitlan 


Chacalan 


Autlan 
Techolotlan 
Coculan 


Ayabaylulco 


Etzatlan 

La Magdalena 
Auacatlan 
Xala 

Xalisco 
Uiuaynamota 
Uluaximil 


Tzenticquipaque 


Arregui 


Guadalajaza (partell, cap. 2) 


El Teul (II, 22) 

Xuchipila (II, 21) 

Poncitlan (II, 1) 
(Nueva España) 


íd. 


Tlaxcomulco (IT, 3) 
(Nueva España) 


id. 
1d. 


? 
(Nueva España) 


1d. 
1d. 


íd. 
1d. 


íd. 


íd. 
? 
(Nueva España) 


íd. 


íd. 
La Magdalena (Il, 5) 
Aguacatlan (II, 9) 
Jala (íd.) 
Jalisco (II, 12) 
Guaynamota (II, 10) 
Guaximic (1d.) 
Centitipac (II, 14) 


Identificaciones 


Nota al pie de página 


Chapala, cabecerade municipa- 
lidad, 1.*r cantón. Est. Jalisco. 
Ajijic, pueblo de la mun. de 
Chapala. 


Zacoalco de Torres, cab. mun. 
cantón Sayula. Jalisco. 
Techalutla, pueblo mun. Ama- 
cueca. 
Amacueca, cab. mun. cantón 
de Sayula, Jalisco. 

le 


Atoyac, cab, mun. cantón de 
Sayula, Jalisco. 
Zapotlán, hoy Ciudad Guzmán 
cab. cantón, Jalisco. 
Tuxpan, cab. mun. cantón C. 
Guzmán, 
Colima, cap. estado. 
Zapotitlán, cab. mun. cantón 
C. Guzmán. 
Chacala, pueblo de la mun. y 
cantón Autlán, Jalisco. 
Autlán, cab. de cantón, Jalisco. 
e 
Cocula, cab. departamento, 
cantón Ameca, Jalisco. 
Ahualulco o Ayahualulco. ca- 
becera cantón, Jalisco. 
Cab. mun. cantón, Akhualulco. 
Nota al pie de página 
íd. 


Relación de 1623 


CONVENTOS (Cont.) 


Tzicuintlan 
Ayatuchpan 
Acaponetada 


(Provincia fran- 
ciscana de Zaca- 
tecas) 


VICARÍAS 


Oconaval 
Teocuitlatlan 
Tamacolan 
Tzapotiltic 
Huaxicorl 


Amatlan 


Arregui 


Izcuintlan (II, 13) 
Ayotuxpa (II, 15) 
Acaponeta (íd.) 
Colotlan (II. 22) 
Venado (II, 26) 
Zacatecas (11, 27) 
Mazapil (IT, 29) 
Guazamota (II, 30) 


San Juan y San Francisco 
del Mezquital (II, 30) 


(Nueva España) 


íd. 


E 


(Nueva España) 


Guaxicore cerca Los Pica- 


chos (IT, 15) 
Tecamatlan ? (II, 8) 
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Identificaciones 


Nota al pie de página 
íd. 
íd. 
íd. 
íd. 
íd. 
íd. 
íd. 


íd. 


Oconagua, pueblo mun. Etza- 
tlán. 

Teocuitatlán, cab mun. can- 
tón de Sayula. 

Tamazulan ? cab mun. cantón 
C. Guzmán. 

Zapotiltic, cab mun. cantón 
C. Guzmán. 


Amatlan de Jora ? cab. mun. 
prefectura Ahuacatlan, Nayarit. 


Rogamos al lector no busque una precisión matemática para 
la colocación de los lugares en el presente mapa, pues en primer 
término son muchas las variaciones comprobadas entre los 
diferentes mapas que hemos utilizado. Tampoco se puede pedir 
una precisión extremada en los diferentes límites marcados, no 
hay que olvidar que a menudo los «reinos», gobernaciones y 
diócesis estaban sepurados por grandes despoblados, tierras de 
nadie, donde solo mucho más tarde se fijaron exactamente los 
mojones —y a menudo después de otros cambios en la división 
territorial— 1, 


1. Estas son, sin duda, las razones por las cuales Paso y Troncoso no incluyó un mapa 
en su citado artículo. Por las mismas rogaremos a los lectores no sean demasiados severos. 
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IV.—ESBOZO DE GEOGRAFÍA HISTÓRICA 
DE LA NUEVA GALICIA. ! 


La Nueva Galicia se extendía sobre la mayor parte de lo 
que es hoy Estado de Jalisco, y además sobre los estados de 
Nayarit, Zacatecas, Aguascalientes, una parte de San Luís 
Potosí, otra mayor de Sinaloa, y teóricamente sobre la punta 
meridional serrana del estado de Durango, es decir sobre re- 
giones geográficamente muy diferentes. 

La región de Guadalajara, templada, más bien cálida, repre- 
senta la parte occidental y un poco más baja (1500 metros) de 
la ancha cuenca SE-NO que abre el río Lerma en la meseta cen- 
tral (más de 2.000 a 2.500 mts.). Hacia el noreste la altura 
aumenta desde el eje de esta depresión relativa hasta alcanzar 
unos 2.000 mts. en la altiplanicie donde se levantan las viejas 
villas de Lagos y Aguascalientes. Se trata de un país de clima 
favorable, de tierras a menudo fértiles y lluvias suficientes, 
pero con pocas minas. 

Al oeste baja gradualmente la altura hasta la costa, donde 
reina un clima tropical. El país es de topografía complicada y 
de temperatura más o menos cálida según la altura, con valles 


NOTA IMPORTANTE: Para las referencias al texto de Arregui la numeración de las pági- 
nas corresponde a ia foliación marginal. 

1. Para la base geográfica: 

Max Sorre, Mexique, Amerique Centrale, en Geographie Universelle de P. Vidal de La 
Blache et L. Gallois, tomo XIV, París, 1028. Ed. española, Barcelona, 1930. 

Ver también, Galindo y Villa (J.), Geografía de la República Mexicana, México, 1926-27, 
2 vols., tomo l, Geografía física, tomo Il, Geografía biológica y humana. 

Sigue siendo útil, la obra de A. de Humboldt, Essai politique sur le royaume de la 
Nouvelle-Espague, Paris, 1811, 2 vols. y 1 atlas. 

Para la parte histórica, además de las obras generales: 

López de Velasco: Geografía y descripción universal de las Indias... (1571-1574). Publica- 
da por Justo Zaragoza, Madrid, 1894. (Nueva Galicia, pág. 260-81). Y sobre todo el estudio 
importantísimo en este aspecto de Paso y Troncoso: División territorial de la Nueva España 
en 1636..., ya mencionado varias veces. o 

En fin, muy claro y útil para una vista general es el libro de Herbert Eugene Bolton y 
Thomas Maitland Marshall. The Colonization of North America, New York, 1929, caps. Il y III. 
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húmedos y fértiles en extremo, pero también ciénagas y pedre- 
gales, en conjunto menos favorable para el hombre blanco. Uno 
de los centros era Compostela, sede primitiva de la Audiencia. 
Carácteres análogos constan en general a lo largo de la costa, 
que es tierra caliente, pero disminuyen las lluvias hacia el nor- 
te y son ya muy escasas.a partir de Culiacán, cuya provincia 
pertenecía a la Nueva Galicia aunque enclavada en la de Viz- 
caya. 

En este conjunto meridional y occidental de la Nueva Gali- 
cia, los españoles no encontraron como en el Anahuac núcleos 
indígenas muy importantes y bien organizados, sino poblacio- 
nes menos densas y de civilización más rudimentaria, aunque 
perteneciendo a la misma familia que los Aztecas, (rama Pima- 
Nahua). Se habían constituído allí pequeños estados o señoríos 
bastantes débiles que casi no opusieron resistencia a los con- 
quistadores. Pero estos últimos tuvieron que contentarse con 
encomiendas pobres y escasas de mano de obra, 


Sigue paralelamente a la costa un largo macizo de sierras 
complicadas y no muy altas, siendo «casi inmensos e yncom- 
prehensibles sus senos» escribía un Obispo de Durango en 
1761: la Sierra Madre occidental, cuyas estribaciones llegaban 
al sur hasta el bajo Lerma, o río de Santiago, por las sierras de 
Nayarit y Bolaños. Se trata de un país áspero, de montes bajos, 
cortado por hondos barrancos. Vivían allí tribus del grupo 
Nahua septentrional, indios más primitivos, a veces antropófa- 
gos y salvajes, que los españoles no redujeron sin dificultades 
y solo corriendo el tiempo. (Coras). Las únicas riquezas eran 
algunas minas que fueron explotadas entre las primeras del 
Nuevo Reino de Galicia. 

En fin, por el lado de la sierra opuesto al mar encontramos 
otra vez la altiplanicie que se extiende al Norte de la cuenca 
del Lerma. Pero la mesa se eleva y se hace mucho más severa 
al norte de Lagos y Aguascalientes. Zacatecas está a 2500 mts. 
en tierras frías y desnudas. Mas al norte, todavía, apenas llueve 
y la Galicia septentrional era esa inmensa llanura polvorienta 
y triste, cuenca cerrada donde los escasos arroyos se pierden en 
lagunas saladas. Los indígenas que vivían allí eran indios 'bár- 
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baros o Chichimecas, es decir tribus muy salvajes, medio nó- 
madas, casi irreducibles. Lejos de poder utilizarlos los españo- 
les, encontraron en ellos sus peores enemigos que destruían las 
haciendas o cortaban los caminos. 

Pero este país tiene abundantes minerales, lo que en pocos 
años hizo a Zacatecas la tercera población del virrei..ato. 

En el Anahuac vivían poblaciones numerosas, dóciles y re- 
lativamente ricas, que pudieron proporcionar a los españoles 
mano de obra y abundantes mantenimientos. Había campiñas 
cuidadosamente cultivadas y aún ciudades. El clima era agra- 
dable. Pero hacia el norte, exceptuando el Jalisco y unos valles 
bien poblados de indios pacíficos, los primeros conquistadores 
encontraron en lo que debía ser la Nueva Galicia un país menos 
favorable con sus costas cálidas y sus serranías hostiles, o bien 
sus llanuras sin fin que solo amparaban a indios salvajes. 

Las primeras regiones ocupadas fueron pues, como era na- 
tural, las más pobladas del centro y oeste, con una preferen- 
cia sin embargo para las cercanías del mar, lo que puede expli- 
carse por las facilidades de descubrimiento. El primero en 
alcanzar allí la costa fué en 1524, el Capitán Francisco Cortés, 
que recorrió el país comprendido entre Acaponeta y Chamela. 
Después de recibir la obediencia de algunos jefes, entre otros 
la «reina» o cacica de Jalisco, estableció pacíficamente unas en-' 
comiendas y volvió a México en 1525. 

Pero la exploración y conquista sistemática no fueron em- 
prendidas antes de diciembre de 1529 cuando Nuño Beltrán de 
Guzmán, queriendo hacerse independiente de Hernando Cortés 
y restablecor una situación personal comprometida, acometió 
la gran empresa de ganar lo que creía ser el país de las Amazo- 
nas 1, Salió de México por el Michoacán, llegó a la región de 
Jalisco ya descubierta por Cortés y desde allí se lanzó al Este 


1. Sería interesante estudiar la influencia que parece haber ejercido a veces la lectura de 
las novelas de caballería sobre el espíritu de los cunquistadores. Así las Sergas de Esplandián 
hablan de una isla llamada California, situada a mano derecha de l; s Indias, cerca del paraíso 
terrenal —lo que pudo influir sobre el rumbo que llevaron algunos conquistadores en sus en- 
tradas—(véanse los sugestivos apuntes de G. Lohmann Villena, Los libros españoles en Indias» 
Revista Arbor, núm. 6, año 194, p. 232-33). 
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(Notchistlán), y luego al noroeste siguiendo la costa hasta 
alcanzar Culiacán en 1531. 

En todas partes había sublevado a los indígenas por sus 
violencias y crueldades, pero su astucia y su energía en el com- 
bate acababan por triunfar de todo. Fundó San Miguel, Gua- 
dalajara, Espíritu Santo de Chiametla, Purificación, y se esta- 
bleció en Tepic. Una cédula real dada en Ocaña a 25 de enero 
de 1531, le mandó poner la capital en Compostela y llamar al 
país conquistado la Nueva Galicia, mientras en 1533 se le daba 
solo el título de «gobernador de la Galicia de Nueva España». 
Se le hacía dependiente de la Audiencia de México, pues en 
esta última cédula y en otra de 1537, se precisó que el gober- 
nador debía rendirle cuentas; pero ya no era Nuño de Guzmán, 
que había sido llamado a la capital de la Nueva España para 
responder de sus violencias, y enviado preso a España de don- 
de no debía regresar (1536-38). : 

Pocos años después, a fines de 1540, estalló una gran suble- 
vación en la región de Tlaltenango. Se extendió a todo el cen- 
tio y este de la Nueva (+alicia de entonces. Estando ausente el 
Gobernador Coronado, su teniente Cristóbal de Oñate tomó el 
mando de las tropas, pero estuvo en tal peligro que llamó con 
toda urgencia al Virrey Antonio de Mendoza. Este acudió con 
importantes socorros y logró apoderarse de la principal ciuda- 
dela de los sublevados, El Mixton (diciembre de 1541) con lo 
cual terminó la guerra. ! 

Empieza entonces la fase de organización definitiva. En 
1548 se procede a la erección de un obispado en Compostela. 
El mismo año, y en la misma sede, se crea la Audiencia de Nue- 
va Galicia, pero la trasladan dos años más tarde a Guadalajara. 
Según la cédula real, la Audiencia tenía como distrito «las pro- 
vincias de Nueva Galicia y Culiacán, con las de Copala, Colima, 
Zacatula, y los pueblos de Avalos». Pero de hecho, ni Colima, ni 


1. Véase López Portillo y Weber (José), La rehelión de Nueva Galicia, México, 1939. Ma- 
pa del teatro de la sublevación, pág. 400. Este libro trata en realidad de los orígenes de Nueva 
Galícia y tiene varios mapas interesantes, aunque en escala muy reducida: pág. 16, las villas 
de Nueva Galicia hacia 1532, con las primeras «provincias» del pais; y sobre todo p. 576 otro 
de las villas de Nueva Galicia y Nueva Vizcaya hacia 1570. 
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Zacatula (en el Michoacán), ni Avalos (Sayula, en Jalisco), no en- 
traron en su jurisdicción, oponiéndose la Audiencia de México 
con la cual hubo una serie de conflictos a 16 largo del siglo 
XVI. Copala se atribuyó luego a la Nueva Vizcaya. 

En cuanto a los poderes de la Nueva Audiencia, quedaban 
teóricamente reducidos en lo político, pues los asuntos de ha- 
cienda y de guerra pertenecían al Virrey. Solo el Presidente 
nombraba a los corregidores y alcaldes mayores. Aunque prác- 
ticamente tuviese acción política, como lo enseña su correspon- 
dencia, su papel era antes que todo judicial y se extendió a la 
Nueva Vizcaya para las apelaciones cuando fué creada esta go- 
bernación; pero el Nuevo León dependió de México. 

Pronto tomó otro rumbo la colonización del país. En 1546, 
un Juan de Tolosa había descubierto vetas riquísimas en los 
páramos del este, y dos años más tarde pobló allí con Diego de 
Ibarra, Cristóbal de Oñate y Baltasar Treviño. La nueva pobla- 
ción, llamada Nuestra Señora de Zacatecas, provocó un verda- 
dero aluvión de mineros y aventureros e iba a cambiar total- 
mente la fisonomía del Nuevo Reino de Galicia. Este éxito rui- 
doso hizo buscar más allá. La audiencia no quiso quedar ajena 
a estos descubrimientos y envió a un Martín Pérez que encon- 
tró varias minas más al norte. Pero fué sobre todo el joven 
Francisco de Ibarra, ! sobrino de Diego, quien ayudado por el 
dinero de su rico tío, emprendió desde 1554 una serie de explo- 
raciones hacia el noroeste; en los años siguientes, empezaron a 
poblarse las minas de San Martín, Sombrerete, Fresnillo, Nues- 
tra Sra, de las Nieves, ... etc. 

Descubría tantas tierras el activo vascongado, que en 1562 
el Virrey Velasco le hizo nombrar gobernador de una nueva 
provincia de Vizcaya, donde el año siguiente Ibarra fundó la 
capital, Durango o Guadiana. Luego se fué hacia el oeste. Bajó 
hacia la costa de Sinaloa en 1566-67 y pobló varias villas en 
esa región abandonada por la Nueva Galicia; incluyó natural- 


1. Ver el interesantísimo libro de J. Lloyd Mecham, Francisco de Ibarra and Nueva 
Vizcaya, Duke University Press, Durham (New Car.), 1927, 8.* 

Ver también la obra detallada de G. Saravia, Apnntes para la Historia de la Nueva 
Vizcaya, n.* 1, La Conquista. México, s. f. (1938). 
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mente en su gobernación las nuevas poblaciones y nació así la 
anomalía de quedar aislada y enclavada la provincia de Culia- 
cán que seguía perteneciendo a la Nueva Galicia. 

Hacia el este lindó la Galicia con el Nuevo León, constituí- 
do teóricamente en 1579 por la capitulación con Luis de Car- 
vajal. . 

Con estos acontecimientos quedó pues definivamente deli- 
mitado el Nuevo Reino de Galicia en el curso del último tercio 
del XVI: primero, tierra de conquista en 1530, luego, (+oberna- 
ción (1533), Audiencia Real y Obispado (1548); se extiende ha- 
cia el norte (1554 y siguientes) donde encuentra límites por la 
creación de la Nueva Vizcaya (1562) y del Nuevo León (1579). 
Interesantísimo es ver como nace en treinta o cuarenta áños un 
«nuevo reino», como se forma su fisonomía propia, política, re- 
ligiosa, social y económica. 


'Y.—EL AUTOR DE LA DESCRIPCIÓN. 


No está mencionado el nombre de «Domingo Lázaro de 
Arregui» en ninguno de los diccionarios y repertorios clásicos 
de autores o personas de relieve que han vivido en el Virrei- 
nato. Apesar de investigaciones detenidas en los legajos de la 
Audiencia de Guadalajara que conserva el Archivo General de 
Indias de Sevilla, no hemos logrado encontrar a nuestro per- 
sonaje !'. Sería necesario buscar en los archivos mexicanos, 
especialmente en documentos de la región de Tepic (Est. de 
Nayarit), donde vivió el autor. Tendremos pues que limitarnos 


1. Elnombre de Arregni parece pertenecer a una familia de hidalgos vascos, cuya cuna 
era Elgueta (Vergara, Guipúzcoa) de donde se desparramaron a varias partes. Se señalan di- 
versos miembros de la familia desde el final del s. XVI. También existe casa de este nombre 
en Navarra (García Carafta, Alberto y Arturo, Diccionario heráldico y genealógico de apelli- 
dos españoles y americanos, Madrid, 1919-36, 56 vol. publicados —hasta la letra M.) 

El conocido historiador de Guadalajara, L'. José Cornejo Franco, no tiene noticia nin- 
guna de Domingo Lázaro de Arregui, según lo comunicó amablemente a Mr.-John Van Horne. 
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a los datos que nos proporciona la presente relación, escrita 
en forma bastante impersonal por tratarse de una descripción 
y estadística, encargo oficial. 

Domingo Lázaro de Arregui fué vecino de Tepic, que era 
entonces un pueblecito de indios con algunos españoles. Poseía 
allí una de las pocas estancias de labor de esa región, algo ca- 
liente, que pertenecía a la Alcaldía mayor y provincia de Com- 
postela (p. 82). El mero hecho de escribir una descripción tan 
detallada bastaría para enseñar que en 1621 hacía ya mucho 
tiempo que vivía en la Nueva Galicia. Pero además nos dice que 
catorce años antes, en 1607, fué él padrino de doscientos indios 
serranos que bautizaron entonces los misioneros jesuítas de 
Atotonilco (Est. de Sinaloa- pág. 94). Emplea bastantes pala- 
bras indígenas como quien ha pasado muchos años en el país; 
pero sobre todo debía saber el nahuatl pues hace de él un elo- 
gio que supone un gran conocimiento de la lengua mexicana: 
«es la lengua en sí más ponpossa y en quien se haya muchos 
tropos, frases y figuras, y modos de dezir que la hazen elegante 
y con ornato rretórico» (1, cap. XIV). Los filólogos nos dirán 
si algunos ígiros o palabras que emplea se pueden calificar 
ya de americanismos, cuando escribe, por ejemplo, que los 
arrieros y jinetes madrugan durante la estación de las llu- 
vias de manera que a mediodía están «acomodados o rranchea- 
dos» (pág. 18). 

En fin nos habla —tal vez con alguna ironía— de esos «ca- 
chupines o gente rrezien venida de España» que se acercan 
ingenuamente a un zorrillo o mofeta y reciben un chorro de 
tal hedor que «después no hay quien pueda parar junto a ellos 
en muchos días» (pág. 37). 

Aunque no hayamos podido encontrar a Arregui entre los 
que pasaron registrados a Indias (cuyas listas, puestas en fiche- 
ro, nos autorizó amablemente consultar D. C. Bermúdez Plata, 
Director del Archivo de Indias) problamente no era criollo 
pues en varios casos hace comparaciones con España. Puede 
asomar alguna añoranza cuando dice que los pájaros de la 
tierra «no cantan como los de España, ni se sientan ni crían 
en las torres y casas, más antes en las ciénagas y carrizales...», 
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que abundaban entonces en los inmensos despoblados del 
país (pág. 34). 

Lo seguro es que en todo este principio del XVII tomó par- 
te en una serie de expediciones o «entradas», particularmente 
hacia el noroeste, recorriendo «desde los puertos de Molchitiltic 
hasta las minas de Baymoa casi doscientas leguas» (pág. 7). 
Como el viajero a quien gusta contar sus aventuras, no resiste 
a la tentación de hablarnos de ciertas regiones aunque cayesen 
fuera de la Nueva Galicia, como por ejemplo de la costa de 
Sinaloa donde «hará una comedida entrada mi pluma —nos 
dice— por las muchas que en aquellas provincias ha echo mi 
persona» (pág. 95). Varias veces alude a esas expediciones, ge- 
neralmente guerreras, diciéndonos que conoce tales tatuajes de 
los indios serranos por haberlos visto «en algunas entradas que 
e hecho en sus guerras» (pag. 31). Pero sobre todo relata cómo 
el año de 1617 el Presidente de la Audiencia le mandó fuese a 
buscar y reunir a los indios que habían abandonado el pueblo 
de reducción de Guaximic (Huajimic, Est. de Nayarit al E NE. 
de Tepic) «fuí yo —nos cuenta— con Y alcabuceros y 100 
yndios amigos a mi costa a bolberlos a su pueblo». 

Sin embargo Arregui no habrá sido personaje de gran ca- 
tegoría y su papel debió de ser modesto pues tenemos dos re- 
laciones de lo que había ocurrido en Huajimic sin que se 
mencione su nombre siquiera: fray Antonio Tello dedica medio 
capítulo al acontecimiento en su citada crónica; y luego el 
Obispo de Guadalajara escribe una carta al Rey con fecha del 4 
de mayo de 1619, hablando de la correspondencia que había 
tenido sobre el asunto con el Provincial de los Franciscanos 
a cuya orden pertenecía el convento de Huajimic. ! 

¿Qué cargo podía tener tal hombre?. ¿Alcalde mayor?. 
Pero extraño sería que no hubiésemos encontrado su nombre 
en los numerosos papeles administrativos de la Audiencia. 


1 Fray Antonio Tello, ob. cit. cap. 263. Según este autor todo el mérito de la operación 
es para el franciscano Fray Miguel de Uranzu, guardián de Huajimic. Es de notar que éste era 
vasco, pues enseñaba a los niños «algunos cantares en vascuense».. 

La carta a S. M. de D. Francisco de Ribera, obispo de Guadalajara, es inédita y perte- 
nece al Archivo de Indias, sección V. Guadalajara. 56. 
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Además no se preciaría de tener una estancia estando teórica- 
mente prohibidas las «granjerías» de funcionarios; y en fin 
residiría en la cabecera, Compostela. Más bien su cargo debía 
tener relaciones con el obispado: dos veces habla del obispo de 
Guadalajara Fray Juan del Valle llamándolo «mi Señor», fór- 
mula que no es corriente (págs. 4 y 98). También su descrip- 
ción, como lo veremos, estaba relacionada con asuntos eclesiás- 
ticos, aunque encargada por el Presidente de la Audiencia. Por 
otra parte pretende saber el latín pues empieza su carta con la 
fórmula de saludo que emplea Cicerón; sobre todo se precia de 
conocer a fondo las sagradas escrituras y los escritos de los 
Padres de la Iglesia, especialmente en la larga discusión que 
entabla acerca del origen de las lenguas indígenas después del ' 
abandono de la Torre de Babel (I parte, cap. XIII). Enseña en 
numerosas ocasiones un interés particular por los asuntos reli- 
giosos y una piedad un poco sencilla y aún ingenua, pero sin- 
cera. 

Respecto a los indios tendría más bien un estado de espirí- 
tu que era entonces corriente entre personas eclesiásticas, no- 
tando (aunque sin exagerar) la disminución de los mismos y 
los malos tratos que sufrían a menudo. Por lo demás era un 
hombre de buen sentido y curioso, como lo veremos en el estu- 
dio de su obra. 

No hay pues ninguna indicación suficientemente explícita 
para opinar que Domingo Lázaro de Arregui era clérigo, aun- 
que ni el haber hecho entradas, ni la posesión de una finca de 
labor fuesen tampoco en contra; las tropas armadas solían ser 
acompañadas por religiosos, y aún en casos particulares un 
clérigo podía dirigir una expedición. Por otra parte el cura 
propietario rural representa un tipo social bastante corriente 
en Indias, como lo hemos comprobado. Pero sí se puede decir 
que hay algunas probabilidades para que Arregui hubiese te- 
nido un cargo, laico o no, relacionado con el obispado. Espera- 
mos poder un día dilucidar sobre el terreno la cuestión de saber 
quién era este personaje. 
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VI—LA OBRA ENCARGO OFICIAL 
Y FRUTO DE LA ÉPOCA. 


Según documentos del Archivo General de Indias esta des- 
cripción de la Nueva Galicia fué encargada con ocasión de la 
división del Obispado de Guadalajara y erección de una nueva 
Sede episcopal en Guadiana o Durango, residencia del Gober- 
nador de la Nueva Vizcaya (1620-1623). En efecto, para esta- 
blecer los mojones y dividir la tierra «con la justificación, 
puntualidad, acertamiento y prevención que conviene» como 
dice la cédula, hacía falta tener informes sobre la población y 
recursos de la tierra, así como, por otra parte, un cuadro deta- 
llado del valor de sus diezmos. 

Siendo difícil para los Obispos de Guadalajara atender a 
todas las partes de su inmensa diócesis se hablaba ya desde 
hacía tiempo de erigir una nueva sede. En 1603 y años siguien- 
tes se despacharon varias cédulas reales pidiendo informes sobre 
el asunto. También en 1605 el obispo Mota y Escobar trató de 
la cuestión en diversas cartas ! aún es probable que la descrip- 
ción que nos dejó de su diócesis le hubiese sido encargada 
con este propósito, pues se la pidió el Presidente del Consejo 
de Indias, Conde de Lemos. Los obispos de Guadalajara, sin 
embargo, estaban poco deseosos de perder parte de sus diezmos 
y no se realizó la división hasta que ocupó la sede episcopal 
Fray Juan del Valle, partidario decidido de la nueva erección 
como lo enseña toda su correspondencia. No quedaba pues 
ningún obstáculo. 

En una carta del Consejo de Indias contestando al Obispo 
de Guadalajara, el 20 de mayo de 1620, se lee «mucho se ha esti- 
mado lo que degis cerca de la división de ese obispado... y así 


1. Arch. Gral. de Indias. Sección V, Guadalajara. 230, t. Z 2, f. 89 vto... etc.—Cartas en 
Guadalajara. 56. También se trata de la división del obispado en cartas de 1603 y 1611. 


EL! ESTUDIOS 
a AHOS 


IBLIOTECA 


IOUUIV 


se executará la dicha división como cosa que conviene» !. La 
bula de erección de la sede de Guadiana fué dada por Paulo V. 
el 11 de octubre de 1630. 

Una cédula real dictada en Madrid el 14 de junio de 1621, 
y dirigida al Presidente de la Audiencia de Guadalajara, licen- 
ciado Pedro de Otálora, le encargaba que diese orden enseguida 
«en hacer la descripción de todo ese obispado de la Nueva 
Galicia y la división de ambos dos ansi en distrito como en 
renta...» escogiendo para esto a «personas desinteresadas y que 
tengan noticia de toda la tierra comprehendida en los dichos 
dos obispados». Se debía informar luego al Rey para que apro- 
base la división ?. Llegó muy rápidamente el pliego pues hemos 
encontrado la contestación del dicho Presidente fechada en 
Guadalajara a 22 de septiembre de 1621 «Doy avisso a Vuestra 
Majestad del rescibo de una cédula de trece de junio por la 
cual me manda Vuestra Majestad haga descripgión de este 
Obispado, y lo divida guardando la orden y forma que tiene 
en la dicha cédula 3», 

Pero el origen de la presente descripción arrancaba directa- 
mente de un documento probablemente anterior: Arregui al 
principio de la Introducción a su obra alude a un simple 'capí- 
tulo de carta del Consejero de Indias Aguiar y Acuña pidiendo 
que se haga «la discrepción y pintura desta tierra» 4, 

Sea cual fuese la fecha exacta en la cual el Presidente Otá- 
lora dió pues la orden a Arregui, éste concluyó el trabajo en 


1. Idem. Sección V, Guadalajara. 230, fol. 185 vto. 

2. Véase el texto completo de esta cédula en Apéndice núm. 1. 

3. Arch. Gral. de Indias. Secc. V, Guadalajara. 9. Aunque se lea 13 de junio en vez de 14 
no puede tratarse de otra cédula, del año anterior por ejemplo, pues empieza la carta dicien- 
do: «erPla flota que partió por junio dí cuenta a V. M. de todo lo que se ofrescía en este go- 
bierno, y por no repetir lo passado solo doy avisso a V. M. del rescibo... etc.» 

4. No hemos podido encontrar huellas de tal carta entre los papeles coetáneos del Con- 
sejo de Indias. No es muy extraño pues debía tratarse de una carta sin fuerza legal. 

En rigor, sin embargo, la descripción de Arregui es la del Nuevo Reino de Galicia y no 
¡a del obispado (que abarcaba por ejemplo las tierras apenas pobladas del Nuevo León). Se 
podría pues suponer que para cumplir exactamente con la cédula de 1621 se hubiese hecho 
otra descripción distinta del obispado de Guadalajara al estilo de la de Mota y Escobar, que 
responde mejor a este concepto. Pero fuera de que habríamos probablemente encontrado 
huellas de ese trabajo, sería raro que se hayan hecho al mismo tiempo dos descripciones de- 
talladas superponiéndose exactamente para la inmensa mayoría de los territorios. También 
serían extrañas las correspondencias que notamos en las diversas fechas relativas al asunto. 
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Guadalajara el 24 de diciembre de 1621. El mismo Presidente 
había encargado separadamente las descripciones de los Nuevos 
Reinos de Galicia y Vizcaya como lo da a entender el autor de 
la primera cuando nos dice que pone raya a su relación hacia 
el Norte «habiendo describir otro lo que pertenece a la Vizcaya 
y que no se insistirá sobre esas regiones septentrionales «por 
ser de diferente gobierno de que entiendo se hará discrepción 
de por sí» (págs. 95 y 115). 

En cuanto a la relación de la Nueva Vizcaya no la conoce- 
mos directamente pero tenemos referencia de ella. Cuando el 
rey Carlos II pidió un informe completo sobre los límites del 
Obispado de Guadiana, buscaron en Durango los documentos 
de la erección, y en 1761 enviaron copias a Guadalajara y a 
México de un mapa y de «un quaderno que consta de once 
pliegas útiles, que contiene la descripción de este Obispado, 
que como es tan basto y le parte la Sierra Madre, que son casi 
immensos e yncomprehensibles sus senos es sumamente difícil 
darlos a entender como ellos son» (1759-61). * 

Se despachó rápidamente él examen de tales documentos 
pues el 4 de febrero de 1622, menos de mes y- medio después 
que Arregui hubiera terminado su relación, se consignaba por 
auto que el Presidente Otálora «habiendo asimismo visto la 
descripción y pintura de este Obispado y las informaciones 
que se han recibido en este caso juntamente con las certifica- 
ciones que se han dado de sus rentas decimales... dijo que en 
cumplimiento y ejecución de la dicha Real Cédula / de 14 de 
junio de 1621 / hacía e hizo la dicha división en la manera si- 
guiente...» ? 


Con todo no hacía falta una obra tan detallada como la de 
Arregui para el propósito práctico de poner las mojoneras en- 


1. Carta del 20 de octubre de 1761 cuya copia se encuentra en el f.? 85 de un cuaderno 
sobre límites del Obispado de Guadiana. Arch. Gral. de Indias. Indiferente General. 187. (Ver 
referencias al Apéndice 1). No hemos encontrado ningún ejem; lar de dicha descripción, que 
por ser «basta» no debió de ser enviada a España. 

2. Ver Apéndice n.* II. 
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tre los dos Obispados. Hubiera bastado una relación de los 
diezmos y unos cuantos datos topográficos para el efecto. En 
realidad la división del Obispado no era sino la ocasión o 
aún el pretexto. La relación de Arregui se situaba en un plan 
general de información geográfica y estadística sobre los domi- 
nios españoles de Ultramar. 

El primer encargo serio de descripción de la Nueva Galicia, 
en ocho capítulos, había sido hecho ya en 1547, poco antes de la 
creación de la Audiencia y Obispado (1548), por una cédula 
real que repetía una orden enviada mucho antes a México 
(1528) y luego a varias Audiencías.? La labor sistemática en 
este aspecto parece haber empezado con el Presidente del Con- 
sejo de Indias Juan de Ovando (1571-75), que emprendió una 
gran obra de recopilación de leyes e información estadística de 
las Indias. Uno de los primeros trabajos fué la Geografía y des- 
cripción universal de las Indias que compuso en 1572-74'el cos- 
mógrafo Juan López de Velasco (pub. Justo Zaragoza, ob. cit.) ?. 
Poco después se envió a todas las Audiencias una cédula orde- 
nando que se hagan descripciones de todos los pueblos según 
un interrogatorio uniforme de cincuenta preguntas. De ahí na- 
cen la larga serie de relaciones geográficas de 1579-81; entre las 
que están conocidas, varias interesan a Nueva Galicia. 

Luego, el Consejo encargó trabajos de la misma índole tal: 
un memorial sobre el estado de la economía en Nueva España 
a Gonzalo Gómez de Cervantes (1599) 3. Pero se reanudó sobre 
todo la labor geográfica con el Presidente Conde de Lemos 
(1603-9). Este encargó al Obispo de Guadalajara, Alonso de la 
Mota y Escobar, una descripción de los reinos de Nueva Gali- 
cia, Nueva Vizcaya y Nuevo León, sobre la cual nos extende- 
remos luego. Inspiró además una cédula real en 1604 que pro- 
movió cuatro o cinco años más tarde una segunda serie de 


1. Copulata de Leyes de Indias. Lib. II, tit. 6, en Col. de Documentos Iséditos. . de Ultra- 
mar, Madrid, 1885-1932., 25 vol., tomo XX, Madrid, 1927, págs. 260 y sig. 

2. También se relaciona con dicha labor geográfica la Descripción del Arzobispado de 
México hecha en 1570 ., pulbicada en México, 1897 (por Luis García Pimentel). 

3. Publicado recientemente bajo el título de La Vida económica y social de Nueva España 
al finalizar el siglo XVI - Prólogo y notas de Alberto María Carreño, Bib. H.* Mexicana de 


. Obras Inéditas, Tomo XIX. México, 1944. 
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relaciones de pueblos en trescientos cincuenta y cinco puntos, 
donde la Nueva Galicia tuvo sitio otra vez. En 1612, seguían 
enviando de Indias estas descripciones, pues sabemos que en- 
tonces el Consejo rechazó varias juzgadas demasiado confusas. 
En fin había sido nombrado en México un cosmógrafo real, En- 
rique Martínez, especialmente encargado, por lo visto, de hacer 
mapas y planos de los nuevos descubrimientos y sitios de par- 
ticular interés para la corona. Así se conservan en el Archivo 
General de Indias una serie de documentos suyos de principios 
del XVII sobre los puertos del Pacífico, el Nuevo México, etc. ! 
En los años siguientes, diversos indicios—tal una instrucción 
de 1621 para el Perú—indican que el Consejo de Indias seguía 
preocupándose por la labor geográfica 2, 

No nos sorprenderá pues encontrar la ya señalada cédula 
real del 14 de junio de 1621, a la cual se añadía una carta del 
consejero de Indias Aguiar y Acuña, ordenando al Presidente 
de la Audiencia de Guadadalajara mande redactar una descrip- 
ción de la Nueva Galicia. Este Aguiar y Acuña era quien había 
sido precisamente encargado, hacia 1611, de seguir el trabajo 
recopilador de las leyes de Indias 3, 

Hemos constatado pues la existencia de una labor amplia y 
seguida en materia de información geográfica, sobre todo desde 
1571, época en la cual el Licenciado Juan de Ovando fué nom- 
brado Presidente del Consejo de Indias; y luego a principios del 
XVII con el Conde de Lemos. Fuera de los años de influencia 
personal de los dos grandes presidentes citados, nunca dejaron 
de preocuparse por tal asunto y de juntar material descriptivo 
y estadístico durante esa época. 


1. El mapa de Nuevo México acompañaba a los papeles de Juan de Oñate y se ve hoy en 
el Museo del Archivo de Indias (1598-1600) —Treinta y dos planos—de los puertos y ensenadas 
del Pacífico acompañaban la relación de Sebastián Vizcayno (Méjico, planos núm. 372. 1602- 
1603). 

2. Hemos completado aquí un capítulo muy denso de Jiménez de la Espada Relaciones 
geográficas de Indias, Madrid, 1881, 3 vols., t. I, págs. LX1-LXXVII. 

Sobre el Lic. Juan de Ovando y su gran obra de recopilación jurídica, estadística y geo- 
gráfica, prepara un interesante trabajo D. José de la Peña Cámara. 

3. Ver Manzano y Manzano: Los trabajos recopiladores de Diego de Zorrilla y Rodrigo 
de Aguiar, en Mélanges Altamira, Madrid, 1936, pág. 386-403. Para fechas y organización del 
Consejo de Indias: Scháter: El Consejo Real y Supremo de las Indias, t. 1, Sevilla, 1935. 
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Más, respondía al gusto del tiempo. Con los grandes descu- 
brimientos del s. XVI se despertó en Europa una mayor curio- 
sidad para conocer los países lejanos y especialmente América. 
De la primera mitad del XVII, existen gran número de des- 
cripciones o relaciones de viajes, a menudo escritas espontá- 
neamente y «por gusto», no sólo en castellano sino también en 
inglés, en holandés, en francés, etc. *! Pero entonces como el 
gobierno español temía siempre ataques o intervenciones del 
extranjero en sus dilatadas posesiones de Ultramar, cuyas cos- 
tas no podían tener defensas continuas, pensaba protegerlas 
prohibiendo la difusión y publicación de cualquier dato geográ- 
fico detallado. ? Por esto no se podían imprimir libros tratando 
de América sino con especial licencia del Consejo de Indias 
(1566-70). También se recomendaba en 1636 que la persona en- 
cargada del libro de descripciones y otros papeles del Consejo 
de Indias, fuese «de toda confianza y secreto». 3 

Por la misma razón tenían gran éxito las obras publicadas 
en el extranjero que trataban de las Indias españolas —tal el 
famoso viaje del inglés Thomas Gage, hacia 1625, que tiene por 
lo menos siete ediciones inglesas y' francesas tan sólo en el 
siglo XVII—. Así un obispo de Guadalajara podía escribir al 
Rey el 9 de enero de 1609, que tenía noticia del Norte de su 
Obispado, «el de mayor distrito que tiene la yglesia de Dios», 
sólo «por lo que escribió Francisco Marcolino en una écglogas 
en italiano de lo que supo por cartas de Nicolao y Antonio 
Zeno, venezianos». Quizá fuera una figura de retórica para pon- 


1. Ver particularmente: León Pinelo (Antonio de), Epitome de la Biblioteca oriental y 
occidental, nautica y geográfica... añadido y enmendado nuevamente, Madrid, 1737-38, 3 vol. 
in-f.? (más completo que la edición de Madrid, 1629, 1 vol. 8.) El autor menciona también los 
manuscritos españoles, lo que es particularmente útil por las razones que hemos apuntado. 

En cuanto al libro de Edward Godtrey Cox: A Reference Guide to the Literature of Travel, 
including Voyages, Geographical Descriptions, Adventures, Shipwrecks and Expeditions, T. 1, 
The New World, University ot Washington. Publications in Language and Literature, t. 10, 
Seattle, 1938, 4.”, 591 págs., con ser útil es muy incompleto para las relaciones de los si- 
glos XVI y XVII pues no incluye las publicadas modernamente. 

2. La Descripción de las Indias occidentales, de Antonio de Herrera, publicada junta 
con las Décadas del mismo (Madrid, 1601, 1.* edición) es una obra compendiada y constituye 
además una excepción. 

3. Recopilación de Leyes de Indias de 1680, lib. 1, tit. XXI, ley 1, y 11b. H, tít. VI, ley 47. 
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derar el hecho que «lo que no se sabe es más de lo que todos 
estos dicen», pues los hermanos Zeno escribían en el siglo XIV 
de Groenlandia 1; en todo caso enseña la falta absoluta de datos 
impresos sobre regiones en las cuales se habían verificado ya . 
numerosas entradas y aún existían establecimientos fijos como 
el Nuevo Méjico. Pero solo conocemos hoy día tales relaciones 
coetáneas. 

De la Nueva Galicia, pues, existen dos descripciones casi 
contemporáneas de la de Arregui, y publicadas naturalmente 
en fecha reciente: se trata, antes que todo, de la Descripción geo- 
gráfica de los reinos de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, y Nuevo 
León, obra compuesta hacia 1605, a petición del Presidente del 
Consejo de Indias, por el Obispo de Guadalajara, Alonso de la 
Mota y Escobar ? (1597-99 hasta 1606). 

También se refieren a la Nueva Galicia varios capítulos de 
la descripción de las Indias que redactó Fray Antonio Vázquez 
de Espinosa, probablemente entre los años 1622-1630 3, 

De estas tres obras, al menos dos tienen su origen en un en- 
cargo oficial, que hizo patentes unos caracteres, por lo demás 
comunes a todas, aunque en grados diferentes: la curiosidad 
del geógrafo —«para que por curiosidad se sepa la verdad del 
fin desta ensenada...» dice Arregui, (p. 71)— y el deseo de co- 
nocer a fondo la tierra, pero con la mirada del hombre que 
busca precisiones estadísticas y ya ve en ella sus posibilidades 
mineras, agrícolas y ganaderas. Arregui, quien seguramente 
manifiesta en menor grado tales preocupaciones, nos dice, por 
ejemplo, de un valle de Tepic donde tiene labranzas, que «por 
el bien común y que la tierra fuera a más, holgara se poblara 
este valle que pudiera tener más de cien caballerías de buena 


1. Archivo Gral. de Indias, Secc. V, Guadalajara. 3, 

2. Existen dos ediciones por Joaquin Ramirez Cabañas: una primera limitadísima de 50 
ejemplares “México, 1930), y otra segunda normal (México, 1940). 

3. Fué publicada primero una traducción al inglés bajo el titulo Compendium and des- 
cription of the West Indias, translated by Charles Upson Clark, Smithsonian Miscelaneous 
Collection, 1942, 862 págs. 

Es preferible utilizar el texto original, cuyos capítulos referentes a Nueva España fueron 
sólo publicados por el P. Mariano Cuevas bajo el título: Descripción de la Nueva España en 
el siglo XVII, México, 1944, particularmente págs. 155 a 179. 
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tierra que se pudieran regar sin quitar nada a nadie» (pág. 81)! . 

Las ideas más o menos mercantilistas, con no ser nuevas 
entonces. si habian calado. No pocas personas en Nueva Espa- 
fia —¡Sin ser arbitristas!— se preocubabam por el desarrollo 
racional de la economía, aunque tal interés no parezca haber 
sido compartido por todos los virreyes de esa época, en general 
inferiores a los primeros que gobernaron el país. Particular- 
mente representativa en este aspecto es la obra que escribió en 
1599 Gonzalo G+rómez de Cervantes y que pudieron publicar en 
1944 bajo el título Vida Económica y Social de la Nueva España. ? 
Y notemos que frecuentemente tales ideas eran propugnadas 
por personas eclesiásticas: Mota y Escobar era jesuita y obispo; 
Vázquez de Espinosa era clérigo y «eminente teólogo» según 
su editor. En fin no hay duda que particularmente la Compa- 
ñiía de Jesús tenía preocupaciones análogas en sus misiones 
del norte. Si en el Virreinato en general los resultados no 
fueron mayores, esto se debe probablemente no a la falta de 
difusión de tales ideas sino a otras causas que no podemos 
examinar aqui 3, 


VIL.—VALOR HISTÓRICO DE LA OBRA 
DE ARREGUL 


No se puede negar una calidad a la obra: el material infor- 
mativo está distribuido en una forma clara y racional que fa- 
cilita su utilización. La primera parte trata de la Nueva Galicia 
en general: clima, habitantes indios y españoles, plantas, etc., 


1. También dice Arregui de las plantas medicinales que, utilizando las de Nueva Gali- 
cia en la metrópoli «se pudiera excusar en España el comprar muchas que no son tales a gen- 
te extraña» Con todo son pocas en la obra tales huellas, y más abundan las reminiscencias 
medievales, como lo veremos adelante. 

2. Próloge y notas de Alberto María Carreño, México 1944, ob. cit. 

3. Ramón Carande nota el mismo hecho para España: Carlos V y sus banquero+. La vida 
económica de España en una fase de su hegemonta, Madrid, 1943, pág. 106-107. 
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son cuarenta y siete páginas del manuscrito en un total de 
ciento diez y seis. La segunda parte presenta el estudio siste- 
mático de cada distrito del Nuevo Reino, Alcaldía Mayor o Co- 
rregimiento. 

Probablemente este plan corresponde a un guión y quizás a 
un interrogatorio entregados de antemano al autor, como pre- 
cedentemente a Mota y Escobar. Tenía sin embargo Arregui 
cierta libertad de composición, pues nos dice «haviendo de tra- 
tar de las cosas y lugares en particular deste reino, me pareció 
para más claridad ser el modo más a propósito dividirla o es- 
cribirla por jurisdiziones...» (11 parte, cap. 1). Su plan es más 
proporcionado y geográficamente más claro que el de Mota, cu- 
yo guión pudo ser el mismo. Este último reduce mucho la pri- 
mera parte, mientras en la segunda describe el Nuevo Reino de 
Galicia como el viajero que recorriera sus principales caminos; 
quizás la obra sea así menos monótona que la de Arregui, pero 
también regusta menos completa y precisa para el etnólogo y 
para quien desea conocer la geografía histórica del país. 

Si el plan de la obra es claro, la expresión no carece de de- 
fectos; ocurre que la frase de Arregui es enredada, confusa, O 
pesada cuando, por ejemplo, emplea siete veces en la misma el 
adverbio «donde», (pág. 74). Aunque se manifiesten rasgos de 
ese bello y sabroso castellano del Siglo de Oro, el estilo no se 
puede equiparar con la lengua límpida que ofrece a menudo el 
latinista Mota y Escobar. 

Pero lo esencial es saber de que fuentes de información dis- 
puso el autor y que experiencia personal del país tenía; es pre- 
ciso conocer si tenía prejuicios o fines particulares que pudie- 
ran alterar la verdad histórica. Hace falta en fin comprobar el 
valor de su testimonio. 

Ya sabemos que no había fuentes impresas en materia de 
geografía descriptiva. Por lo demás Arregui parece haber utili- 
zado pocos libros. Tan solo cita al cosmógrafo Enrique Martí- 
nez cuyo Reportorio de los tiempos y Historia Natural desta Nue- 
va España... había sido publicado en Méjico en 1606. Su 
información histórica es casi nula, al revés de Vázquez de Es- 
pinosa por ejemplo, y el autor se limita a mencionar algunos 
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personajes que conoció o de quien oyó hablar. Sin embargo de- 
bía tener noticia del libro que el dominico Fray Gregorio Gar- 
cía había publicado en 1607 sobre el origen de los indios, pues 
expone las mismas hipótesis que sostenía esa obra entonces fa- 
mosa !. 

Naturalmente conocía la Biblia, y probablemente había leí- 
do unas pocas obras de filosofía, como se puede colegir de di- 
versas expresiones o ideas que se encuentran en la primera 
parte de la descripción. Pero en general la ciencia que ostenta, 
por ejemplo en el capítulo XIIT de la I parte, procede sin duda 
de obras de segunda mano: en Indias como en España circula- 
ban entonces gran número de «misceláneas», «selvas», «flores- 
tas», «espejos» y otros libros más o menos enciclopédicos y en 
gran parte de tradición medieval. Aún parece tener reminis- 
cencias de algún bestiario del siglo XIV cuando nos dice del 
lobo marino que «si es este animal lo que llaman vítulo marino, 
también le atribuyen zierta virtud contra los rrayos», (pág. 38) 
o bien cuando busca el sentido escondido de las cosas, los sim” 
bolos que representan y las «vírtudes» que poseían. Así con 
mudar ciertos pájaros sus colores en amarillo cuando los ponen 
en jaulas «parece que se acredita el buen fundamento que tuvo 
en la naturaleza el haber atribuido al cautiverio el color ama- 
rillo» (pág. 34). Y no faltan algunos detalles de este tipo a lo 
largo de la relacion. 

Cón todo, estos elementos no representan sino lo accesorio 
en la obra. Para la parte propiamente descriptiva Arregui ha 
utilizado sin duda papeles oficiales del archivo de la Audien- 
cia, por ejemplo, censos de tributarios, pues compara constante- 
mento las cifras del año 1621 con las de diez años antes. Por 
otra parte no se nota en la obra ningún detalle al parecer que 
permita suponer que el autor haya conocido las relaciones geo- 
gráficas de 1579 y 1608, o la descripción de Mota y Escobar. 
Así esta última es muy diferente tan en su forma de exposi- 
ción como en los detalles; aun las cifras de indios tributarios 


1. Ver las referencias exactas de estos libros en las notas al pie de página. 
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que nos proporciona no pueden compararse con las de Arregui 
por estar agrupadas de modo distinto. 

Queda pues la experiencia personal del autor, que parece 
notable. Arregui sin duda lleva mucho tiempo en el país, más 
de los catorce años que hemos apuntado como mínimo, Ha par- 
ticipado en la pacificación de las sierras y costas occidentales; 
conoce muy bien esas tierras ásperas y montañosas, o bien 
calientes, en las cuales ha utilizado el astrolabio por necesidad. 
Ha vivido mucho tiempo entre los indios, siendo vecino de 
Tepic en cuyos términos los españoles no pasaban de catorce 
o quince, los más arrieros y hombres pobres. Habla probable- 
mente la lengua mexicana. Así sus observaciones sobre los 
indígenas son abundantes e interesantes. Conoce muy bien la 
vida del campo y de los ganaderos; está enterado de las plantas 
y de los insectos, de los animales y de los pájaros que habrá 
cazado muchas veces —basta leer una reflexión como ésta: 
«Tírase muy bien y espera mucho la caza» (p. 35). 

En resumen, mientras el Obispo Mota ha vivido sobre todo 
entre los españoles y nos habla largamente y con acierto de 
sus ciudades y villas, por pequeñas que sean (comprobar lo 
que dice de Guadalajara, Lagos, Zacatecas, Culiacán, etc.), 
Arregui tiene mayor experiencia de los indios. Fuera de Gua- 
dalajara apenas dedica unas líneas a las poblaciones españolas. 

Y esto se nota tanto en su obra que debe haber otra razón: 
Arregui conoce muy bien la parte costera y serrana de la Nue- 
va Galicia, pero mucho menos, según creemos, las altas plani- 
cies centrales donde están precisamente las villas mineras, es 
decir, las poblaciones mayores que tenía entonces el Nuevo 
Reino. El capítulo que dedica el corregimiento de Zacatecas es 
particularmente significativo en este sentido: es uno de los más 
cortos, con ser esta ciudad la mayor y la más rica del distrito 
de la Audiencia. Sobre esta meseta los escasos detalles, sin duda 
de información personal, que nos proporciona son de los que 
pueden observarse de paso y aún son cuestiones de itinerarios 
y caminos (cap. 29), Apenas menciona a los indios «Chichi- 
mecas», tan diferentes de los demás que no hubiera dejado de 
tratar largamente de ellos conociéndolos. 
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En fin, él, que tiene estancia de labor y se interesa por el 
campo, apenas nos habla de esas «haciendas gruesas» del nor- 
este, propiedad de los «hombres ricos y poderosos», mineros, 
ganaderos y capitanes, que de paso nos señala el obispo Mota. 
Desgraciadamente para la relación de Arregui esta región 
oriental era donde radicaba entonces la mayor parte de la ri- 
queza y de la actividad de la Nueva Galicia, por lo cual conoce 
mal los problemas relacionados con las grandes minas apesar 
del papel muy importante que tenían en la vida general del 
país. Con todo, el autor tiene una información suficiente para 
proporcionarnos detalles que no conoceríamos sin él. 

Arregui es metódico. Llena con gran conciencia el plan 
sencillo que tiene trazado. Da listas de pueblos muy completas. 
Apunta con regularidad las cifras de vecinos españoles y de 
tributarios indios. En general da distancias exactas, aunque no 
pocas veces se equivoque en las direcciones, confundiendo oc- 
cidente y septentrión. No deja nunca de indicar en cada juris- 
dicción las doctrinas de religiosos y partidos de clérigos. Algu- 
nos de sus capítulos tienen la sequedad y la precisión de 
estadísticas. 

También el autor es curioso. Visiblemente le ha interesado 
el trabajo. Con frecuencia, y a veces no sin acierto, hace más 
de lo que le pidieron, como cuando da referencias de la Nueva 
Vizcaya, aunque cayese fuera de su distrito, por el gusto de 
evocar recuerdos personales. Busca pretextos para colocar lo 
que le interesa personalmente: «pero si algún curioso desocu- 
pado quiere saver...» —en este caso particular cosmografía, 
que le gusta por haberla cultivado practicamente y considerar- 
se como muy entendido en ella (pág. 11)— Apunta detalles 
pintorescos o costumbristas. Hasta se interesa por las etimo- 
logías de nombres de lugar y deduce de ésto lo que supone ser 
el área máxima que ocuparon los mexicanos en el país (pág. 21). 

Con todo, el autor es esencialmente práctico, hombre de 
acción y no de estudio. Es buen observador cuando se trata 
de fenómenos sencillos. Nota fielmente lo que ve sin preocu- 
parse personalmente de explicaciones o hipótesis —lo que lla- 
ma filosofía—; pero de vez en cuando le parece que las deseará 
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el lector y que es de buen tono dárselas. Cuando quiere expli- 
car pues un fenómeno, casi siempre acude a unos de los pocos 
libros ya citados, cuyo contenido trascribe casi directamente 
como bastaría a enseñarlo el vocabulario empleado. Y con- 
cluye, por ejemplo, su teoría del clima diciendo: «estas rrazones 
se dan para los que de lejos lo hayan de contemplar, que a los 
de acá sin ninguna filosofía nos lo manifiesta la espiriencia» 
(pág. 13). ; , 

No tiene el espíritu crítico de Mota y Escobar. A veces 
creemos leer a un tratadista medieval. Es ingenuo y llega a ser 
crédulo. Cita remedios ridiculos (pág. 40); cuenta leyendas con 
prolijidad; concede a los murciélagos del valle de Chila extra- 
ños poderes (pág. 80)... etc. Lástima que en el capítulo intitu- 
lado «Del ávito y lenguaxes de los yndios deste reyno» no ha- 
ya tratado del verdadero asunto; confiesa un poco ingenuamente 
que «yntento tuve al principio de dar algunai razón o noticia 
de las naciones, lenguas o lenguajes de la jente deste reino, y 
llegado a ponerlo por obra es una cosa ynfinita, difícil por todo 
estremo...»; por lo cual de buena gana abandona la empresa y 
entabla fáciles discursos sobre las setenta y dos lenguas de la 
Biblia (pág. 26). Sin embargo en el conjunto de la obra tales 
ejemplos son excepciones que resaltan, por contraste, con la agu- 
deza de Mota y Escobar. Aún el último caso citado es el único 
donde Arregui esquiva totalmente la dificultad. 

Pero comparando la obra de Arregui con las de Mota y Es- 
cobar y de Vázquez de Espinosa, se nota en la primera como 
una cierta falta de optimismo. Vázquez de Espinosa, sobre todo, 
emplea constantemente calificativos halagúeños para las pobla- 
ciones que visita, exagerando casi siempre la cifra de sus veci- 
nos y ponderando la riqueza del país; mientras apenas disimula 
su admiración y aún su entusiasmo para tantas villas, tantos 
monumentos, tantas «grandezas» y tanto «lustre» como caben 
en Indias, Arregui se muestra mucho más reservado, muy par- 
co en'elogios e insiste sobre fenómenos nada alentadores. Fuera 
de las naturales diferencias de temperamento entre cada autor, 
puede arrancar tal divergencia de apreciación en el hecho de que 
Arregui vive en una región entonces pobre y particularmente 
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abandonada: Compostela, había perdido su Audiencia y su Ca- 
tedral; el comercio se había desplazado hacia Zacatecas y las 
grandes minas del noreste que conoce poco el autor. Además 
para quien vivía en el campo, la disminución de los indios, que 
estudiaremos luego, se hacía más patente, aún apremiante, con 
todas sus consecuencias económicas y sociales. Entre los tres, 
solo Arregui nos proporciona datos precisos sobre este fenóme- 
no tan importante para la vida del país. 

Y sin embargo no se puede decir que el autor sea pesimista 
o apasionado. Al revés de ciertos religiosos que, al estilo de las 
Casas, persiguen un fin preciso—conmover en España sokre la 
suerte de los indios, y lograr una protección eficaz de los mis- 
mos ponderando sus sufrimientos—Arregui no manifiesta al 
parecer nada que pueda hacer sospechar que tuviese tal propó- 
sito. Tal vez las cifras elevadas que da sobre la disminución de 
los indios hubieran podido ser mejor aclaradas en ciertos casos 
extremos y piden comentarios. Pero con esta reserva no parece 
exagerar los hechos ni tratar.el asunto con pasión. Alguna ga- 
rantía nos da en este sentido, pues insiste, por ejemplo, sobre la 
necesidad del repartimiento de indios para las tareas de interés 
publico, (p. 54-55 etc.) mientras la supresión del mismo es uno 
de los temas preferidos por los religiosos. Lejos también de 
idealizar al indio tiene palabras a veces duras sobre él; cuando 
dice, por ejemplo, que el español o el 1restizo son hombres de 
mucho honor, añade «cosa que debe repugnar mucho a la sangre 
india» (p. 33). Por otra parte no duda en denunciar las expolia- 
ciones que sufrían los indios en sus testamentos. 

En resumen, parece que el autor no quiere demostrar nada 
en su descripción, lo que constituye la mejor garantía de valor 
para una fuente histórica. 


XLVIHI 


VII.—LOS INDIOS EN LA OBRA DE ARREGUI. 


Arregui conocía particularmente bien a los indios, ya lo he- 
mos visto, y en varias ocasiones insiste sobre los asuntos rela- 
cionados con ellos. Este aspecto de su obra es sin duda uno de 
los más interesantes y útiles. Dejaremos a los especialistas de 
las razas americanas utilizar a fondo los datos que nos propor- 
ciona; nos limitaremos a indicar sucintamente cuales son, insis- 
tiendo sobre las observaciones que interesan a la historia de los 
contactos entre «las dos repúblicas», españoles e indios, por sus 
importantes consecuencias demográficas, sociales y económicas. 

El autor cita un cierto número de tribus, dando a veces de- 
talles importantes, ya sea para conocer sus caracteres particu- 
lares, ya, sobre todo, para localizarlas exactamente sobre el te- 
rreno. 1 Util es lo que nos dice de tres «naciones» de la región 


1. Sobre la distribución geográfica de los grupos indígenas del occidente de México 
ver el estudio y mapa muy detallado de: 

Carl Sauer, The distribution of aboriginal Tribes aud Languages in Northwestern México, 
ed. Collection Ihero-Americana n.* 5, University of Californía, Berkeley, Cal. 1934, 8.* 9 págs. 
(Hecho a base de fuentes impresas y manuscritas, con índice de nombres de tribus). 

Queda algo anticuado, pero útil todavía: Orozco y Berra, Geografía de las lenguas y 
Carta etnográfica de México, México, 1864, 4.” (Mapa grande. Catálogo gral. de las lenguas de 
México. Catálogo de los nombres de tribus). Este estudio ha sido modificado por trabajos 
posteriores de Thomas y Swanton... etc. 

Para situar la familia uto-azteca y sus diferentes grupos en el conjunto de América del 
Norte, un trabajo más general, pero sumamente claro y útil, es el estudio de Paul Rivet: Les 
Langues Americaines, en Meillet y Cohen, Les langues du monde. París, 1924 (particularmente 
págs. 622-625; mapas lingíísticos en láminas núms. 15 y 16). 

Sobre las civilizaciones y modo de vívir de estos indios del occídente de México, ver 
particularmente: Ralph. L. Beals. The comparative Ethnology of Northera México before 1250, 
ed. Col. Ibero-Americana n.* 2, Berkeley, 1932, 132 págs. (Con 27 mapas de Distribution of 
Culture Elements). 

Y también Carl Sauer: Aboriginal Population of Northwestero México, Id. Col. n.0 10, 
Berkeley, 1935, 33 págs. (mapa). 

Casitodos los fascículos de esta Collection Ibero-Americana interesan más o menos al 
estudio de los indígenas de la Nueva Galicia. 

Para los principales estudios parciales, véanse las notas al pie de página.. En fín, tanto 
para tener una visión de conjunto como para completar estas listas bibliográficas, que hemos 
limitado a algunos trabajos esenciales, remitimos a las obras generales suficientemente re- 
cientes, tal como Luis Pericot y García, La América indígena: T. 1, El hombre americano. Los 
pueblos de América, en Historia de América... dirigida por A. Ballesteros y Beretta, t, I, par- 
te 11, Cap. 2, y bibliografía pág. 577 y siguientes. 
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de Culiacán: Capaxes (Pacaxes), Tagues (Tahues) y Tebaca, que 
nos sitúa con gran precisión enumerando todos sus pueblos y 
dando la cifra de tributarios de cada grupo (págs. 93-94). Tam- 
bién localiza exactamente una pequeña tribu, poco conocida, del 
Estado de Jalisco: Los Coanos (pág. 66). * Y en fin, menciona con 
más o menos detalles a los indios: Zayahuecos, Vitzuritas, Aca-. 
xes, Xiximes, Tepehuanes,—contándonos el episodio de su le- 
vantamiento en 1616-17 (pág. 25)...—y a tribus más septentrio- 
nales: Aibinos, Nebomes, Yaquis, Nures... Quedaban en la sierra 
de Nayarit núcleos indígenas irreductibles; Arregui conoce 
muy bien esta región y nos refiere detalles curiosos sobre los 
feroces Coras antropófagos (págs. 72-74). 

Interesante es saber como se pintan y adornan los indios 
serranos cuando salen para la guerra: el autor los habrá visto 
muchas veces correr al ataque con grandes alaridos, desnudos 
y pintados de rayas azules, verdes, negras o rojas, llevando 
plumas de papagayo en la frente, el labio inferior adornado de 
lengietas de plata y atravesado de «unos huesos, tantos como 
enemigos han muerto» (pág. 31). Nos habla también de la vida 
doméstica, enumerando las alhajas que tienen en casa: un me-e 
tate o piedra de moler, una olla y un comal o cazuela, una 
manta, un cuescomate o troje para el maíz, dos perrillos y algu- 
nas gallinas. Dice: lo que comen, como se visten, como cuentan 
y expresan las horas del día... etc. (1, caps. XIII, XIV y XV), lo 
que ya conocemos, en gran parte, por relaciones de misioneros. 

Pero las noticias sin duda más originales son las relaciona- 
das con la demografía, concretamente la disminución de los 
indígenas y sus causas. De muchos pueblos nos precisa el nú- 
mero de indios tributarios en el año en que escribe y la dife- 
rencia con el número de los mismos diez años antes. 


1. Citados por C. Sauer, y puestos ea el mapa adjunto, en su mencionada obra, The dís- 
ftribution of aboriginal Tribes... pp. 8-10. Rectificamos lo dicho en la nota 2 de la pág. 22. 
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Presentamos primero un cuadro completo de estos datos, 
indicando el porcentaje de la disminución sufrida, y distin- 
guiendo de las cifras exactas, las redondas o las que el autor 


declara aproximadas: 


Corregimientos o Alcaldías mayores 


Actual Estado de Jalisco. 
Lib. II, Cap. 1: Poncitlan 


» » 3: Tlajomulco. 

» » 4: Tlala . 

» » 5: Tequila . 

» » 6: Huauchinango. 

» » 7: Purificación 

» » 8: Ostotequipac 
(Corr. Sto. Do- 
mingo) > 

» » 19: Matatlan -Coli- 
milla , 54 4 5 

» » 20: Tacotan . 


Actual Estado de Nayarit. 
Lib. II, Cap. 9: Ahuacatlan . 


» » 12: Compostela. 

» » 13: Tinamache . 
(parcial) 

» » 14: Centispac 

» » 15: Acaponeta . 


Actual Estado de Zacateeas. 
Lib. II Cap. 22: Tlaltenango. 


Disminución entre 1621 
y 1610 o 1611 


33,8 %, 
46,4 % 
35,4 0, 
Alrededor de 50 op 
Alrededor de 33,3 0/, 
Alrededor de 50 as 


9,6 %o 


Alrededor de 25,6% 
Alrededor de 33,3 00 


Alrededor de 21,70), 
Alrededor de 33,3 9, 
Alrededor de 41,1 9 


31,5 00 
Alrededor de 23,5 0/, 


Alrededor de 26,60), 


Total de todo el Nuevo Reino de Galicia 


Lib. I, Cap. 11: 


Alrededor de 25,7 0), 


Cifras de Arregui. 


Tributa- 
rios en 
1621 


412 


7196 


Disminu- 
ción en 
diez años 


205,5 
210 


106 


150 


2500 


Estas cifras son impresionantes y precisan comentarios. Es 
casi imposible, desgraciadamente, compararlas con otras que da 
Mota y Escobar unos quince años antes, porque éste cuenta 
los tributarios por pueblos y Arregui por distritos. Las únicas 
cifras que podríamos contrastar son las totales: según Mota, el 
número de tributarios que tiene la corona real suma 4505, y 
el de los tributarios que están encomendados 3154, o sea un 
total de 7659 hacia el año 1605. Arregui nos dice, que desde 
1610 hasta 1621 han faltado 2500 y que quedan 7196. Sin em- 
bargo, aun correspondiendo exactamente esta cuenta a los mis- 
mos límites geográficos, no se puede concluir que la gran dis- 
minución señalada sea falsa o muy exagerada pues entre la 
fecha de la relación de Mota y la de Arregui es probable que 
se hayan añadido nuevos tributarios entre los indios serranos 
pacificados años antes. 

Más bien se podrían comparar las cifras de Mota y Escobar 
con las que proporciona López de Velasco en 1572-74 !, siendo 
en ambos la cuenta dividida de la misma manera, es decir por 
pueblos. Sin entrar en detalle, pues saldríamos del marco 
de este estudio, notaremos que durante esos treinta años la dis- 
minución es muy importante en casi todos los pueblos. Cons- 
tará en ol total (que no da López de Velasco, pero que hemos 
sumado para este estudio) ?. 


Tributarios que tiene la corona real 13,800 (4505 según Mota) 
Tributarios encomendados 12,650 (8154  » » ) 


Total: 26,450 7659 


Si sacamos ejemplos de las listas que dan los mismos 
autores constatamos proporciones generalmente parecidas. Así 
Tepic, donde Arregui era vecino, tiene 250 tributarios por una 


1. López de Velasco: Geografía y descripción universal de las Indias... Ob. cit. págs. 
272-215. 
2. Aunque no entre en la cuenta la provincia de Culiacán, 
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parte, 77 por otra * y solo unos 40 indios hacia 1621 (p. 82). 

Tales diferencias deben proceder de varias causas. Solo re- 
cogemos estas cifras de conjunto para enseñar que, en todo caso 
y aún rebajando mucho la proporción, es muy elevada la 
mortantad durante los treinta años apuntados. 

Por otra parte, hemos visto anteriormente que Arregui no 
parecía movido por ningún interés o pasión particular, ya que, 
según los casos, las apreciaciones que expresa podrían ser de 
uno o del otro de los partidos que dividía principalmente la 
actitud frente al trabajo del indígena. Sería pues difícil supo- 
ner que hubiese falsificado sus cifras, bastante precisas en gene- 
ral. Además cita numerosos pueblos o lugares despoblados, 
hasta diez y siete en el solo valle de Banderas. 

Sin embargo no consta en las cartas de la Audiencia que la 
epidemia o «cocolistle» haya sido mucho más fuerte que las 
anteriores; y entonces siendo normal tal ritmo en la dismi- 
nución de las poblaciones indígenas hubiera debido acabar 
totalmente con ellas —lo que no ocurrió así—. 

En primer lugar, nos dice Mota y Escobar que no se puede 
saber de fijo el número de vecinos de cada pueblo de indios 
«lo uno por ser muy común entre ellos el despoblarse e irse 
de una provincia a otra, o irse a servir a los españoles a las 
minas, O a las vaquerías, o a las carreterías o a las labranzas; 
lo otro porque suelen a tiempo venir unas enfermedades que 
entre ellos son contagiosas de que mueren mucha cantidad...» 2 
Al lado pues de la mortandad, sin duda elevada, debe haber 
otras razones. Una de ellas debe ser el terrible levantamiento 
de los indios Tepehuanes, en 1616-18, que asoló grandes exten- 


1. Sentimos no haber podido consultar el estudio de George Kublar, Population move- 
ments in Mexico, 1520-1600 en The Hispanic American Historical Review, t. 22, 1942, págs. 
606 a 643. 

El importante trabajo de Angel Rosenblat, El desarrollo de la población indigena de Amé- 
rica (Tierra Firme, 1935) es demasiado general para nuestro estudio. Para América 
central véase también un examen de estas cuestiones en: Barón Castro (Rodolfo), La población 
de El Salvador... Madrid, 1942, 652 p. En fin: Camavito (Dino). La decadenza della popolazioni 
messíicane al tempo della conquista. Roma, 1945, en 4.”, 343 pp; estudia sobre todo las causas 
de la disminución, pero es somero sobre las cifras y la proporción de esta disminución. 

2. Mota y Escobar, Descripción geográfica de los Reinos de Nueva Galicia... ob. cit., 2.* 
edición, 7, págs. 34-35, 
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siones de terreno al atacar esta potente tribu desde el largo 
territorio que ocupaba entre Colotlán (Norte del Estado de 
Jalisco) y Santa Bárbara (Sur del Estado de Chihuahua). 
Arregui señala, por ejemplo, que «con este algamiento se des- 
poblaron los pueblos de Quiviquinta y las Milpillas» en la 
alcaldía mayor de Acaponeta (II, 15) mientras se alzaban a su 
vez otras tribus serranas (I, 12. Ver también II, 10). Para do- 
minar la situación los españoles tuvieron que movilizar todas 
sus fuerzas y debieron de utilizar a numerosos indios de paz. 

En fin, cierto número de indios salían de sus pueblos para 
ir a trabajar en las minas y haciendas o bien a ser criados de 
españoles. Cuando lo hacían voluntariamente era a menudo 
para quedarse libres de tributos que generalmente no pagaban 
allí 1, o bien atraídos por la facultad que tenían de extraer 
ciertos metales en las minas, como lo veremos. Sea lo que fuera 
los mil quinientos indios que estaban, por ejemplo, en las minas 
de Zacatecas tenían que venir en su mayoría de pueblos de 
tributarios. 

En cuanto a las causas de la mortandad «muchos las tratan 
y nadie las alcanza» nos dice Arregui, que habla del asunto 
con inteligencia y buen sentido, dándose cuenta de la comple- 
jidad del problema: «unos dixeron que les venían de las ser- 
vidumbre y sujeción y de entrar en las minas; otros que de las 
hambres; otros que del vino que veven de magitey.,. Y aunque 
todo pudiese ser, muchos murieron los años pasados de-18 y-19, 
que ni sirvieron, ni vevieron vino, ni tuvieron hambre que los 
pudiesen traer tal estremo, como lo vimos en este valle de Ja- 
lisco...». Naturalmente no podemos pretender resolver aquí 
esta difícil cuestión que se plantea como consecuencia del con- 
tacto de pueblos muy diferentes y que es de la competencia de 
los médicos y etnólogos. 

Los indios de la Nueva Galicia eran relativamente pocos y 


1. A fines del s. XVI escribe el franciscano Jerónimo de Mendieta, que muchos indios 
«quieren más ser arrieros, carreteros, pastores o estancieros y criados de españoles, para con 
ello eximirse de la pesada rueda que anda en los pueblos de indios con el servicio personal de 
por fuerza y trabajos ordinarios de su república» (Historia Eclesiástica Indiana. Pub. por Gar- 
cía Icazbalceta, México, 1870, lib. IV, cap. 35). 
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quizás por no vivir en grupos compactos—fuera de las tribus 
serranas—parecen a menudo haber adoptado las costumbres de 
los españoles. Así nos dice Arregui que «en tierras frías o tem- 
pladas, o donde han visto arar con bueyes siembran arando co- 
mo nosotros»; pero siguen sembrando el maíz «a matas», es de- 
cir como antiguamente lo hacían, echando un puñado de granos 
en el mismo sitio (I, 15). Al revés, en tierras calientes cultivan 
según el procedimiento tradicional, haciendo con un bastón los 
hoyos donde depositan las semillas. 

Por pobres que sean estos indios, lo mismo Arregui que 
Mota notan que poseen con frecuencia caballos, y bestias. De 
una comarca de la alcaldía mayor de Compostela se nos dice 
que «tienen todos los yndios deste valle muchos bueyes y otras 
bestias, y los pueblos y cofradías tienen algunas vacas y ye- 
guas» (pág. 84), mientras según Mota «los indios que en los 
tiempos presentes viven entre españoles y en sus cercanías se 
tratan muy diferentemente, imitándolos en cuanto es posible 
en el trato y vestido de sus personas, que es ya de paño de esta 
tierra, en sus comidas, en sus granjerías y mercaderías, y en el 
andar a caballo y en tener recuas de algunas mulas (4, pág. 32) 
—lo que no parece ser tan corriente en la Nueva España pro- 
piamente dicha—. Algunos tienen fama de ricos según Arregui 
(1, 3), y en general «son todos amigos de tener cavallos, bue- 
yes y mulas según su posible» aunque les sean de poco prove- 
cho (pág. 33). 

En cuanto a las tierras de las comunidades indígenas, Arre- 
gui señala detalladamente un hecho interesante: con sobrar el 
terreno en los inmensos despoblados de la Nueva Galicia, a to- 
da costa los indios querían impedir que los españoles entrasen 
en tierras de lugares donde las epidemias habían acabado con 
todos los vecinos. Por esto desde los demás pueblos de la co- 
marca enviaban a dos o tres indios a ocupar el sitio, prefiriendo 
tomar varios cargos o feguios por su cuenta que perder las tie- 
rras en cuya posesión estaban así amparados por la ley. (p. 23). 

En fin, nos proporciona datos interesantes sobre la evan- 
gelización de todos estos pueblos indígenas: no era tarea fácil, 
los religiosos tenían que vigilar constantemente la observancia 
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de sus prácticas y creencias, pues abandonadas a sí mismas 
durante dos años, nos dice, apenas se conocería la religión cris- 
tiana con todas las supersticiones que se le habrían juntado 
(1, cap. 11). En cuanto a los indios serranos desamparaban sus 
pueblos de congregación con la mayor facilidad por ser «jente 
que cuando quiere es cristiana, y cuando quiere no, y esto se 
entiende cuanto al acudir a la dotrina y a los pueblose< (II, 20, 
pág. 103 y pág. 71). Y también ocurría que se hacían bauti- 
zar varias veces para aprovechar E ventajas que gozaban 
los nuevos conversos (I, 15). 

El autor no deja nunca de advertir si la doctrina es de: 
Franciscanos, Agustinos, Jesuítas o Clérigos. Tiene la mayor 
admiración para la Compañía de Jesús que actuaba en la pro- 
vincia de Culiacán y sobre todo en Nueva Vizcaya, pero menos 
para los demás aunque proceda sólo por alusiones; llega a ser 
duro cuando, por ejemplo, nos habla con fría ironía de esas visi- 
tas interesadas que se hacían a los indios al punto de morir 
para ver si tenían algún caballo o mula porque «todo esto que 
vale algo es para su entierro y misas aunque ellos no las dejen 
en sus testamentos» (pág. 32, I, Caps. 11 y 15). Según él, los frailes 
son interesados y suelen establecerse en los pueblos ricos, mien- 
tras «en este reino en decir ques dotrina de clérigos está dicho 
ques cossa muy pobre, ora sea porque allegaron tarde, ora por- 
que no les acuden los yndios como a los frailes con servicio y 
lo demás». Estos servicios a favor de los conventos eran el 
«tequio» que se nos define con alguna precisión a propósito del 
pueblo de Taticpac, de sólo un indio tributario, en la alcaldía 
mayor de Compostela (pág, 84). 

Diferentes son los jesuítas según Arregui, que no pierde 
una ocasión en alabar sus actividades lo mismo en sus colegios 
de Guadalajara y Zacatecas como en las misiones del Norte. 
Allí Cristo ha ganado inmensos países con «el santo celo de los 
Padres de la Compañía de Jesús cuya dotrina y exemplo en 
estas partes es digna de continua alavanza» (pág. 97), y en otra 
circunstancia exclama: «¡Beato sea el Santo Y nacio su fundador 
y los barones apóstoles que tan bien le ymitan y con tanta vi- 
jilancia guardando su rregla!» (pág. 56). 
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Por ser Arregui muy parco y moderado en sus calificativos 
tienen valor tales elogios, y, efectivamente, la Compañía parece 
haber sido entonces la Orden quizá más activa y organiza- 
dora. No hay duda que desempeñaron un gran papel en las mi- 
siones septentrionales del Virreinato. *! 


IX.—LA VIDA ECONÓMICA Y SOCIAL EN LA 
OBRA DE ARREGUI. 


Para bien comprender las aportaciones de Arregui en este 
terreno hay que conocer los rasgos fundamentales del cuadro 
económico social que presentaba entonces el Nuevo Reino de 
Galicia. ? 

Nos ayudaremos principalmente de Mota y Escobar, pues 
este, inferior quizá en lo que toca a los indios, es insuperable 
cuando se trata de los españoles. Con ser un hombre ponderado 
y realista siente a veces cierta admiración por la obra que 
habían realizado sus compatriotas en ese inmenso país apenas 
poblado y sin embargo ya organizado, con una fisonomía eco- 
nómica y social propia, bien dibujada aunque todavía embrio- 


1. Enel Virreinato, la gran época de los Franciscanos y * ominicos es el s. XVI: Véase 
Robert Ricard, La Conquéte spirituelle du Mexique. ., París, 1933. Ob. ctt.—Sobre las misiones 
de los Jesuítas, remitimos al importante trabajo de Gerardo Decorme, S. J., La obra de los 
Jesuitas mexicanos durante la época colonial. 1572-1767, t. 1, Fundaciones y Obras; t. II, Las 
Misiones, México, 1941, 2 vols. (numerosos mapas parciales). 

2. No conocemos ningún trabajo dedicado especialmente a tal estudio. Pero hay ele- 
mentos interesantes en varias obras, particularmente en la de Lloyd Mechan, Francisco de 
Ibarra and the North of Nueva España, ob. cit.; y en trabajos de Vito Alessio Robles como 
Francisco de Urdiñola y el Norte de la Nueva España, México, 1931.-Util es el trabajo de Dá- 
vila Garibi (José Ignacio', La sociedad de Zacatecas en los albores del régimen colonial. Actua- 
ción de los principales fundadores y primeros funcionarios públicos de la ciudad, México, 
Biblioteca histórica Mexicana de Obras Inéditas, tomo XIII, 1939 (es sobre todo una historia 
genealógica de los fundadores y primeros pobladores). Naturalmente interesan aquí los tra- 
bajos de Silvio Zavala y Haring, aunque ninguno sea particulamente dedicado a Nueva 
Galicia. 

Los breves apuntes que siguen son un resumen de investigaciones personales y obser- 
vaciones que desarrollaremos en otro trabajo más completo. 
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naria. Arregui es menos optimista, lo quu puede explicarse en 
parte, como lo hemos notado, por el hecho que vive en una 
región entonces poco próspera, que abandonaba el comercio y 
la riqueza por reducidos que fuesen todavía; también escribe, 
lo veremos, en una época de «crisis económica» como diríamos 
hoy. 

Los primeros pobladores de la Nueva Galicia fueron esta- 
blecidos en la forma acostumbrada entonces, aunque muy dis- 
cutida por los religiosos en general: se fundaban villas de 
encomenderos en las comarcas fértiles y bien pobladas de 
indios. Tales fueron Purificación, Compostela, Culiacán... 

Sin embargo, el Gobierno real influenciado por Las Casas y 
otros religiosos era hostil a la encomienda tal como se había 
implantado en los primeros tiempos. Aún cuando restablecieron 
los servicios personales de los indios, suprimidos por las Leyes 
Nuevas de 1542, quedaron muy limitados por la institución del 
juez repartidor cuyos intereses no eran los del encomendero. 
Sobre todo no había en la Nueva Galicia las poblaciones indí- 
genas densas de la mesa del Anáhuac y, como lo escribe en 
1570 el Cabildo Eclesiástico de Guadalajara, «en uno de los me- 
dianos pueblos de Taxcala o México hay más indios que en to- 
do este reino». En fin hemos visto que estos grupos indígenas, 
ya escasos antes, habían sufrido una terrible merma desde esa 
época. 

Estas razones hicieron que progresaran mucho menos aún 
que en el Anáhuac las villas que tenían como base al encomen- 
dero. Mota y Escobar podía escribir a principios del XVII «hay 
en este reino veinte y seis encomenderos de pueblos de indios; 
ninguno en primera vida, todos en segunda y tercera» (pág. 47): 
en tales condiciones la encomienda no tenía ya gran importan- 
cia en la vida del país, y este hecho representa uno de los ras- 
gos fundamentales de la Nueva Galicia. 

Otro obstáculo con que tropezaron los españoles al ocupar 
el país fué su misma inmensidad. No pudieron poblar sino al- 
gunos puntos «aislados muy distantes unos de otros, hasta sepa- 
rados por centenares de leguas: «hay tantas [tierras] baldías en 
estos rreinos que no sé si toda Europa tiene gente para ocupar- 
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las, porque demás de no les saver fin todo o cassi es despoblado» 
dice Arregui (p. 23). 

Estas condiciones desfavorables para la colonización se acen- 
tuaban en la parte sur y oeste del Nuevo Reino por un clima 
más bien cálido, la ausencia de minas importantes y el aleja- 
miento de las grandes vías de comunicación con las poblaciones 
mineras más activas de que hablaremos luego. 

' Muy significativo en todos estos aspectos es lo que nos dice 
Mota y Escobar de la villa de Culiacán fundada setenta años 
antes (1532). Se trata de un caso extremado por las enormes 
distancias y las dificultades de comunicación, pero no en lo que 
toca a la suerte de los encomenderos. La villa está «muy arrui- 
nada», siendo causa de esto «la muerte de los indios cuyo sudor 
hace ricos a los españoles, y también por la gran distancia de 
comercio que hay para ninguna parte que sea de cercanía». 
Entre los treinta vecinos, todos muy pobres, apenas cuatro o 
cinco tienen ya «tenues» encomiendas. Finalmente se parecen 
ellos «a la primera familia que tuvo Adán y sus hijos porque 
no piensan ni entienden que haya otra gente en el mundo, y 
así se está en el traje y primer vestido que metieron allí Nuño 
de Guzmán y los suyos [1532]; no curan de nuevas, ni de saber 
si hay guerra o paz en el mundo, ni si va o viene flota; nadie 
gasta papel en el pueblo sino solo el escribano» (págs. 102-104). 

Apesar de que Arregui no lo dijese tan finamente aún mar- 
ca mejor que Mota y Escobar la pobreza y el estancamiento 
económico del país que se extiende en la Nueva Galicia al sur 
y al oeste. Intitula uno de sus capítulos «Que la mayor parte 
deste reino es tierra pobre» (I, 9), sobre todo «lo que es costa 
del mar y aún todo lo que el Río Grande y la sierra dexan al 
mediodía y occidente». Y repite constantemente lo mismo de 
los vecinos y moradores de esas partes. 

Sin embargo, en la parte noreste del Nuevo Reino un hecho 
nuevo vino a modificar totalmente el equilibrio del país desde 
la segunda mitad del XVI. Mientras los primeros pobladores 
y encomenderos habían desdeñado la fría altiplanicie apenas 
poblada de indios Chichimecas irreducibles, a partir de 1554-58 
se descubrieron allí una serie de ricas minas, «piedra imán del 
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español» (Mota, p. 209), y acudió enseguida mucha gente 
de México y de las regiones ya pobladas del suroeste de la 
Galicia. No todo era ilusión en la prestigiosa plata, pues sabe- 
mos que en pocos años se formaron grandes fortunas en Zaca- 
tecas y otros lugares. Entre muchos autores de informes y tes- 
tigos coetáneos lo notan Mota y Escobar así como Vázquez de 
Espinosa, pero menos Arregui por conocer poco esa parte. 
Como lo apuntaba Fray José Arlegui en el siglo XVII !, 
antes que Humboldt, las minas fueron las que, hasta cierto 
punto, vivificaron el país en general y la agricultura en par- 
ticular, lejos de ser para ésta la causa de ruína que admite la 
opinión corriente. Nacieron poblaciones relativamente impor- 
tantes que necesitaban carne y productos agrícolas para vivir; * 
y así, elevándose enormemente los precios, los españoles que 
no podían alcanzar ricas vetas encontraron ventajosa ocupación 
en las estancias de ganados o de labor. 

También este hecho parece haber infinído en la creación de 
las grandes «haciendas» tan típicas entonces de la Nueva Gali 
cia y de la Nueva Vizcaya. Arregui señala entre otras la de 
Los Cuysillos, en la región de Guadalajara, donde cada año se 
cosechaban siete u ocho mil fanegas de trigo (o sea unos 4.000 
hectólitros) y se herraban tres o cuatro mil vacas sin contar 
muchas mulas (p. 61), reservando en general «los montes para 
carboneras, y los valles para trigos y maizales, y los llanos y 
campos para ganados» (p. 109). Y a menudo señala en los corre- 
gimientos estas haciendas de ganados mayores o bien de labor 
y ganados, particularmente numerosas hacia las minas del 
noreste. Con más frecuencia todavía las cita Mota y Escobar. 

La misma palabra «hacienda» es interesante y merecería un 
estudio; es la misma que se emplea para las instalaciones mi- 
neras de cierta importancia —Arregui nos habla, por ejemplo, 
de «nueve o diez haciendas de minas... y otras muchas de ga- 
nados mayores y labores de trigo», (p. 112)— y en el norte 
«hacienda» sustituye frecuentemente la palabra «estancia» tan 


1. Arlegui (José) O. F. M., Crónica de la Provincia de N. S. P. S. Francisco de Zaca- 
tecas, México, 1737, 2.* ed. 1851, ob. cit., parte JJI, cap. l. 
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corriente en toda la Nueva España. En general la hacienda re- 
presenta una explotación agrícola o ganadera fija, importante, 
con edificios, inolinos y residencias que no tiene la estancia. 
Es propiedad y fundación de hombres ricos que impusieron su 
dinero allí porque los productos tenían salida y había ganan- 
cias seguras. ! 

En efecto las minas crearon ciertas corrientes comerciales. 
La menor villa de minas no podía quedar aislada del mundo 
como lo era Culiacán, pues en primer lugar necesitaba azogue 
para el beneficio de los metales y tenía que exportar la plata 
extraída. Luego le hacía falta abastecerse, tanto más cuanto que 
frecuentemente las vetas se encontraban en sierrás estériles o 
hacia las llanuras semidesérticas del Bolsón de Mapimí. En va- 
rias ocasiones nota Arregui que tal región cosecha para Zaca- 
tecas, hasta la lejana villa de Saltillo, en Nueva Vizcaya, cuyos 
vecinos recorren trescientos o cuatrocientos kilómetros con sus 
carros para llevarle harina (pág. 113; págs. 103-105... etc.). Las 
comunicaciones se hicieron vitales y las villas de Lagos, Aguas- 
calientes o Jerez fueron fundadas para defender los caminos 
de los indios Chichimecas que atacaban las recuas y carretas 
(ver notas). Pronto fueron pequeños centros agrícolas y gana- 
deros por las necesidades dichas. 

- Otra consecuencia fué la importancia extraordinaria que 
adquirieron los mercaderes. «Arregui la señala numerosas veces 
sin darse bien cuenta de su papel pues vive en la parte de 
menor contratación, y también es un poco corto de vista; pero 
como recoge los hechos con conciencia nos proporciona deta- 
lles interesantes. Nota que en Guadalajara, con no tener sino 
doscientos vecinos, hay más de cuarenta tiendas de mercaderes, 
«jente más galana y lucida de la tierra», cuyo caudal va desde 
dos hasta veinte mil pesos, y constata «la superioridad de este 
oficio en las Yndias, pues donde no hay más de cuatro o seis 


1. Para el estudio de la palabra Hacienda, ver el otro sentido que le da Arregui p. 17 
(1, 9): «Los ganados menores no se crían en este reyno aunque vienen a pastar en él grandes 
rrevaños y haziendas». 

En España, mientras la palabra cortijo es muy antigua (del bajo latín curfís), la palabra 
hícienda, con el sentido de finca rural, nose nota en los textos medievales, según parece. 
(comunicación oral del medievista D. Julio González). 
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labradores, tres sastres o cuatro, y dos o tres zapateros, tres 
o cuatro panaderos, un herrero y a vezes ninguno, un herrador, 
un carpintero, un platero, un barbero, media votica y rraras 
vezes médico, hay casi 60 mercaderes que ganan largo de co- 
mer tiniendo la tierra proveyda de todo lo nescesario y puesto 
en usso» (pág. 56). 

Algunos hombres ricos que hay por la parte nordeste del 
Río Grande y sierra son: mineros, ganaderos, pero sobre todo 
tratantes y mercaderes, que estos últimos son los que más en- 
riquecen (p. 17). Arregui no los quiere por cierto, y no pierde 
ocasión de decirnos, por ejemplo, que los que contratan el trigo 
«no son menos dafñosos que los temporales»; tan sólo en tierras 
semicalientes impide el acaparamiento el no poder guardar los 
granos sino poco tiempo. Zacatecas, «sin tener Catedral ni Real 
Audiencia», fué pues en pocos años la tercera ciudad del 
Virreinato después de México y Puebla. Tenía «muchos y muy 
gruesos mercaderes». Mota y Escobar a su vez dice que «entre 
los vecinos nobles, pocos hay ricos, y esos son mineros, pero 
entre la gente intermedia muchos hay ricos de 20, 30 y 40000 
pesos, y de a 100 mil habrá tres o cuatro, y todos estos son 
mercaderes de tienda pública» abasteciéndose en México por 
carros y carretas (pág. 146). Según Arregui tenía trescientos 
vecinos españoles fijos y «muchos yentes y vinientes», más un 
sinnúmero de indios y negros; aún debía tener entonces mayor 
número de moradores —Vázquez de Espinosa dice más de 
mil—(pág. 160). 


Aquí sin embargo tocamos el punto débil de la colonización 
en Nueva Galicia: una enorme falta de población. Mientras los 
indios disminuían mucho donde los había, es decir en la mitad 
sur y oeste del Nuevo Reino, faltaban casi por completo en la 
otra mitad. Los negros eran pocos, costaban caros, y era peli- 
groso aumentar mucho su número porque era gente fácil de 
amotinarse: «se hacen muy viciosos con el símbolo de la tierra 
de Guinea» según Mota (p. 102). En fin los españoles no pasa- 
ban de unos miles en un país casi tan grande como la mitad de 


LXI 


España. Nada lo hará constar mejor que un cuadro de los datos 
demográficos proporcionados por Arregui. Ponemos al lado los 
datos que nos da López de Velasco en 1571-74, y los de Mota 
y Escobar en los primeros años del XVII. Conocemos otros dos 
censos del XVI, ! pero fuera de que nuestro fin principal es 
estudiar la aportación de Arregui, estas dos fuentes nos pare- 
cen de menos valor que las dos anteriormente citadas. 


1. Uno, del Cabildo eclesiástico de Guadalajara, de 1570, en Garcia Icazbalceta, Colec- 
ción de Documentos para la Historia de México, tomo II, 1866, p. 493 94.—Otro sin fecha, pero 
cuya época se puede apreciar hasta cierto punto por la cita de un Consejero de Indias, el 
Dr. Vázquez, en Germán Latorre, Relaciones geográficas de Indias... La Hispano- América del 
siglo XVI, Sevilla, 1919-1920, 2 vol. t. Il, Virreinato de Nueva España, p. 103-111. 
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I.—Alcaldía mayor de Poncitlan. 
A orillas de la laguna 4 6 6 españoles. 
Labores de Ayo, varios. 


II. —Ciudad de Guadalajara: 200 vecinos. 
500 españoles en sus contornos. 


IV.—Corregimiento de Tlala. 
Algunas haciendas gruesas. 


V.—Corregimiento de Tequila. 
Unas labores de maiz, 2 6 3 de trigo. 


VI.—Alc. mayor Guachinango. 
10 6 12 españoles en las minas. 


VII.—Alc. mayor La Purificación. 
20 vecinos españoles. 


VIN.—Alc. mayor minas Sto. Domingo. 
2 6 3 españoles. 


IX.—Alc. mayor Ahuacatlan. 
Xala y Ahuaca'lan, unos 30 vecinos. 


X.—Alc. mayor Chimatitlan. 
2 ingenios de minas, 3 labores, algu- 
nas estancias. 


XI.—Alc. mayor Minas Ostotipac. 
10 haciendas de minas, 


XII.—Alc. mayor Compostela. 
Compostela, 9 6 10 vecinos. 
Tepic, 14 6 16 vecinos. 


XV.—Alc. mayor Acaponeta. 
Acaponeta, 15 vecinos (9 militares). 


Mota y Escobar 


173 vecinos, 


2 haciendas de/minas. 
40 vecinos. 


Minas de Jofotlán: «han 
venido a tanta disminu- 
ción ..» 

1 minero. 

Algunas haciendas. 


10 haciendas de minas, 


20 vecinos. 


9 militares y algunos ve- 
cinos. 


López de Velasco 


150 vecinos. 


30 vecinos. 


10 6 12 vecinos. 


Guaxatlán: 20 
españoles. 
Xocotlán «razo- 
Minas ) nables minas». 
de Unos 10 según 
rel. 1570, y 20 se- 
gún rel. pub. G. 
Latorre. 


Minas de Cuytlapilco (?): 
25 españoles, 


20 y menos vecinos. 


Arregui 


XVII. —Provincia Culiacán. 
Culiacán, más de 30 vecinos 


XX.—Alc. mayor Tacotan. 
4 6 6 vecinos en Mestiticacan. 


XXII.—Alc. mayor Taltenango. 
Taltenango, 15 vecinos. 
Jerez, 20 vecinos 


XXIIL. —Jurisdición Juchipila. 
Juchipila, 4 6 6 vecinos. 
Jalpa, 4 6 6 vecinos. 


XXIV.—Alc. mayor Los Lagos. 
Jalostotitlan, 4 6 6 españoles. 
Teocualtiche, algunos españoles. 


Aguascalientes, 15 6 20 más otros 
muchos en estancias y labores 
Lagos. 30 vecinos. 


XXVII —Corregimiento Zacatecas. 
300 vec. y muchos «yentes y vinientes». 


XXV.-—Sierra de Pinos. 
9 haciendas de minas y muchas de 
labor y ganados. 


XXVI. —Alc. mayor Los Ramos. 
200 vecinos, más otros en labores. 
Las Charcas, algunos españoles y la- 
bores. 


XXVIII. —Alc, mayor Fresnillo. 
70 vecinos, más otros en labores. 


XXIX.—Alc. mayor Mazapil. 
Poca gente. 


XXX.—Alc. mayor Sombrerete. 
40 6 50 vecinos. 


Mota y Escobar 


30 vecinos. 


12 6 15 vecinos. 


66 7 labores de españo- 
les. 


Estancias. 
10 6 12 haciendas de la- 
branza de españoles. 


12 vecinos 


15 6 2 vecinos. 


300 vecinos y 100 6 200 de 
paso. 


No existía. 


30 vecinos. 
Minas en baja. 


30 vecinos. 
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López de Velascó 


30 vecinos. 


12 vecinos. 


30 vecinos. 


300 españoles y más. 


400 españoles en todas 
las demás minas y labo- 
res del norte. 
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Es de notar que no vienen en esta lista diversos reales de 
minas sobre los cualos no hay datos demográficos, precisamente 
por ser inestables sus poblaciones, según bajaba o subía la ley 
del mineral. 

Sumando tudas las cifras que da Arregui llegamos a un nú- 
mero de 1600 ó6 1700 vecinos, que representa desde luego un 
mínimo seguramente inferior a la realidad, pues habría que 
añadir numerosos «yentes y vinientes», mercaderes y «vian- 
dantes» (varios centenares solo para Zacatecas), muchos de los 
que vivían dispersos en sus estancias o haciendas, los mestizos 
que ya empezaban a ser numerosos, y en fin esa población poco 
fija y no precisada de las minas pobres y de rendimiento irre- 
gular en el sur y oeste del país. 

Generalizando la proporción entre el número de vecinos y 
el total de población blanca que nos da Mota para Guadalajara * 
llegaremos a un mínimo de población española de 5000 o quizá 
6000 personas, es decir bien poco, en todo caso, para una exten- 
sión de terreno de más de 200.000 kms. cuadrados. Casi medio 
siglo antes López de Velasco da un total de 1500 vecinos espa- 
ñoles para Nueva Galicia y Nueva Vizcaya reunidas; siendo 
esta última muy poco poblada por entonces, vemos que en 
Nueva Galicia el aumento ha sido relativamente escaso durante 
ese tiempo. La emigración peninsular había tomado otros rum- 
bos. Guadalajara y sus contornos han crecido en gran parte 
por razones administrativas sin duda, pues los territorios del 
norte que se iban poblando dependían más o menos de su 
audiencia. Pero en general lo que quedaba en el sur y oeste 
está parado, o aún más, decadente (Purificación y Compostela 
por ejemplo). En el noreste Zacatecas no crece ya, pero Ramos, 
con su población de 200 vecinos tan grande como Guadalajara, 
' no tenía doce años de existencia cuando escribe Arregui; Sie- 
rra de Pinos tenía dieciocho. Y para abastecer las nuevas po- 
blaciones escribe Arregui que las sierras de Mateguala «agora 


1. Guadalajara «tiene el día de hoy ciento setenta y tres vecinos, que viven continua- 
mente en ella...; hay entre mujeres, hijos e hijas de estos vecinos, más de quinientas personas 
españolas» (Mota y Escobar), Descripción... cit., 2.* págs. 45-46. 
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se van poblando de labores» (pág. 109). Con todo, aún en las 
regiones más prósperas, no estaba en gran auge la economía. 
Arregui nota constantemente a propósito de las mejores minas 
que han dado baja (Pinos, pág. 108)... etc. Quince años antes 
Mota y Escobar notaba con frecuencia la falta de mano de 
obra. Y este hecho debía constituir una causa fundamental. 

Además era muy difícil hacer trabajar a los indios, que no 
habían sido acostumbrados a tales esfuerzos. En cuanto a los 
españoles se consideraban en todas la Indias como hidalgos 
—de ésto hay innumerables testimonios— y por consiguiente 
no querían trabajar con sus propias manos por ser ocupación 
servil. Eran capataces o mayordomos cuando servían !. Arregui 
insiste más sobre tal hecho porque vive en una región bastante 
cálida, poco propicia al trabajo en general y menos al de los 
blancos, y donde, por otra parte, las condiciones económicas ya 
dichas, la gran disminución de los indios ?, y la falta de salida 
de los productos no movían ni animaban a valorizar el suelo. 

En Tepic carecen del maiz suficiente por la culpa de todos 
«y esta necesidad viene de que nadie quiere trabajar, y aún 
ella ni el excesivo prerio no puede ynclinarlos a ello». Arregui 
era el único que tenía allí estancia de labor (p. 82), y en el 
Nuevo Reino generalmente «en esto de trabajar nadie se trata 
mal» (p. 72). Hasta Guadalajara «son pocos» los que viven de 
su trabajo. «Hay pocas labores de trigo» en sus contornos, y 
a pesar de que se tenga mucho cuidado en darles indios de repar- 
timiento «siempre se teme la falta de pan y de maíz. Y la 
causa es ser el oficio de labrador más travajoso en esta tierra 
que otro alguno, y así nó se acomoda a él sino el que no puede 
hacer otra cosa» (págs. 54-56). Hay que decír además que allí 
se conservaba mal el trigo; por otra parte, como lo veremos, 
la ciudad estaba muy bien abastecida de carne. 


1. «Generalmente no hay en esta tierra hombre español, por miserable que sea, que 
sirva a otro en la ciudad en ningún oficio, y los que sirven son fuera de ella, en minas, en 
estancias de ganados, en labores de trigo, en ingenios de azúcar...» etc. (Mota y Escobar, 
Descripción, ob. cit. 2.* ed. p. 46). 

2. La villa de la Purificación «ha ido en disminución por la mucha mortandad que ha 
habido de los indios de los pueblos comarcanos, con cuyo servicio tenían los españoles sus 
estancias, haciendas, labores y granjerías en pie...» (Mota y Escobar id. p. 63). 
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Sin embargo en las regiones de clima más frío la situación 
es algo diferente según lo nota Mota y Escobar, siempre muy 
fino observador: de los españoles que nacen y viven en Zacate- 
cas «se sabe por experiencia que son más fuertes, más recios y 
de mayor trabajo que no los de otras partes» (p. 147). Algunos 
tienen fuera de la ciudad grandes huertas de frutas y legum- 
bres «de que sacan mucha cantidad de dineros y han enrique- 
cido con este trato». Mientras Guadalajara carece de trigo y 
aún de maíz, aquí el pan que comen «es todo de trigo candeal 
y muy blanco y sabroso». En cuanto a los indios parece que 
aún sin repartimientos logran hacerles trabajar con permitirles 
que saquen ciertas piedras de mineral para sí mismos además 
de su salario, «y es el principal reclamo que trae a los indios a 
trabajar y se conserban en las haciendas de minas» (p. 152). 
Hacia 1605 había pues en Zacatecas unos 1500 indios sirviendo 
en las minas, «pero van y vienen, entran y salen con gran fa- 
cilidad, y así no se puede dar número cierto en materia de 
indios» (p. 145). La ausencia de poblaciones indígenas en esa 
región, la consiguiente rareza de la mano de obra y la obliga- 
ción de atraerla a toda costa habían pues mejorado en cierto 
grado su condición económica. 

Pero si la agricultura se desarrollaba poco, fuera de unos 
lugares y haciendas del norte, no pasaba lo mismo con la ga- 
nadería. La crianza de ganado se prestaba admirablemente a 
las condiciones geográficas y humanas en general. Mientras 
faltaba la mano de obra, el ganado se criaba casi solo, tanto en 
las llanuras de «Zacate», o yerba menuda del norte, como en 
las tierras más cálidas y lozanas del sur. Unos cuantos hombres 
a caballo bastaban para recoger en los corrales y llevar de un 
sitio a otro centenares y aún miles de vacas. Estos trabajos no 
se consideraban serviles. Más, en la conquista, el andar o no a 
caballo había marcado la única diferencia social entre los espa- 
ñoles, «caballeros» o «peones». Luego, el uso del freno, de la 
silla y de las espuelas fué privilegio de ellos, y cuando se con- 
cedía a algún indio cacique, por ejemplo, se necesitaba una cé- 
dula especial. Lo mismo que hoy día los propietarios andaluces 
no desdeñan de montar a caballo y dirigir la tienta y apartado 
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de sus reses y ganados, igualmente lo hacían antes, actuando 
personalmente, hombres que se consideraban hidalgos, ayuda- 
dos de pocos pastores indios. 

Se habían pues generalizado las «estancias de ganados» o 
estancias, mientras solo había unas cuantas «estancias de labor» 
o por abreviación labores. Hasta las palabras son significativas, 
una indicando por oposición a la otra un trabajo que no que- 
rían hacer personalmente los blancos. Además los molinos de 
minas, que frecuentemente no andaban con agua por estar en 
países secos, necesitaban grandes cantidades de mulas y caba- 
llos. Igualmente los transportes, vitales para esos inmensos es- 
pacios, consumían numerosas bestias de carga para las recuas 
y carretas. 

En resumen, todo llevaba hacia un gran desarrollo de la 
ganadería. Lo nota Arregui y nos proporciona detalles muy 
curiosos sobre la vida de los españoles del reino. Aún en la 
parte sur y oeste que conoce bien, parece, según él, haber sido 
la ocupación general entre los españoles que no tenían cargo u 
oficio particular. Su capítulo «De los españoles que nacen y 
se crían en este reino» es muy significativo. «La ajilidad en las 
cosas de jineta y la jeneralidad en las de campo, el no tratar en 
todo el rreino de otra cossa asegura ser grande». Todos en este 
país tienen que saber de todo, herrar un caballo, componer una 
silla, «esperar un toro»..., lo mismo que cortar un vestido, 
curar un enfermo o «enmarañar un pleito» (ps. 32-33). Nos dice, 
que «el modo de criar, guardar, juntar y cuidar estos ganados 
todo es a caballo, en yeguas, que se consumen en esto muchísi- 
mas» (ps. 16-17). Los vecinos de Guadalajara son «grandes jine- 
tes, crían caballos y celebran carreras» (p. 51). La jurisdicción 
de Lagos es «de las más.ricas por las grandes estancias y crías 
de ganados...» y los más de sus vecinos ganaderos, «son hom- 
bres rricos y de muy saneadas haciendas» (ps. 106-107) —por 
oposición a las haciendas de minas que no pocas veces estaban 
hipotecadas— 1. 


1. Un estudio del crédito colonial y de las deudas —que parecen frecuentes en Nueva 
Galicia— sería muy interesante y aclararía seguramente muchos lenómenos sociales. 
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Pero si abundaba el ganado mayor tampoco faltaba el me- 
nor, pues venían grandes rebaños de ovejas a agostar desde 
Mechoacán, particularmente hacia la parte de la laguna de 
Chapala: por ejemplo, en la Alcaldía mayor de Poncitlan, cerca 
de Guadalajara, los ganaderos de Querétaro y otros lugares 
tienen compradas «muchas estancias que no sirven de otra cosa 
en todo el año más que de agostaderos» durante la estación 
seca, desde octubre hasta mayo (págs. 17, 49, 55, 100). Cuando 
vuelven las lluvias los rebaños toman otra vez el camino de 
Mechoacán. Según Vázquez de Espinosa, agostahan en otras 
partes hasta dos millones de ovejas, * cifra seguramente muy 
exagerada, como casi todas las de este autor, pero no fantástica 
según lo muestran diversos indicios que no podemos detallar 
aquí. ? Varios autores anteriores mencionan este curioso fenó- 
meno. Así se nos dice en la relación del viaje de Fray Alonso 
Ponce, en 1584-88, que a orillas del lago de Chapala «en tiempo 
de seca se apacienta infinidad de ganado menor de lo que va 
de México y Querétaro y otras partes, como en España en 
Extremadura». 3 

Notemos de paso, sin insistir por ahora, el hecho de que se 
había establecido espontáneamente una trashumancia entre dos 
regiones distantes más de trescientos kms. Imperaban razo- 
nes puramente geográficas pues el ganado lanar había sido 
introducido por los españoles y no podía haber aquí preceden- 
tes locales de tipo histórico. 

Con todo esto el reino, y particularmente Guadalajara, es- 
taba muy bien abastecido de carne, dándose por un real, ocho 
o nueve libras de vaca o bien tres o cuatro de carnero —o sea 
unos 4 y 1,5 kilos— (pág. 55). Los caballos y vacas se venden 


1. Fray Antonio Vázquez de Espinosa, en Descripción de la Nueva España... pub. M. 
Cuevas, ob. cit., Lib. IV, cap. 3, p. 162. 

2. Fray Antonio Tello habla sólo de 20.000 ovejas agostando en Nueva Galicia (Crónica 
miscelánea, ob. cit. cap. 1). Pero esta cifra parece muy inferior a la realidad, por lo menos pa- 
ra fin del s. XVI o principios del XVII. Así las relaciones geográficas hablan de un millón de 
ovejas para sólo el distrito de Querétaro, etc. 

3. Relación breve y verdadera de algunas cosas de las muchas que sucedieron al Padre 
Fray Alouso Ponce en las provincias de la Nueva España..., Madrid, 1873. 2 vol., Colección de 
Documentos inéditos para la Historia de España, tomos, LVII y LVUL 


LXIX 


baratísimos; se nos dice, por ejemplo, que los potros de tres 
años valen “diez o doce reales en partidas, o sea menos de peso 
y medio; y que se compra una vaca por tres pesos. 

Sin embargo no hay duda de que Arregui escribe en una 
época de estancamiento económico para la Nueva Galicia. 
A partir del final del siglo XVI, empezaban a notarse algunos 
sintomas inquietantes, como la disminución del ganado mayor 
que apuntan Mota y Escobar y Arregui, (p. 106, etc.) y que 
provocaba constantes quejas del Cabildo Eclesiástico de Gua- 
dalajara, pues era el primero en padecer los consecuencias por 
la disminución de los diezmos. En los años siguientes se acen- 
túa el fenómeno. Mientras en 1608 sumaban los diezmos 
51,897 pesos anuales para Nueva Galicia y Nueva Vizcaya jun- 
tas, en 1621, época de la división de los dos Obispados, no pasa: 
ban de 32.256 más 16,441, o sea 48.697 pesos !. No representaba 
tal hecho la casualidad de un año malo pues tenemos en nues- 

_tro poder numerosos documentos o testimonios que comprue- 
ban el mismo fenómeno. 

¿Qué causas podía tener esta baja de la ganadería? Los tex- 
tos mencionan muchas y particularmente los robos por parte 
de cuadrillas de ladrones cuatreros que recorrían el inmenso 
país «en sus yeguas ligeras», casi siempre fuera del alcance de 
la Santa Hermandad. Aunque esto pudiera ser uno de los mo- 
tivos, debía haber razones más hondas y no muy claras todavía. 
El hecho además participaba de causas generales, probable- 
mente demográficas, pues hemos comprobado un caso seme- 
jante en materia de minas. 


Así en el terreno económico y social la aportación de Arre- 
gui es interesante, aunque sea en general algo inferior a la de 
Mota y Escobar. Cierto es que no encontraremos muchas obser- 
vaciones profundas sobre las instituciones, casi nada sobre 
cuestiones tan interesantes como la propiedad o los fenómenos 


1. La relación de los diezmos para 1608, en Archivo Gral. de Indias, Guadalajara 56.— 
La misma para 1621, en Tamarón y Romeral Demostración del vastísimo obispado de la Nueva 
Vizcaya. 1765. Edición por Vito Alessio Robles, ob. cit. p. 10-11. 
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monetarios. Pero el autor es muy observador y concienzudo. 
El plan que sigue es claro y geográficamente contpleto. Hay 
pocos problemas que no toque al menos de paso con una pala- 
bra acertada. En los casos más desfavorables nos sirve pues 
para precisar o confirmar lo que conocemos por otra parte. En 
los demás casos nos proporciona datos de alto valor por lo cier- 
to y seguro de su observación. Ha visto claramente la impor- 
tancia decisiva que tenía la disminución de los indios en la 
vida general del país. Para los datos demográficos de los espa- 
fioles es aún más completo que Mota y Escobar. Sus aprecia- 
ciones son de un hombre de buen sentido, aunque no muy 
optimista, y tienen un valor muy superior a las de Vázquez de 
Espinosa que tiende a idealizar todo. 

En fin, el hombre es curioso, ya lo hemos dicho. No pode- 
mos pasar por alto los detalles que nos da sobre la vida corrien- 
te en Nueva Galicia. Entre diversas costumbres señala, por 
ejemplo, como ya muy arraigado entre los españoles el uso del 
tabaco bajo sus diversas formas. Aún llegaba a tales excesos, 
nos dice, que algunas personas de categoría juzgaban indeco- 
roso tenerlo en casa (pág. 30). 

El chocolate había tomado un valor social. Es bebida «com- 
pañera» pues «es la cosa con que más manual y onestamente 
se ofrezen las voluntades»: apenas llega un hombre a algún 
pueblo, va'a casa de sus conocidos a probar quien le agasajará 
con el «tecomate» de mejor chocolate (pág. 57). Sabemos que 
estos dos productos empezaban ya a ser pedidos en Europa y 
que las flotas de Nueva España los llevaban a Sevilla en canti- 
dades apreciables. ! En el siglo XVII, existe sobre ellos toda 
una literatura en lengua castellana. 


Con todo en la Nueva Galicia quedaban entonces pocos ras- 
gos medievales como los que la colonización española ofrecía 
en sus principios y siguió ofreciendo en varias partes, según lo 


1. Ver nuestro estudio sobre Les cargaísons des flottes de la Nouvelle Espague vers 1600 
en Revista de Indias (Madrid), t. 1V, 1943. n.* 12. 
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notó tan acertadamente Sánchez Albornoz. La encomienda va 
desapareciendo y ya tiene poca importancia en la vida del país. 
Entre los blancos no vemos prácticamente, al menos en esta 
época, otras clases sociales sino las que determinan las condi- 
ciones económicas. En fin, si la economía cerrada se encuentra 
todavía en rincones apartados, al revés en la zona minera ve- 
mos pequeños centros de actividad especializada, pendientes 
en primer lugar del azogue de Almadén, y cuya prosperidad, 
por consiguiente, depende de los transportes y del comercio. 
La colonización en Nueva Galicia parece pues pertenecer ya 
de pleno a la historia moderna. 


* * * 


Agradecemos a la Junta administrativa del Palacio Real 
y ala distinguida bibliotecaria del mismo, Srta. López Serrano, 
la autorización amablemente concedida de publicar el manus- 
crito que transcribimos a continuación. 

Queremos expresar aquí nuestro particular reconocimiento 
a nuestro amigo D. Antonio Muro Orejón, por la valiosa y 
competente ayuda que nos prestó cuando preparábamos esta 
edición. 

Igualmente damos las gracias a D. José Antonio Calderón 
Quijano, y a D. Ismael Sánchez Bella que aceptó el encargo de 
los índices finales. 

Un gran conocedor de Guadalajara, Mr. Van Horne, Ca- 
tedrático de la Universidad de Illinois y Agregado Cultural 
de Estados Unidos en Madrid, nos ha hecho el honor de poner 
un prólogo a esta edición, mientras que la Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de la Universidad de Sevilla acogía la 
obra en sus Colecciones, dándonos las máximas facilidades 
para su publicación. A la generosidad de ambos se debe el 
darse a conocer esta descripción de la Nueva Galicia. Les expre- 
samos aquí nuestra gratitud. 

FRrANQOIS CHEVALIER. 
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PRIMERA PÁGINA DEL MANUSCRITO 


Al Señor Lizenciado Don Pedro de Otálora 1, Pressidente y 
Governador en esta Real Audiencia y Reyno de la Nueva Gali- 
cia, Domingo Lázaro de Arregui, su criado, salutem pluri- 
mam dat. ? 


Quando no fuera forgosso dar razón a Vuestra Señoría de lo 
que, en cumplimiento de lo que Vuestra Señoría me mandó, 
tengo hecho en comformidad del capítulo de carta del Señor 
Don Rodrigo de Aguiar y Acuña, 3 oydor del Real Consejo de 
las Yndias, acerca de la discrepción y pintura desta tierra quel 
Real Consejo manda que se haga, sin obligar a Vuestra Señoría 
a pasarlo, todo era puesto en rracón y aun necesario para ma- 
yor claridad de lo escrito hazer esta manera de yntrodución, 
que si fuere mas larga de lo que rrequiere la cortedad de la 
obra, supplico a Vuestra Señoría la mande enmendar o quitar; 
y escusándome primero si la rrelaqión es larga mas de lo que 
se pretendía, digo que assi la hize en esa duda, fundado en que 
esta larga se podrá acortar mejor y con más facilidad que alar- 
garla si fuera corta. 


1. El Licenciado Pedro de Otálora fué Presidente de la Audiencía y Gobernador de la 
Nueva Galicia desde el 3 de enero de 1619 (toma de posesión) hasta el 18 de abril de 1624, fé- 
cha de su muerte ocurrida en Guadalajara (Archivo Gereral de Indias, Sección V, Guadalaja- 
ra 8 y 9).—Era clérigo y oriundo de Guipúzcoa- 

2. Fórmula abreviada en el original en S. P. D., y empleada, como se sabe, en las cartas 
de Cicerón. 

3. La ce rta aludida debía acompañar a la cédula real del 14 de junio de 1621 ordenando 
que se haga la descripción de la Nueva Galicia (ver Apéndice n.* I). 

El licenciado Rodrigo de Aguiar y Acuña fué primero oidor en la Audiencia de Quito, 
"nego nombrado Consejero de Indias en 1604. Tomó posesión de su cargo en 1607, ocupándolo 
hasta su muerte en 1629 Habia sido encargado en 1611 de continuar la Recopilación de Leyés 
de Indias empezada ya por Zorrilla; se publicaron en 1628 bajo su nombre los Sumarios de la 
Recopilación General de Leyes de Indias... (ver E. Scháfer, El Consejo Real y Supremo de las 
Indias, t. 1, Sevilla 1935, p. 309-310). 
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Y previniendo algunos puntos en que lo escripto y lo pin- 
tado se podría rreparar, digo que en la pintura del mapa mas 
miré en poner la tierra como ella está en su arrumbamiento y 
postura que en el orden o estilo que tienen otros mapas, pues 
a mi no me mandan rretratar aquellos sino la tierra deste reyno, 
y la que no tiene a mediodía no siento que tuviesse para que 
pintarla, y para dar a entender ques mar aquella parte, tanto 
haze un dedo de mar como una bara, y por la parte del norte 
tamvién puse los pueblos estraños mas para señalar los térmi- 
nos deste reyno y como le demoran que para averiguar sus 
verdaderas distancias, pues hecho en las rrelaciones va vien 
claro. Y quanto a los rrios, mas cuydado he puesto en que en 
sus entradas en la mar y modo de dividir las tierras avitadas 
bayan con puntualidad en la graduación que en rretratar sus 
nazimientos y tortuosas vias por partes do no ay que tratar. 

Y assi qualquiera cossa que en el parezca descuydo o falta 
se hallará muy claro y puntual en lo escrito, demás que [en] el 
mapa, ' thomado como aquí está y considerándosse puestos en 
el mar del Sur y buelto el rrostro al sentrentión, / hallarán la 
pintura tan comforme a la tierra que qualquier persona que la 
aya andado conozera los pueblos y los rrios aunque les quiten 
las letras y los nombres, 

Los.pueblos que son cavezera de dotrina van señalados con 
una cruz encima, y los que son de la Nueva España, con una N 
por la parte de arriua, y los que de la Vizcaya, con una V. Los gra- 
dos van señalados con las líneas, sigún los arcos describve el 
sol en este reyno, y la línea questá entre el 23 y 24 grados es 
el trópico de cancro. Quanto a que en el arrumbamiento de la tie- 
rra siguiendo un propio rrumbo una bez demos mas leguas y otra 
vez menos a los grados, es porque aunque se dize costa segui- 
da, una uez es por mas derechos caminos, y otra por mas tor- 
tuosos y, ásperos que hazen mas leguas en menos distancia. 
Y en quanto a la diferencia que se podría hallar en grados en 
otros mapas escritos, o cartas de marear, aseguro que quanto a 
la graduación, no pongo sino lo que pontualmente e hallado 


.1 En el original se lee solo «quel». 


con el astrolavio, y que con el e andado toda la tierra y no me 
fiara de otro ystrumento por las grandes serranías questrechan 
el oriconte, ni tampoco de rrelaziones, porquesas son tan varias 
como los juicios sueltos de todas las cosas y cada uno quiere 
que se haga suya la mas cierta, siéndolo sobre todas el berda- 
dero lugar del sol en nuestro meridiano y la declinación que 
tiene de la línea acomodadas por seis reglas, según los verda- 
deros cosmógrafos. 

Y quanto a la pronunciación de los nombres mejicanos, se 
deve mirar que en este reyno no se habla la lengua mexicana 
tan pulida y limada como en la Nueva España, y assi yo los 
puse como acá corren y no sé que los entendiesen con diferen- 
te pronunciación. Quanto a los términos, seguían la declara- 
ción de los rrumbos a los navegantes por ser quien mas por 
menudo divide el origonte con vientos, medios y quartos, y 
con nombres más comunes que los latinos ni de otra lengua 
particular, y para que más fácil lo entiendan todos van en el 
mapa por la parte oriental, en un círculo como acrigante !, se- 
fialados los vientos con sus nombres. Donde en lo escrito se 
dize ser dotrina de rrelijiosos se a dentender / que ay dos [sic] 
que para tantos da limosna Su Majestad en cada dotrina. 

Quanto a guardar el rrigor de xeografía en estas rrelacio- 
nes, digo que he tenido tanto que andar y tan corto el uso de 
sus precetos que vastaría vien saver esto para que se me su- 
pliessen las faltas que en esta parte pueden tener, y más vien 
se podrán suplir por la verdad de la sustancia, y por la siguri- 
dad de mi voluntad. 

Guarde Nuestro Señor a Vuestra Señoría muchos años con 
el acrecentamiento que su balor mereze e yo deseo. 


1. Acricante parece ser puesto por horizonte. 
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I.—DESCRIPCION DE LA TIERRA DEL RREYNO DE LA 
NUEVA GALICIA Y SU POSTURA Y TERMINOS 


La parte o rregion que desta Nueva España se nombra 
Nueva Galicia es tierra que continua con ella y está situada 
por la parte oczidental de la misma Nueva España, y corre su 
tierra por entre el oriente y mediodía al norueste, que es la 
parte que se considera entre el occidente y gententrion, metién- 
dose algo al norte, y está casi toda ella en la tórrida qona de 
tal manera que la parte mas centrional sale poco del tropico de 
cancer. 

Tiene por límite por la parte oriental la Nueva España, 
por la la mas ozidental della en la provincia que dizen Me- 
choacan y la provincia de Avalos! ; y por la parte cententrio- 
nal el Nuevo Reyno de León y el de la Nueva Vizcaya? , que 
corre por aquella parte al ozidente hasta tocar al mar del Sur 
en las provincias de Cinaloa, de donde por la parte ozidental y 
austral le ciñe el dicho mar hasta que en la provincia de 
Autlan buelve a tocar a la Nueva España, quedando este reyno 
yncluso de los dichos en 150 leguas de lonjitud que tiene des- 
de la laguna de Chapala a los últimos terminos de la provincia 
de Culiacan, y casi en otras tantas que ay del valle de Vande- 
ras, costa del mar del Sur, a los últimos de la juridicion del 
Macapil que linda con el Nuevo Reyno de León, tierra que al 
norte corre por la Florida y Tierra del Labrador al estrecho 
que dizen de Anian, si lo ay 3, 


1 La provincia de Avalos, o Sayula (cabecera de cantón del estado de Jalisco). debe su 
nombre al conquistador y primer encomendero de esta región, Alonso de Avalos. 

2. Autlan y Chapala, cabeceras de cantón del est. de Jalisco—El Valle de Banderas, en 
el est. de Nayarit, lindando con el de Jalisco y muy cerca del Pacífico (o Mar del Sur)—Culia- 
can, capital del est. de Sinaloa—Mazapil, cabecera de partido al N-E del estado de Zacatecas. 

3. El Estrecho de Anian, Frefum Aniani de los geógrafos, estrecho legendario situado 
muy al norte, que permitía pasar del mar del Sur (el Pacifico) al mar del Norte (el Atlántico). 


Pág. 4 


Y esta distancia que se da de ancha a esta provincia se a 
dentender /por la parte oriental a manera de un braqo de 
cruz por que lo restante al ozidente se va angostando, de ma- 
nera quel reyno de la Nueva Vizcaya y la mar del Sur lo vie- 
nen a estrechar en solo el espacio que queda entre la serranía 
que le divide y la mar, que donde más ancho tiene menos de 
20 leguas por quen la tierra apenas ay población que se aya to- 
mado por Galicia, y lo más es Nueva Vizcaya. 

Es la cavecera deste reyno la ziudad de Guadalaxara, don- 
de asiste la Rreal Audiencia cuyo Presidente es oy el Licenciado 
D. Pedro de Otálora, que con su valor y virtuoso exemplo le 
tiene en general paz, libre ya de los desasosiegos y pleytos pas- 
sados, de que se le espera gran premio de las dos magestades, 
divina y humana, a quien tan a satisfación de todos a servido 
en estas partes asi en el oficio de oydor de México como en el 
desta su presidencia. Tiene asiento tamvién en esta ziudad la 
iglesia catedral governada oy por el Reverendíssimo D. Fr. 
Francisco de Rrivera, Obispo deste obispado, varon anssi mis- 
mo de gran valor y dotrina, generalmente amado y estimado 
de todos, digno sucesor del Reverendísimo D. Fr. Juan de 
Valle ' mi señor. Y cierto que en esta parte, ya que no traté 
de las particulares, no puedo dejar de dezir ques este reyno 
venturosso porque pareze que desde su principio le a ydo 
siempre proveyendo Nuestro Señor de singularísimos perlados, 
gracias a su Divina Magestad y a las de nuestros cathólicos 
reyes y sus goviernos que en esto tienen gran providencia. 


1. Fr. Juan de Valle (llamado también de Ovalle), religioso de la orden de San Benito, 
obispo de Guadalajara desde 1609 (fecha en que ocupó la sede) hasta 1618, fecha en la cual 
se retiró, Luego volvió a España, dende murió en 1622. (ver Tello, ob. cit. cap. 250, 259, 275,. 

Fr. Francisco de Rivera, de la orden de la Merced, sucesor del precedente en el dicho 
obispado, que dejó por el de Michoacan en 1631. 
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1.—DEL TEMPERAMENTO DESTE REYNO 


Es todo este reyno bien templado, de buenos ayres y sanos, 
aun en los lugares marítimos ques tierra callente en que toca 
algo la mayor parte del, por cuya causa los ayres son muy del- 
gados y fáciles de alterar en frío o calor, como se vee a cada 
paso en esta tierra, que en menos de una legua de distancia se 
hallan tierras frías y callentes, y por alguna altura o vezindad 
de aguas de donde salgan vapores frios, / o por abrigos y vajíos 
donde la rrepercugion de los rrayos del sol no se pueda tender 
y derramar; y aún por la misma rrazón se hallan estos efectos 
en un mismo lugar y muy de ordinario por la presencia o 
ausencia del sol. 

Y con esto es tan grato y acomodado el temple de la 


_tierra: para la avitación humana que, demás de quel frío ni 


el calor no llegan a eccesso que obliguen en todo el año a des- 
menuir ni acrezentar la rropa o vestido, no se an visto en ella, 
a lo menos entre los Españoles, enfermedades contajiosas como 
aquellas que tan de ordinario corren en Europa, niacá se a 
visto rraviar los perros ni otras muchas yndispusiciones que 
allá corren y se causan de la ynfeccion de los ayres, ni ay acá 
aquellas neblinas y nublados que suelen allá en tiempo de yn- 
vierno ympedir la vista del sol por algunos días: antes aca por 
maravilla nos falta el sol, sino quando por hordenacion divina, 
para la quietud y descanso de nuestros cuerpos, deja nues- 
tro emisferio cada día, y para dar luz y vivificar a nuestros 
antípodas. 

Con lo qual se ve claro el yerro de los que dixeron ser yna- 
vitable la tórrida gona, y se halla ocasión para entender que 
antes, si la Sagrada Escriptura no lo contradize, devió de ser en 
ella el paraiso terrenal assi por las sobredichas dispusiciones 
como por que, haviendo Dios Nuestro Señor criado el mundo 
en equinocio y al planeta sol en la equinoccial para que siem- 
pre gocasse de aquella ygualdad de tiempo y de los movimien- 
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tos rrectos de los cielos que parezen de más perfición, era la 
rregion muy apropósito, más que otra alguna según la rrazón 
natural. Y podríase apoyar este pensamiento, si le allegásemos el 
dezir, que siendo el rrio Nilo uno de los quatro que nacen del 
paraíso se save que nace en la tórrida zona, y aún en más de 
quince grados / de latitud austral, de donde corre al setentrión 
por la Africa asentar en el mar Mediterráneo cerca de Alejan- 
dría junto a Xafa, puerto de Jerusalén. Con que hazemos bas- 
tante asomo a la prueva desta rragon para encarecer el buen 
temple y dispusicion de la tierra que tan experimentado te- 
nemos. 

Tamvién se saca de aquí el yerro de los que dixeron ser los 
Etíopes negros por estar devajo de la tórrida cona, pues vemos 
que en estos rreynos y devajo de la misma equinocial, en el 
Pirú y en la Yndia y en las mesmos puertos de Cavo Verde, 
Angola y otras partes donde ellos se crian, los nuestros Espa- 
foles nazen blancos y rruvios, y ellos en España y aquí y en 
todas partes enjendran hijos negros. Con que se verifica vien 
no venirles este accidente de la rrejión, sino de su naturalega 
que parece ser muy seca, y bastan como lo dizen sus facciones 
y sus cavellos gruessos, ásperos y rretorzidos, si no es que ya 
sea herencia (como tienen algunos dotores de la Y glesia) de su 
padre Can a quien se atribuye este castigo por la ynfedilidad 
que tuvo a su viejo padre Noé. 


TII.—DIVISION DE EL REYNO POR LA SIERRA 
Y RRIO GRANDE 


Divide este Reyno una serranía que corre por lo largo del 
sueste-norueste, metiéndose algo al norte desde los puertos de 
Mochitiltic donde parece que descaveza o se divide 17 leguas 
de Guadalaxara al poniente, en la juridición de las minas de 
Santo Domingo, dejando allí al nordeste un rrío que naciendo 
en el Valle de Toluca, junto a la ziudad de Mexico en la Nueva 


1 


España, viene por las provincias de Mechoacan a dar a la lagu- 
na de Chapala, ya en el distrito deste reyno, de donde sale y 
divide la mayor parte del, metiéndose en la susodicha tierra 
que corre / por el rumvo dicho, y, dejándola en la provincia de 
Yscuintlan, tuerce al mediodía para entrar en el mar del Sur 
en la provincia de Zentitipac casi 150 leguas de su nazi- 
miento !. 

Este río y sierra dividen por este reyno en dos partes, y la 
que queda al norte (ques lo que dizen Lagos, Sierra de Pinos, 
Suchipila, Taltenango, Ramos, Cacatecas, y Sombrerete y lo 
demás) es tierra fría rrespeto de lo que queda al austro y po- 
niente (que es la provincia o juridición de Guadalaxara, las de 


la Purificación, Compostela, Centetipac, Acaponeta y Culiacan) ? ' 


que son calientes, y más quanto más cercanas al mar. Corre la 
serranía en lo questá visto, e yo e andado desde los puertos de 
Molchitiltic hasta las minas que nombran de Baymoa, casi 200 
leguas, y passa adelante, que no se le save fin aunque algunos 
dizen que descaveza en los llanos de Zíbola o rreyno de Qui- 
vira. 3 Tiene de ancho la sierra a más de 40 leguas por qual- 
quier parte, y está casi toda despoblada, o tiene muy poca jente 
sino es en las bertientes, que ay algunos rreales de minas, * que 
los que caen a la parte meridional, por ser tierra callente, to- 
dos 3 son pobres, porque las minas duran poco y su rriqueca y 
buenos metales se hallan a mantos muy en la superficie de 
la tierra. 


1. Se trata de las sierras de Nayarit y Bolaños, prolongación meridional de la Sierra 
Madre —y del río Lerma o Río Grande de Santiago.—El puerto de Mochitiltic: entre La Magda- 
lena y Ixtlan, en el límite dei estado de Jalisco con el de Nayarit.—Santiago Ixcuintlan, cabe- 
cera de partido del est. de Nayarit. —Sentispac, municipalidad al S. O, del precedente. 

2. Esta división deja a un lado parte de los estados de Nayarit, Jalisco y Sinaloa, y por 
otro lado parte de Jalisco y San Luis Potosí con la totalidad de Zacatecas y Aguascalientes. 

3. Baymoa parece ser Bamoa, municipalidad en la parte septentrional del est. de 
Sinaioa.—El país de Cíbola y reino de Quivira: países más o menos legendarios que los 
Españoles buscaron con afán hacia el norte (ver nota al cap. 18 de 11). 

4. Un real ae minas es en Méjico un asiento y población de minas. Según Orozco y Ber- 
ra saca su nombre del real, o campamento militar de defensa, que acompañaba los primeros 
asientos de minas. 

5. En el origiual se lee «todas». 

6. Es decir que la capa de mineral es horizontal y muy poco espesa. 
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Ay tamvién en esta serranía algunos Yndios, unos congre- 
gados en dotrinas, como en los Bisoritas, Guagamotas, Guai- 
namotas, Xiximes, Ácaxes y algunos Tepeguanes, ! y todos son 
pocos y se haze en ellos poco fruto, porque cada día se van a sus 
rrancherías, y como es tierra tan áspera no los pueden yr a bus- 
car, sino con gran travajo. Otros ay tamvién que son jentiles y 
viven en rrancherias por los rrios y quebradas con cierto es- 
cándalo y estorvo a los que ya son cristianos; entre los cuales 
los mas son los Coras, una nacion questá en esta sierra, menos 
de 20 leguas deste valle de Xalisco, y poco más de 10 del pue- 
blo / de Acaponeta, y cosa de 30 de la ziudad de Zacatecas, y 
muy vezinos de las provincias de Yzquintlan y Centiticpac, y 
más cerca del pueblo de Guuainamota, como diremos en su lu- 
gar tratando de aquella congregación. 

Con que daremos fin a esta división que hazen el Rrio 
Grande (que assi se llama) y la serranía, que será muy ne- 
cesaria para tratar lo de adelante con más claridad. 


IV.—DE LA MAR DEL SUR Y SUS PUERTOS EN ESTE 
REYNO DE LA NUEVA GALICIA 


Queda pues al ozidente y mediodía desta sierra la mar del 
Sur que desde los términos dichos de la Nueva España corre 
sueste-noroeste, que es como si se dixera de entre el oriente y 
mediodía a la parte que se considera entre el ozidente y seten- 
trion, y mide siempre la mar como la sierra ? algo al norte. Y es 
toda esta costa lo que llaman ensenada u boca de Californias, 


1. Sobre la distribución geográfica de estos índios Vitzuritas, Huazamotas, Huaynamo- 
tas, Xiximes, Acaxees, Tepehuanes, Coras y de los demás citados en el curso de la relación, 
ver el mapa muy claro y estudio de Carl Sauer, The distribution of aborigínal tribes and 
languages in northwestern Mexico, col Ibero-Americana n.0 5, ob. cit.—El grupo más impor- 
tante es el delos Tepehuanes que ocupa la parte oriental de la sierra Madre (parte de los es- 
tados de Jalisco, Durango, Sinaloa y Chihuahua); los Coras en la sierra de Nayarit (est. Jalisco 
y Nayarit); más al norte los Xiximes y luego los Acaxees se sitúan en la Sierra Madre al 
oeste de los Tepehuanes (est. Sinalo a y Durango). 

2. En el original se lee «tierra». 
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desde el cavo de Corrientes (questá en el Valle de Vanderas) y 
la juridición de la villa de la Purificación, hasta el cavo de 
San Lucas, quel un cavo con el otro están tamvién sueste - no- 
rueste, y por este rrumbo están estos dos cavos 80 leguas de 
atravesía el uno del otro. Y aunque por esta ensenada han 
entrado hasta en altura de más de treynta y un grados, nadie 
le a visto el fin, aunque algunos dizen que an visto en las ma- 
reas muchas señales de rrematar cerca, y que en su rremate 
entre el rrio del Tigon * (dicho assi por muchos palos quemados 
que suele traer, señal, si así es, de que en sus rriveras se deven 
de rranchear muchos Yndios en tiempo de seca). 

Es toda esta ensenada comedero de perlas, y más por la 
parte opuesta a esta costa, donde ay del cavo de San Lucas 
para dentro muchas yslas junto a la tierra, hasta la dicha / al- 
tura de treinta y un grados y desde allí parezen que rrematan 
las serranías, quedando la tierra que se descubre muy llana y 
la ensenada por entre las dos tierras muy adelante. Desde el 
puerto de Santiago o Zalagua hasta el de Matanchel ? es costa 
andable, y dende adelante hasta Zinaloa costa brava, por ques 
muy llana y vaja a la mar y la costa de más pescado que se a vis- 
to según lo dizen los que la an navegado, y según parece en 
todas sus pesquerías. 

Tiene la mar en esta costa deste reyno los puertos siguien- 
tes: el primero después del de Zalagua, ques de la Nueva Es- 
paña y el más vecino a esta jurisdición, es el de la Navidad, 
que lo hace una baya con un estero, y está en poco más de 19 
grados de elevación, de polo adelante. Al norueste, la costa 
seguida, como catorce leguas están las yslas de Chamela, cerca- 
nas a la tierra como media legua; son tres y puede ser dar 
fondo por de dentro dellas. Poco adelante está la ensenada 
de Piloto y pegado a la ensenada está el cavo de Corrientes, 


1. El río del Ticon es el río Colorado, que desemboca en el fondo del golfo de Califor- 
nia (en 32 grados) mientras la península de Baja California remata en el cabo San Lucas (23%). 
Arregui sospecha ya que la ensenada de California tiene remate, mientras en el XVIII Mota 
Padilla (ob. cit. cap. 70) sigue creyendo que la Baja California es isla. 

2. Santiago, ensenada en el est. de Colima (districto Medellín-Manzanillo). 

Matanchel, otra ensenada en el sur del est. de Nayarit. 


Y 
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que por la banda del norueste hace una gran baya con un rrio 
grande en medio ques el del valle de Vanderas en esta juris- 
dición de Compostela. Y al rremate desta vaya está el puerto 
de Tomatlan ! entre dos peñascos, con dos ferellones ? en la 
voca, y está en 20 grados de apartamiento de la equinocial. 
Doze leguas la costa seguida está la caleta de Chacala, en 20 
grados y medio de dicho apartamiento. 10 leguas adelante de 
costa seguida está la ensenada de Matanchel, con dos yslas a la 
voca y un ferellón grande, que por la vanda del fuera del 
dicho ferellón y por de dentro de las yslas puede surjir cual- 
quier navío, y está en poco más de 21 grados de apartamiento 
de la línea y en la juridición de Tenamache. 3 

Del cavo de Corrientes 12 leguas a la mar corren tres yslas 
suéste-norueste, que llaman las Marías. Tiene la mayor 18 
leguas de box; sávese que tiene agua dulce dentro, y an traydo 
della algunos metales de plata. Las otras dos tienen a quatro y 
a seis leguas / de box y muchos lovos marinos. En todas ellas 
no tienen puerto porque por allí es vaxa la mar. Del puerto 
de Matalchel 40 leguas y más la costa seguida están las yslas 
Macatlán 2 leguas de tierra, y abrigándose a ellas por la parte 
de tierra puede dar fondo qualquier navío. Allí está tamvién 
un estero por de dentro de un morro bermejo, y una ysleta 
arrimada a la tierra, que por entre el morro y la ysla puede 
muy vien entrar un navío y dar fondo; y está en 23 grados 
escasos de apartamiento de la línea, o los tiene de elevación de 
polo ártico. 

Toda la demás costa es playa seguida, sin puerto alguno, 
sin los rrios que salen a la mar: esto es la costa de la tierra que 
de Cinaloa adelante no se a navegado por esta parte, y por la 
opuesta tiene las yslas y demás rreferido. El cavo de San 
Lucas está poco más de 23 grados de apartamiento de la línea; 


1. Puerto Navidad, bahía en el est. de Jalisco, en el mismo límite con Nayaril. 

Chamela, desembocadura del rio Purificación; y Chacala, ensenada en la municipalidad 
del puerto de Tomatlán “cantón de Mascota, Jal.). Arregui se equivoca situando este último en 
el remate de la bahía de Banderas. 

2. Farellón o farallón: roca alta y tajada que sobresale en el mar. 

3. Alcaldía mayor de Tinamache: ver cap. 13 de Il. 
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vienen a rreconocer este cavo las naos que vienen del poniente 
y de la esta costa y ensinada dicha, para pasar el puerto de 
Acapulco. 


V.—DE LA CALIDAD DEL ORIZONTE Y SUS 
PROPIEDADES 1! 


Dicho pues el sitio y postura de la tierra, y que sus térmi- 
nos boreales están cerca del trópico de cancro, y los australes 
en poco menos de 20 grados y la mayor parte del reyno devajo 
de la tórrida zona, dicho se está la calidad del orizonte y que 
tenemos quatro solsticios, dos altos y dos vajos, y que pasa el 
sol por nuestro cénit dos veces al año, es a saver desde 1 
veynte de mayo hasta los 18 de jullio; por esta rrazón tenemos 
cinco maneras de sombras y por la común de los climas el día 
mayor del año de poco más de 13 oras y la noche menor de 
poco menos de onze, y por el consiguiente el día menor de 
quasi onze y la noche mayor de poco más de treze, questa di- 
versidad causan las ascensiones de los signos, mas quanto más 
obliquo el origonte y menos quanto más rrecto. 

De la lonjitud desta tierra y sus meridianos / me rremito a 
las rrelaciones de la Nueva España y de México cuyo meridiano 
estará muy notado por los que an escrito pronósticos por los 
puntos eclípticos quede necesidad observaron. Pero si algún 
curioso desocupado quisiere saver la orientalidad que España 
tiene a esta tierra, sepa de algún piloto las leguas que 
ay de Sanlúcar de Barrameda a San Juan de Ulúa,? que 
por los rrumbos y derrotas lo sabrán ellos, y añadiéndoles 


1. Sobre el estado de los conocimientos cosmográficos del XVII en Nueva España ver: 
Orozco y Berra, Apuntes para la historia de la geografia en México, México 1881, $ XV, 
p. 215-226. 

2. Sanlúcar de Barrameda: puerto español en la desembocadura del Guadalquivir, don- 
de las flotas de Nueva España hacían aguada antes de emprender la travesía.—San Juan de 
Ulña, en México, antepuerto de la Veracruz. 
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70 que ay del puerto a México y 90 que ay de México a Gua- 
dalaxara, y dando a cada ora del movimiento de la equinocial 
del primer movil 15 grados y a cada grado las leguas que le 
corresponden, sigún rrumbo sacarán ynfalible esta diferencia, 
pues en 24 horas buelve el sol cada día casi al mismo lugar 
donde parte, andando en ellas 360 grados o partes de las que a 
cada una le corresponden 17 leguas y media en la tierra. ! 

Y porque no parezca que todo lo rremito a discursos sin 
manifestar el mío, digo que por la quenta primera que arriva 
dixe, me pareze que de las yslas Fortunadas o Canarias (donde 
por lo más occidental visto en aquel tiempo consideró Ptolo- 
meo un meridiano para término de las lonjitudines) hasta la 
ziudad de Guadalaxara ay 94 grados de lonjidud, poco más o 
menos, y desta ciudad de Guadalaxara a este valle /de Xalisco, 
poco menos de 2, de modo que de las Canarias a este valle abrá 
96 grados de lonjitud, y dando 11 grados a la distancia que 
ay oriental de las yslas Canarias a la villa de Madrid, Corte de 
nuestros cathólicos rreyes, podremos dezir que de Madrid a 
este valle de Xalisco ay 107 grados de lonjitud que vienen a 
hacer siete oras y 2 grados, y tantas podremos dezir ques la 
diferencia destos dos meridianos; y esto es dando al viaje de 
España al puerto de la Veracruz 1700 leguas y del puerto a 
este valle 194, poco más o menos, questa quenta desto es fuer- 
ga que se arrime. 


1. Aquí vienen tachadas en el original las líneas siguientes: 

Otro modo se me a ofrecido más fácil, y es que las guardas que llaman del norte anoche- 
zen en este reyno a principio de henero en el pie que se considera en el lugar más vajo que 
pueden estar o más allegado a la tierra, y mirando con cuydado allá por ese tiempo o en otro 
con esta advertencia berán al anochezer lo que les falta para llegar a este punto y todo aque- 
llo que les faltare podrán dezir que anochece allá primero. Aquí amanece tamvién en el dicho 
tiempo en la cavega o poco adelante, pero esto no se a de mirar allá, porque siendo las no- 
ches en aquel tiempo tanto mayores, fuerga será que en aquel tlempo que tarda más en ama- 
nezer ayan andado mayor parte de su circulo que como las demás estrellas descriven en 24 
horas. 

Al márgen este comentario, no tachado: 

Esto se testó por que por la rendondes de la tierra y diversidad del orizonte no podrá 
salir cierta esta regla, antes la misma diferencia que se tienen los meridianos se tendrán los 
puntos opuestos. 
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VI.—QUE EL AYRE POR SU DEMASIADA HUMEDAD 
CORROMPE LAS SEMILLAS 


Y porque a tantas comodidades (como he rreferido) desta 
tierra no faltase alguna pensión, son los ayres dafñosos a las 
semillas, ora por la humedad que padece (lo más conforme a 
rrazón, sigún los efectos vemos en cosas más duras, como son 
las espadas y otros hierros duros, que en breve tiempo se to- 
man, y pasan y gastan) ora por el calor, o por amvas cosas, que 
dado que a nosotros nada desto sea nocivo, a ellos lo es de ma- 
nera quel trigo que se coje por junio apenas está para sembrar 
por otubre. Y lo mismo sucede en el maiz que se coje por no- 
viembre y diziembre, que para San Juan que se siembra suele 
estar todo picado de gorgojo; de manera que los naturales para 
poderse sustentar buelven a sembrar por diziembre, henero y 
febrero (según tienen las tierras húmedas en las tierras calien- 
tes, ques donde se hacen estas sementeras) para cojer por abril 
y mayo y poder pasar hasta la cosecha de Todos Santos. Y con 
este modo de sembrar dos veces al año se sustentan la mayor 
parte destas provincias vezinas a las tierras calientes, que como 
se a dicho es donde se hacen estas sementeras, que llaman de 
húmedo. 

Y deste ynconviniente / de no podersse guardar las semi- 
llas resulta el cuydado de segunda cosecha y no atravesarlo * 
y encerrarlo los mercaderes, que donde lo pueden hacer no son 
menos dañosos que los malos temporales. Y questa corrución 
benga del ayre, demás de averlo escrito Henrrique Martínez, ? 


1. Atravesarlo: acapararlo. 

2. Enrique Martínez, cosmógrato real. Vivió en Méjico, donde redactó, entre otras 
obras, un tratado de agricultura y un informe al rey sobre las posibilidades de descubrimien- 
to de las Californias. Pero publicó sobre todo un libro que parece haber utilizado bastante 
Arreguí: Reportorio de los tiempos y Historia natural desta Nueva España. Compuesto por 
Henrrico Martínez Cosmógrafo de su Magestad e Intérprete del Sancto Officio deste Reyno — 
Méjico, 1606. 4.” 277 pág.—Murió en 1632—(véase por ejemplo: Andrade, V. de P., Ensayo bi- 
bliográfico mexicano del siglo XVII, 2.* ed. México, t900, p. 23-25). 
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cosmógrafo azertado en esta tierra, lo vemos cada día por yspi- 
riencia que aquellas semillas que más toca el ayre se corron1- 
pen más presto. Y porque si en algunos escritos o por rrazones 
pareciese que la frialdad de los ayres hacen estas rrejiones avi- 
tables, digo queso mismo haze en nuestro propósito, pues lo 
que el ayre enfría son los bapores húmedos que se levantan de 
la tierra, y esos le an de húmedezer por fuerga, demás de ser 


de su naturaleza caliente y húmedo, y más la más vaja rrejión 


o parte del por la vezindad del agua y rrepercución de los 
rrayos del sol. 

Y en estes rreynos, fuera de las muchas lagunas, rríos y 
fuentes, y vezindad del mar, desde mediado mayo hasta fin de 
otubre no deja de llover todos los días de mediodía para ade- 
lante y muchas vezes todo el día, y en este mismo tiempo, co- 
mo queda dicho, pasa el sol dos vezes por nuestro cénit, por 
cuya rrazón hiere la tierra perpendicularmente y la rrepercu- 
ción de sus rrayos es más cálida, y levanta su virtud más grue- 
sos y más bapores, de donde el ayre se dispone mucho para la 
corrupción dicha. 

Y estas rrazones se dan para los que de lejos lo ayan de 
contemplar, que a los de acá sin ninguna philosophía nos lo 
manifiesta la espiriencia. 


VII.—EL MODO QUE SE TIENE EN SEMBRAR EL TRIGO, 
MAIZ Y LAS-DEMÁS SEMILLAS EN ESTE REYNO. 


Las corrupción de las semillas arriva dichas es grande yn- 
conviniente para los labradores, y más para los que lo son desta 
vanda del Río Grande o entre él y la mar, que son pocos. Y 
júntaseles a lo dicho / benir siempre la siega a fin de mayo, tan 
con las aguas que algunos años no les dejan segar espiga, por- 
que fuera del ympedimento del llover, si tres días llueve arreo 
todos los trigos questán de sagón nazen en la misma espiga co- 
mo si estuvieran devajo de la tierra, y esto más quanto las tie- 
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rras tocan en calientes. En la Nueva España se ayudan para 
suplir este dafio con las sementeras que hacen de medio rriego 
y de temporal, que las de medio rriego se siembran por agosto 
y septiembre, y se cría el trigo con las aguas y después le ayu- 
dan con rriego, y se coje por marco y abril. Y destas semente- 
ras se hacen menos que las de temporal, que se siembran por 


abril y mayo, y aunque suele no nacer hasta que llueve, críase 


con las aguas y viénese a cojer por noviembre y diziembre sin 
aquel rriesgo que tienen los trigos de rriego; y estas semente- 
ras son las más cantiosas en las tierras frías y altas, pero en 
esta tierra no se hacen, porque ora sea por la fertilidad de la 
tierra, o por el calor, en cayendo el primer aguacero se hin- 
che de yerva tan espessa y tupida que ahoga los trigos sin que 
sea pusible ayudarles con escardas ni otras cosas, porque si oy 
se limpia un pedago de tierra, como cada día llueve y hace ca- 
lor, otro día está como si no se huviera limpiado. Y es esto de 
manera que ni aún legumbres en las guertas se puede tener 
mientras duran las aguas, porque tamvien para las legumbres 
y frutas ay en tiempo de aguas tantos escaravajos que acá lla- 
man mayates, * y otros gusanos, grillos y langostas que las co- 
men ques cosa notable, 

De todo lo qual se puede vien entender la calidad de la tie- 
rra, y ver la gran providencia de Dios Nuestro Señor, pues a 
los de acá, que no pueden sembrar más de una vez trigo al año, 
ni se puede guardar, les da para que se supla esta falta dispu- 
sición para sembrar dos vezes maíz, y los que les quita por el 
calor de lo uno, se lo da de lo otro, haciendo lo mesmo con los 
de allá, que si por el frío les niega segunda sementera de maíz 
por él se las da de trigo, / proveyéndonos a todos con toda 
ygualdad como clementísimo padre. 

Tampoco en este reyno se dan aceytunas, nuezes, peras, 
almendras ni otras frutas de Castilla que se dan en la Nueva 
España. Y se crían muy vien acá todos los árvoles, pero sin dar 
fruto; y aun las rrosas se crían vien y no dan flor sino en cier- 


1. Del nahuátl mayatf), denominación genérica'de insectos coleópteros, y mas especial - 
mente de la Hallorína dugessií. 
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tas partes. Y es cosa que agota toda filosofía y discurso natu- 
ral, que 'estando México en menos altura de polo y Mechoacan 
en menos aún que México y inás cercano a la mar que a Gua- 
dalaxara, por estar Mechoacán en una sierrecilla no muy alta 
críe todas las frutas de Castilla muy vien y no se den en Gua- 
dalaxara, y que en Guadalaxara se den muy vien rrosas y du- 
raznos, y en este valle de Xalisco, que está en la misma altura 


- de polo y en una sierra mucho más alta que la de Mechoacan 


no se dé vien lo uno ni lo otro, y siendo quanto al calor lo mis- 
mo que Guadalaxara al parezer. 


VHUIL—DE LOS RRIOS Y FUENTES DESTE REYNO 
Y LOS PESCADOS QUE CRÍAN. 


Ay en todo este reyno muchos y muy grandes rrios y mu- 
chas fuentes de muy buenas aguas y que se pueden sacar y 
aprovechar en muchas partes, que si se sacaran fertiligaran 
mucho la tierra, mas por ser poca la jente española y las aguas 
tantas no es posible aprovecharlas todas como se aprovecharan 
aumentándose las poblaziones de Españoles, como parece que 
se van acrezentando, 

Tiene este reyno, demás de las aguas rreferidas, muchas 
lagunas muy grandes como la de Chapala, la de Caxetitlan, la 
de la Magdalena, la de la Lagunilla, y otras muchas que se sue- 
len secar como las de las Salinas, del Peñol Blanco ! y otras sa- 
linas, y las otras. 


Los pescados más comunes destas aguas son en los rríos 
bagres, y en muchos rríos se cojen muy buenas truchas, y en 
los ojos de agua / y aguas cenagosas mojarras y unas como sar- 
dinillas, y en las lagunas de mucha agua y clara pescado blan- 
co ques al modo de sardina, los más pequeños sin escamas, y 


1 Las últimas lagunas citadas caen en el est. de Zacatecas o cerca de sus límites ; las de- 
más en el de Jaliscp (La de Cajititlán está en la municipalidad de Tlajomulco, Jal.). 
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es muy blanco y de buen gusto, y otros pescadillos muy me- 
nudos, de poco nombre, que sustentan la tierra o la jente común 
más que los mayores. Ay tamvién en los rríos pedregosos unos 
camarones muy grandes, tanto como sardinas, con la cáxcara 
y todo, y son de muy buen gusto aunque tenidos por grueso 
mantenimiento y de difícil dijistión. Y por muchos rríos suven 
los rróvalos y otros pescados de la mar hasta muy arriva. 

Ay tamvién muchos maniantales de agua caliente, maravi- 
llosos y provechosos para la salud de los hombres, entre los 
quales son de mucho nombre en Guadalaxara los vaños de Sa- 
Ja, los de Ystlan, los de Tonalá y los de Chapala, y en esta pro- 
vincia de Compostela los de Tetitlán, y en la de Culiacan los 
de Ymala, y otros muchos, que unos para llagas y otros para 
dolores y otros para regalo son muy a propósito. Sin estas 
aguas calientes ay otras muchas que por demasiado calientes o 
por malas comodidades, o, lo más cierto, porque no se pueden 
usar tantas, no se usan, ! 


IX.—QUE LA MAYOR PARTE DESTE REYNO 
ES TIERRA POBRE 


Todo el reyno es generalmente pobre, y más lo ques costa 
del mar, y aún todo lo que el Rrío Grande y la sierra dexan 
al mediodía y occidente, que lo demás que queda entre el orien- 
te y setentrión aún tiene algunos hombres rricps, así por crías 
de ganados mayores como por minas y mercancías, y es tierra 
de más comercio de jente, que deve de ser la causa principal 
de ser más rrica, porque, quanto a la disposición, lo mismo pa- 
reze que tiene la tierra por esta parte que por aquella, salvo 
en lo tocante a minas, que por ser esta tierra más caliente se 
tiene por yspiriencia que son de menos fundamento y dura. 


1. Son todas las fuentes calientes de la zona volcánica, cuyos límites S-O casi colnci- 
den con los de la Nueva Galicia, 
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Y esta misma rrazón / de ser tierra más caliente es tamvién 
de ynconviniente para las crías de los ganados por el gusano, que 
apenas a nacido el vezerrillo, potro o mulita, quando en el om- 
bligo o en picadura de murciégalo o qualquiera otra desolladu- 
rita le caen gusanos, y es necessario por esta causa dar muy 
a menudo rodeos y rrecojidas para curar, de que rresulta des- 
ahijarse el ganado * y otros daños, de lo cual en tierra fria no 
se tiene cuydado y así se crian más ganados y con menos costa 
y travajo; y es cosa notable que el ganado vacuno, en siendo 
grande, no es menester curalle, porque no le dura el gusano 
más de 9 días y luego se le cae, y si se alcanza a lamerse cura 
más presto, lo que no tienen las yeguas y mulas que de qual- 
quier gusanerilla mueren si no las curan. 

El modo de criar, guardar, juntar y curar estos ganados to- 
do es a cavallo, en yeguas, que se consumen en esto muchísi- 
mas, y con todo ay tantas que valen los potros de a tres años 
a diez y a doze reales, y las yeguas cerreras ? a dos pesos de a 
ocho reales 3. Los novillos capados de a tres y quatro años va- 
len en este reyno a cinco y a seis pesos, y los vezerros de año 
a veynte reales y a tres pesos, y las vacas a quatro, y las muli- 
tas de año a siete pesos, y las de a tres y quatro años a menos 
de veynte pesos. Los carneros se compran a doze y a treze 
reales. Y todo esto se entiende en partida, que no uno a uno. 

Los ganados menores no se crían en este reyno, aunque 
vienen a pastar en él grandes rrevaños y haziendas, y de su 
multiplico y cria se podría dezir grandes cossas, que las dirán 
en las provincias que se crían, que son de la Nueva España. 


1. Es decir que el ganado pierde sus crías, que se apartan de las madres. 

2. Es decír las yeguas que se crían libres en el campo, por los cerros. 

3. El peso de a ocho reales valía 8x 34 o sea 272 maravedis. Esta moneda de plata 
constituía la base principal de las transacciones y era mucho más empleada que los demás 
pesos. Ver los artículos de André-E, Sayous en Revue économique internationale, particu- 
larmente Les procédés de paiement et la monnaie dans 'Amérique espagnole du XVI* siécle 
(1927) , y también los trabajos de Earl J. Hamilton. 


23 


X.—DE LOS TIEMPOS DEL AÑO EN ESTE REYNO. 


Los tiempos del año en este reyno según la rrejión havían 
de ser como en el segundo clima, pues empieca desde la parte 
donde el polo ártico se eleva sobre el orizonte 20 grados, y aca- 
va donde está elevado cerca de 26, muy cerca de donde acava 
tamvién el segundo clima, / como nuestra descripción desde el 
principio del reyno hasta el fin por nuestro rumvo del sueste, 
de que se colije estar en el mismo paralelo de la ziudad de 
Sien ! en el Aravía, y aviendo de ser los tiempos assi basta lo 
que se apuntó en el capítulo de la qualidad del orizonte, y aco- 
modándolos a los tiempos comunes avían de ser quatro como 
en la Europa, pero dado casso que así sean rrealmente, acá ape- 
nas advertimos más que dos tiempos, ni los naturales cuen- 
tan más. Y estos son tiempo de aguas y tiempo de seca. 

Y el tiempo de aguas, que los Mexicanos dizen jopantla, ? 
empieza aquí por fin de mayo y solía no empecar en años pasa- 
dos hasta por San Juan, y ordinariamente empiega primero en 
las tierras orientales a estas, que son de la Nueva España, y 
luego sucesivamente se van siguiendo en las ocidentales poco 
a poco. Y este tiempo de aguas no es otra cosa que unas trona- 
das como las que ay en España por los meses del verano, sino 
que acá son tan continuas que desde el tiempo dicho hasta 
principio de otubre todos los días en pasando el sol de nuestro 
meridiano se juntan o engruesan los nublados y empieca a llo- 
ver lo más común con grandes truenos, y al principio de las 
aguas con algunos rrayos, y en algunas provincias con muchos 
y todo el tiempo de las aguas, y suele llover hasta la noche y 
algunas vezes y lo más ordinario hasta el siguiente día. Y por 


1. Sien por Sión, ciudadela mencionada en la Biblia como capital del Rey David y si- 
tuada en los alrededores de Jerusalén.—La frase no es muy clara. 
2. Jopantla, del nahuatl Xopanafl, aguaceros de la primavera en Méjico. 
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esta causa conoziendo el tiempo los que an de caminar con rre- 
quas, carros, o ganados, o a la lixera, madrugan en todo este 
tiempo de manera que a mediodía tengan hecha la jornada y 
estén acomodados o rrancheados. 

Passado el día de San Francisco, a principio de otubre 
se acavan las aguas y queda el cielo sereno y claro y el ayre se 
rrefresca, de manera que causa algunos rromadizos. Y e adver- 
tido que por maravilla dan los rromadigos con tose, sino que lo 
más común / es corrimiento y atapamiento de narizes con algún 
dolor de caveza y a las vezes con calentura hasta quel umor 
adelgaca y empiega la naturalega a purgarlo, breve o con más 
espacio según el humor es gruessq o rrobusta la naturaleza del 
que lo padeze. 

Y deste modo corre el tiempo hasta Navidad, que ocho días 


antes o después de la propia pascua se empiecan a levantar 


unos bapores gruesos de la tierra y a juntarse en esta primera 
rrejión del ayre hasta que convertidos en una agua muy me- 
nuda buelven a la tierra; y suele durar esta agua así menuda 
tres o cuatro días contínuos y a las vezes más, y a estas aguas 
llaman los Yndios el tapiaquiahuat !. - 

Y suelen durar tanto estas aguas, quanto duran o tardan 
en juntarse los nublados, y los naturales dizen que dura 
tanto este llover quanto tardan los rríos en salir de sus ma- 
dres. Y suelen salir de manera que les llevan sus pueblos y 
casas que tienen en sus riveras, como sucedió el año de 
619 por Navidad, que en Gruaydiana en estas costas hizie- 
ron los rríos grandes daños llevando pueblos y algunas 
personas, y en las provincias de Zentitipac ?, cerca de aquí 
en esta costa, llevó todos los cavallos y mulas y ganados que 
tenían los Yndios de tres o quatro pueblos, y aunque no peligró 
persona alguna, en aquella provincia estuvieron muchos en 
gran rriesgo, así de los naturales de los pueblos como Espa- 
ñoles que se hallaron por allá en demanda de pescado, porque, 


1. Delnahuátl 1lapaquiabui, llover menudo y sin cesar. 

2. Guadlana, o Durango, capital del reino de la Nueva Vizcaya, hoy capital de estado. 
Fué fundada en 1563 por orden del descubridor y poblador de la Nueva Vizcaya, Francisco 
de ibarra.— Sentispac, corregimiento entre el mar y el bajo Lerma (est. de Nayarit). 
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unos en árvoles, otros sobre las casas, esperaron tres o quatro 
días que tardó la fuerca de la agua; y unos Españoles se suvie= 
ron en el techo de la yglesia que hera de paja, (como lo son todos 
los deste reyno fuera de Guadalaxara y algunos lugares gran- 
des como Cacatecas y otros de aquella vanda del Rrío Grande), 
y a los dos días se les vino avajo el techo, más fué Dios servido 
que no se pudo sumerjir de manera quellos no se escapassen, 
aunque trespasados del / agua y de la necesidad, y así hasta 
oy conozco yo uno dellos que anda muy achacoso y dolorido. 

Passados estos días destas aguas menudas buelve el tiempo 
a serenarse y en pasando el mes de henero, y aún antes, empie- 
can los ayres, que aunque en esta parte no son tan contínuos ni 
rrezios como en la Nueva España—donde lo son tanto que se 
podría dezir dellos otro tiempo como los dichos—*' corren en 
todas partes de mediodía para adelante, y de todas partes, aún 
quel más contínuo es el norte; y duran hasta que levantándo- 
se más el sol sobre nuestro orizonte rresuelve o suve más las 
exsalaciones que su virtud levanta de la tierra, que viene a ser 
después que passa el sol del equinocio bernal. 

En estos tiempos y por este horden proceden los años sin 
que variedad de aspectos ni naturaleza de signos ni digreciones 
ni rretrogradaciones de planetas en sus orbes los muden o al- 
teren, cosa de consideración; antes en el modo dicho corren 
con tanta ygualdad y pontualidad que solo para saver los as- 
pectos de luna y los eclipses de las luminarias o para cosas 
mayores son menester por acá ephemerides, aunque de cuatro 
años a esta parte casi todas las lunas an humedezido la tierre 
y, como en España suele llover las menguantes, acá quando es 
tiempo dispuesto son más ciertas las aguas orezientes. 

Suele en este reyno élar tamvién por fin de marco y abril, 
de manera que ya se a visto en esta provincia elarse los trigos, 
y se elarían cada año si por este tiempo estuviesen en flor, más 
estos yelos no son continuados, sino que haziendo por este 
tiempo mucho calor de día aconteze caer de noche algunas eladas 
que, aunque no llegan a cuajar las aguas, hazen el daño dicho, 


1. Antes de «corren» se lee «y» en el original. 
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XI.—DE LOS YNDIOS Y SUS ENFERMEDADES, 
MUERTES Y NUMERO 


/ Los Yndios naturales son pocos rrespeto de las grandes 
mortandades que an tenido y tienen, que aún los años pasados 
de-618 y-619 ubo una gran dolencia entre ellos que apocó mu- 
cho la jente en este reyno, sin las de atrás que redujeron a quen- 
ta un número que, por las rrelaciones y rruinas que vemos, pa- 
reze devía de ser ynnumerable de jente. 

Llaman los Yndios a estas enfermedades cocolistle, * y lo 
ques su pestilencia es un jénero de calentura muy fuerte, que 
parece aquella que los médicos llaman sínoco, y dales con un 
dolor en el vientre y fluxo sanguino del, con lo qual en ocho 
días se mueren, y algunos en dos o tres, y en tiempo de 
sanidad mueren algunos de rrepente sin más muestras de azi- 
dente que toser dos o tres vezes y echar uno o dos vocados 
de sangre. Y esto lo más común sucede con jente moca, y 
en el tiempo de sus enfermedades tamvién mueren más de la 
jente moca que de la jente mayor. Por estos azidentes, y por 
su color y otras muchas muestras, pareze vencer en esta jente 
la complisión sanguina, aunque en ser tan sanguinos y lampi- 
fñios que apenas tienen pelos en la barva y en todo su cuerpo, 
y los de la cavega blandos y derechos, muestran ser de flaca 
naturaleza. 

Las causas de sus enfermedades y mortandades muchos las 


tratan y nadie las alcanga. Unos dixeron que les venían de la 


servidumbre y sujeción, y de entrar en las minas; otros que de 
las hambres; otros que del vino que veven de maguey, de cañas, 


1. Del nahuátl cocolízcli, cualquier enfermedad epidémica, como lo dice el texto. 
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de cocos, de ziruelas, de granadas de mexcale * y de maiz, y de 
otras muchas cosas que lo hazen. Y aunque todo pudiese ser, 
muchos murieron los años pasados de-18 y-19 que ni sirvieron, 
ni vevieron vino, ni tuvieron hambre que los pudiese traer a 
tal estremo, como lo vimos en este valle de Jalisco donde no 
usan estos vinos, ques una cosa rrara / porque en los Yndios el 
vicio de embriaguez es muy común en todas partes. Y los na- 
turales deste valle salen poco de sus pueblos para minas ni 
otras partes y suelen cojer maiz para su sustento los más años, 
y en este reino los Yndios no tienen sujeción, ni en estas pro- 
vincias marítimas ay rrepartimientos, ni ellos son de corfMli- 
ción que travajan de manera quel travajo les haga enfermar; 
antes ni para sí ni para nadie travajan sino es mientras se lo 
están mandando, ni su ociosidad la acomodan sino es a buscar 
elgunas frutas o cosas con que hacer vino, pero ni el no bever- 
lo ni lo demás dicho escusó a los deste valle de la mortandad, 
antes murieron muchos. 

Y los más Yndios a quien dió esta enfermedad estando en 
casas de Españoles escaparon, o fuese por lo que les esforcaron, 
ques gente estremo dejativa y sin ánimo, o porque los rregala- 
sen y curasen, que todo les aprovecharía porqu[e] ellos en sus 
casas tienen mala o ninguna cura y poco o ningún rregalo; 
pues de parte de su nación con ponerle un poco de atole ? de 
maíz delante al enfermo le an pagado sus más allegados, bévalo 
o no, que eso a quedado a su voluntad; que de parte de la nues- 
tra, con una visita, y essa se les haze después de muerto ha ver 
si an dejado algún cavallo, mula o buey, si no es ya que por 
no poder vr en una frecada a la yglesia (en que los suelen lle- 
var) les van a confesar a su cassa. Y esto es lo general, no ne- 
gando la caridad con que algún particular los trata. 

Y aunque con estas enfermedades se an acavado algunos 


1. Maguey (voz caribe), nombre genérico que se da a las numerosísimas clases de aga- 
ves, de la familia de las amarilidáceas. Del maguey se extraen, o se extraían, productos múl- 
tiples de uso corriente, particularmente fibras y —como lo díce el texto— un jugo para bebi- 
das espirituosas. 

El mexcal, del nahuatl mexcalli, es una variedad de maguey, y por extensión la bebida 
que se extrae de su penca. 

2. Atole, del nahuatl afo!lf, bebida espesa hecha a base de harina de maíz. 
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pueblos, no se an despoblado por acá de diez años a esta parte 
ninguno porque, por conservar las tierras y que no se metan 
en ellas Españoles, en acavándose los de un pueblo ynvían de 
otro los vezinos dos o tres Yndios, y desta manera ay muchos - 
pueblos con jente como despoblados, y alguno está vacío, y 
pagan y cuentan en él tributario y medio, y en otros uno /. Y 
estos pagan sus fiestas y acuden con su teguio * y obligación de 
pescado, yerva y leña para los conventos, y otros servicios, que 
todo lo tienen por vien por conservar las tierras, que ay tantas 
baldías en estos rreynos que no sé si toda Europa tiene jente 
pata ocuparlas, porque, demás de no se les saver fin, todo o 
cassi es despoblado. 

Los Yndios 'generalmente son de mediana estatura, more- 
nos a manera de jitanos, y muy lampiños, aunque en las pro- 
vincias marítimas destas costas ay jente alta de cuerpo y de 
grandes ojos y rrazonable talle. Son todos gente humilde y de 
poco ánimo y por estremo tímidos; y assí se sirven dellos peor 
los que peor les tratan, con lo qual se sirven dellos más vien 
los que tienen poca conziencia o poca sumissión a la jus- 
ticia. 

Es jente inconstante y tan varia que si la dejassen a su vo- 
luntad con la rrelijión cristiana sin el freno del temor, en dos 
años no la conocerían los cristianos por las supesticiones que 
la juntarían, y aún la dejarían del todo según de su modo se 
colije y por lo que vemos en los nuevos que se van descubrien- 
do, que tan presto creen como descreen y no adoran ni aún 
[han] adorado a dios conocido, sino oy a una piedra que hallan 
o hazen, y mañana a otra de diferente figura y ordinariamente 
de animales, sin permanezer en ninguna, aunque en algunas 
les habla el dimonio como se averiguó en el algamiento de los 


1. Tequio, del nahuatl feguitl, trabajo (de donde procede también feguitlato, nombre del 
funcionario que repartía los servicios personales en los pueblos). Esta palabra, que debía 
aplicarse a los servicios de trabajo en tiempo de la dominación azteca, parece en la época co- 
lonial haber tomado el sentido especial de servicio a favor de los conventos en pueblos de 
doctrina. Arregui da una definición particularmente interesante de «tequio» en el cap, 12 
de ll, a propósito del pueblo de Taticpac (alc. mayor de Compostela). 
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Tepeguanes ! que les habló muchas vezes, y no es mucho que 
en eso no tengan fee, pues cuanto les dixo en esta ocassión les 
salió falso como él es en todas. Y deste natural ynconstante le 
queda mucho a algunos que son cristianos, y últimamente no 
se halla ley que ayan guardado ni más rrastro de Dios que 
ayan conozido quel desta ynquietud de andar buscando que 
adorar. ¡Dichosos nosotros los cristianos! que conoziendo todas 
las naciones naturalmente que ay Dios a quien se deve adorar, 
según pareze / en quantas hasta oy se an descubierto y de que 
tenemos noticia, pues todas andan con ynquietud y caydado 
buscando a quien adorar, y solos nosotros por la misericordia 
de Nuestro Señor hallamos y adoramos al verdadero Dios, 
criador y rredentor del mundo. 

El número de los tributarios de todo este reyno es.7.196, y 
desdel año de-610 hasta este de-621 an faltado 2.500 Yndios 
tributarios, y aunque pareze poca la falta para los que dezimos 
averse muerto, la causa es que para un tributario que se mue- 
re se mueren quatro que no lo son por pequeños, y por otras 
causas tamvién. Por esta rrazón parezen muy pocos todos los 
Yndios que ay Oy, y es porque en los pueblos ocultan en las 
quentas algunos y se dejan otros para el servicio de las igle- 
sias; que todo mirado más son los muertos y más son los vivos, 
demás que aún ay mucha jente en este reyno que por nueva 
no tributa, como son los de las congregaciones de San Pedro 
de Analco, de Guaximic y Guaynamota, ? y toda la mayor parte 
destas vertientes de la sierra hasta [A]caponeta, donde ay mu- 
chos, sin el sinnúmero de Yndios de la provincia de Zinaloa, 
de que en su lugar trataremos. 


1. La terrible sublevación de los indios Tepehuanes tuvo lugar en 1616-18 (ver nota al 
cap. 15 de 11). 

2. Son los pueblos de reducción de Huajimic y Huaynamota (en la parte oriental y 
serrana de! est. de Nayarit). San Pedro de Analco parece ser un lugar del mismo nombre en el 
est. de Jalisco, límite de Nayarit, en la banda norte del rio de Santiago (¿o bien el barrio de 
indios de Guadalajara?). 
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XII.—DE OTRAS PLAGAS Y TRABAJOS QUE 
A TENIDO ESTE REYNO 


Después que aparezieron aquellas cometas el año de-618 por 
el mes de noviembre, demás de las enfermedades referidas hu- 
vo grande suma de langosta, que en algunas partes hizo daño, 
aunque no tanto como prometía su muchedumbre, porque 
Nuestro Señor piadosamente nos ha favorecido, pues passando 
muchas vezes por sementeras de trigo y maiz y aun parando 
en ellas las dejavan sin hazer daño de consideración, parecien- 
do cosa ynposible dejar de quedar todo des/truydo. Y a du- 
rado esta espantosa plaga hasta este año de-621, con harta 
admiración de que no se acavasse antes, aviendo proveydo 
Nuestro Señor desdel primero día que se vió de tan gran suma 
de gavilanes o buarros ! apenas vistos antes ni conozidos que 
la seguían o perseguían, que solo el ver que no la acavavan 
nos dava a entender que era mayor el número della, porque 
tan grande número venía dellos sobre ella como della sobre 
nosotros, y tanto durava de pasar como ella, avatiéndose unos 
y Otros muy amenudo a comerla, y como ellos eran tanto ma- 
yores y volavan por más alto la manifestavan de muy lejos que 
aun ella no se podía divisar, y la conozíamos por sus perse- 
cusores. 

La venida de los Frejelingas ? el año de-615 y las guerras 
de los Yndios Tepeguanes los años de-15 y-17 tamvién dieron 


1. Buharro: ave de rapiña del tipo del buho. 

2. Los Frejelingas: son corsarips holandeses del puerto de Flessingue o Vlissingen, lla- 
mado Flexelingas o Frejelingas por los Españoles en el s. XVI. Estos .orsarios del Pacífico son 
conocidos generalmente bajo el nombre de Pechelingues Tenemos aquí un ejemplo notable de 
la forma etimológica, que ilustra el interesante artículo de Engel Sluiter, The word Pechelin- 
que: ¡ts Derivation aud Meaníag en The Hispanic American Historical Review, t. XXIV, 1944, 
p. 683-698. F. Antonio Tello (ob. cit. cap. 274) señala un desembarco de «Pichilinguas» en la 
provincia de Colima en 1617. Pero se trataba entonces de un «corsario irlandés» y la palabra 
había perdido pues su sentido etimológico de Holandés de Flessingue. 
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cuydado en este reyno, los unos en la guarda de los puertos 
y los otros en la defensa de las fronteras de la sierra, de donde 
vajaron y quemaron la mitad del pueblo de Acaponeta y la 
yglesia, y algaron algunos pueblos vezinos de aquel lugar. 


XIM.—DEL AVITO Y LENGUAXES DE LOS 
YNDIOS DESTE REYNO 


En el ávito o vestido como en todo lo demás, se parezen 
mucho los Yndios los unos a otros, y el que usan los deste 
reyno es al modo de los de la Nueva España—digo los que traen 
ávito y no lo tienen hecho a andarse con el que les dió la natu- 
raleza.—Y el de las Yndias se diferencia solo en que los guipiles 
que allá traen largos, acá son tan cortos que apenas passan de 
la cintura, y se llaman jolotones *, y son a modo de un costal 
quadrado con un agujero grande por donde sacan la caveza, y 
dos por donde sacan los brazos holgadamente, por donde medio 
tapan de la cintura arriva sin otra cossa que sirva de camissa / 
ni otra cossa de bestido. Y ora sea este traje apropósito del 
calor o por usso propio, ellas los traen de manta de algodón, de 
sinavata, de rred o de rruan ?. Y las naguas que sirven de man- 
tillas o saya, que son como otro costal más ancho y largo que 
rreburujado o fajado por la zintura les suve hasta los pies, las 
usan tamvién como las mejicanas, más o menos curiosas y lim- 
pias según más o menos son tratadas de jente española, y esto 
mesmo es en sus tratos y agudezas que dizen ladinez. Los ca- 
vellos se atan con cintas de algodón y lana donde la ay. 
Son naturalmente poco limpias, y por maravilla varren sus 
cassas. 


1. El joloton es, como lo explica el texto, un especie de manto blanco con adornos, que 
sirve todavía como rebozo a las mujeres en ciertos lugares de Jalisco, especialmente en 
Tuxpan. 

2. La sinabafa es una clase de tela holandesa. El ruán es una tela estampada en colores 
que se fabricaba primitivamente en Rcuen de Francia.—Nagua, o enagua, parece ser una 
voz antillana. 
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Yntento tuve al principio de dar alguna rrazón o noticia de 
las naziones, lenguas o lenguajes de la jente deste reyno, y lle- 
gado a quererlo poner por obra es una cosa ynfinita, difícil 
por todo estremo y que causará admirazión, y más a los que 
tuvieren noticia del orijen de la variedad de las lenguas; pues 
en su principio no tuvo más la jenerazión de los hombres de 
un lenguaje, como se colije de las divinas letras, y después, co- 
mo lo rrefiere Oríjines, los ángeles fucron ynventores de las 
lenguas, pues como él dize, el dezir Dios «venid y'confunda- 
mos su lengua» es que hablava con los ángeles que la sagrada 
theolojía lama dotores y tutelares de las provincias y rrejio- 
nes del mundo, y vajaron setenta y dos ánjeles, o como él opi- 
na setenta y uno, y cada ánjel dió su lenguaje a su rrejión en 
la confusión de las lenguas quando edificavan la torre de Babel, 
dividiéndolas en setenta y dos. De donde es que Cristo Nuestro 
Señor por San Mateo nombró doze lejiones de ánjeles, que 
como nota San Gerónimo en ese lugar, doze lejiones hazen 
72 mil ángeles en que hizo alusión a las 72 naziones. 

Y como dice Oro Apolo! las rrejiones del orbe avitable son 72. 
Y los Hebreos dizen que la división fué / en 72 lenguas porque 
tantas son las rrejiones del mundo, y assí Moysés cuenta 72 fa- 
milias de los tres hijos de Noé, y para la versión de la biblia 
Eleagaro, summo sacerdote, ymvió al rey Ptholomeo de Exipto 
72 yntérpretes. Y para dibulgar Cristo nuestro Señor el evan- 
jelio elijió 72 dicípulos, para cada nación y lengua el suyo. Y lo 
mesmo que se a dicho, según San Ysidoro, significava el summo 
sacerdote de la ley en las 72 granadas y entrellas 72 campanillas 
de oro ynterpoladas que traya en la orla de la vestidura. 

Y pues por todas estas rrazones, y otras muchas que se po- 
dría traer, pareze no aver sido la división de las lenguas más 
que en 72,¡a quien no admirará ver que en estas provincias [hay] 
en cada pueblo o poco menos un lenguaje diferente, tanto que los 
vezinos no lo entienden! Y cierto que ay por aquí pueblos de 
quinze vecinos que hablan en ellos dos o tres diferencias de 


1. Horus Apolio, gramático griego del siglo IV después de J.-C. Escribió varias « bras y 
particularmente una que trataba de los lugares del orbe ocupado por los dioses. 
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lenguas, y generalmente en poca distancia de leguas se halJla[n] 
muchas diversidades de lenguas. Y a sido esto en tanto extre- 
mo que los governadores primeros tuvieron por más fácil 
hazer a los naturales aprender el lenguaje común de los Yn- 
dios mexicanos para poder ser ynstruidos en nuestra santa fee, 
que no obligar a los ministros de ella aprender sus ydiomas y 
lenguas por ser tantas y diferentes unas de otras. 

De que proceda esta variedad o de donde ayan traydo su 
orijen estos Yndios naturales destos reynos, algunos escripto- 
res lo an tocado, más todos pasan por ello como cossa de que 
se halla poca luz, aunque los más se ynclinan a que dezienden 
de los Judíos que en tiempo de Tito y Vespassiano fueron em- 
barcados en vassos mal aparejados para que padeziesen cierto 
naufrajio, y que por la misericordia de Dios aportaron a estas 
rrejiones y provincia, para lo cual traen alguna convenencia 
en el ávito y lengua en algunos nombres, lo qual dejado aparte, 
y si hasta aquel tiempo / esto estuviese disierto o poblado y 
otras cossas que se ofrezían en este lugar, si assi fué, y que 
trayan las lenguas cortadas (castigo que se les daría quiriéndolo 
Dios, assí por las blasfemias que contra el Redemptor del mun- 
do dixeron), sería possible que aportando a diversas yslas y 
provincias, la misma nezesidad les hiziesse aprender a nombrar 
las cosas con la diversidad de ydiemas que oy las nombran. ! Y 
su poca comunicación hará que se conserve esta variedad, por- 
que son más ynclinados a seguirse por familias que a congre- 
gaziones ni urbanidad. 


1. Era entonces corriente en América la opinión de que las Indias habían sido pobladas 
por los judíos: Arregui alude probablemente al libro, entonces famoso, del Domínico Fr. Gre- 
gorio García, El origen de los Indíos del Nuevo Mundo..., Valencia 1607, que sostenía esta 
hipótesis. (Véase: Henry Vignaud, Le probléme du peuplement initial de 1'Amérique ef de P'ori- 
gine ethnique de sa population indigéne, en Journal de la Société des Américanistes de Parls, 
nouv. série t. XIV, 1922, p. 1—63). 
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XIV.—DEL MODO DE CONTAR DE LOS YNDIOS 
DESTE REYNO 


Cuentan los Yndios el tiempo por años y meses o lunas, 
que es casi lo mesmo, y las demás cosas por números comen- 
cando por uno hasta diez, de donde no pasan en ninguna len- 
gua sino es bolviendo atrás por números que añadir; en que 
pareze vereficarse que en la ymajinación de los hombres, sién- 
dolo con que cuenta el ánima rracional las ymájines e ydeas 
de los números !, no se han hallado más que diez, de donde vie- 
ne que ninguna nación husa de más figuras o números. 

Del día cuentan mañana o tarde, y lo más común es señalar 
las horas del día con los lugares que ocupa el sol en el orizonte 
señalando con el dedo y diziendo «aquí el sol», «allí el sol», 
hasta mediodía bueltos al oriente y después al ocasso, levan- 
tando más el líndice o avajándolo según el sol está alto o 
vajo, y assí se entienden como si contaran por oras. Y como ay 
en pocas partes rreloxes en esta tierra, los más de los Españo- 
les que viven fuera de Guadalaxara o Cacatecas se sirven desta 
cuenta (digo los que no están vien enterados en las cuentas de 
los rreloxes). 

Y el lenguaje con que / se cuenta y trata en este reyno pa- 
ra con nosotros todo es mexicano, y es tan general que fuera 
de su nación, que es la más estendida de todas, no ay ninguna 
por estraña que sea donde no se halle quien la sepa o entienda; 
y es la lengua en sí más ponpossa y en quien se halla muchos 
tropos, frasis y figuras y modos de dezir que la hazen elegante 
y con ornato rretórico. Y corre y es admitida en todas las pro- 
vincias desta Nueva España, aunque fuera de los Mexicanos y 
sus provincias no todos la pronuncian como ella es, pero sufi- 
cientemente son administrados todos los deste reyno con esta 
lengua. 


1. La frase es más clara leyendo: Siendo con lo que cuenta... 
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Y ora sea quen la conquista los Mexicanos fuesen po- 
niendo nombres a las congregaciones o pueblos, ora que antes 
de la conquista ellos los huviesen poblado en su antiguedad, 
todos los pueblos tienen nombres mexicanos, y los más etimo- 
lójicos y con hasta propiedad; y que los nombres de los pue- 
blos sean mexicanos casi todos ellos, lo podrá ver qualquiera 
que tenga noticia desta lengua, y que son etimolójicos tamvién, 
pues Capotlan, Macatlan, Tetitlan, todos dizen pueblos de 
zapotes, ' de venados, de piedras y otros assi. Los del valle de 
Vanderas y los de Culiacán se nombran'los pueblos en sus pro- 
pias lenguas, y deve de ser porque están muy a trasmano y 
donde no llegarían los Mexicanos. 


XV.—OCUPACIONES Y MODO DE VIVIR DE LOS 
YNDIOS Y SUS ENVIJES ? Y MODO DE PELEAR 


En lo que comunmente se ocupan los Yndios es en hazer 
sementeras de maíz, frijol y algodón, según el temperamento 
y uso de la tierra. En tierras frias o templadas o donde an vis- 
to arar con bueyes siembran arando como nosotros, y siembran 
el maíz a matas, más de una passada una de otra. Y en las tie- 
rras calientes, donde aún los Españoles no pueden meter arados, 
o silos meten no pueden travajar los bueyes sino antes que 
salga el sol por las mañanas y después de puesto a la tarde / 
porque se ahogan, siembran los Yndios como sus antepassados 
en rrocas limpiando los montes de los árboles y garcales que 
tienen, y en aquel espacio que queda limpio hazen unos hoyos 
con unas cosas a manera de palas de hierro aunque de diferen- 
te hechura, y en los hoyos van puniendo el maiz de quatro en 
quatro los granos. Y deste modo se da muy vien el maiz de 


1. Especie de planta (del nahuatl Zapot)) originaria de Méjico, de la familia de las 
Zapotáceas. 


2. Embije: el hecho de pintarse el cuerpo con bija, especie de bermellón sacado del 
árbol americano del mismo nombre. 
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las aguas, y el de verano o de húmedo se siembra de la mesma 
manera, sino que se siembra en las rriveras de los rrios o tie- 
rras húmedas, y se siembra por fin de noviembre. Y deste mo- 
do siembran tamvién el algodón, que lo siembran por agosto 
y en tierras calientes. 

Las Yndias cuydan de hazer la comida, que todo viene a ser 
moler el maiz o para tortillas, o para tamales, o para atole o 
pínole, 1 que de guisados poco se gasta mas que yervas y cala- 
vacas. Hilan ellas tamvién el algodón, y en este reyno se hila 
con unos palitos largos que sirven de husos, y la una punta 
ponen entre los dedos del pie, estando sentadas, y la otra sobre 
un palo o piedra llana donde con la palma de la mano le hazen 
torcer apriessa, y ellas tejen unas mantas de algodón harto 
buenas para su menester. 

- Usan mucho las Yndias untarse las caras con cosas pegajo- 
sas y de varios colores. Y preguntándoles para qué, unas dizen 
que para el frío —que harto poco haze en esta tierra en todo el 
año, ni aun ninguno en saliendo el sol— otras dizen que por 
los mosquitos, y creo que si nó es para limpiarse las caras en 
vez de mudas ques vizio en ellas, como el del tavaco en los 
hombres, que llega ya a tan grande estremo qute solo falta to- 
marlo por los ojos, y esto más entre Españoles y negros que 
entre los Yndios, cosa vien fuera de rragón y policía quando 
no se haze por necesidad. Y por no alargarme dexo de dezir 
muchas rracones bien fundadas en filosofía y apoyadas con 
buena medicina que de la calidad y naturalega desta yerva / se 
me ofrecía para aclarar el gran yerro de los que continúan el 
tomarlo por la voca y narices en humo, polvo y pelotas sin pre- 
cisa necesidad. 

Los envijes y unturas de los Yndios en las caras, bragos y 
pechos creo es cossa tan savida como general en todas partes, 
y los serranos desta provincia lo husan mucho y de muchas 


1. Tamal, del nahwatl tama/li, masa de maíz con manteca y con pedazos de carne aden- 
tro, envuelta en hojas y preparada o guisada de diversas maneras. 

Atole, bebida a base de maíz, como está ya dicho. 

Pinole, del nah. pinodlí, otra bebida hecha con harina de maíz tostado, batida general- 
mente con otros ingredientes tales como cacao, canela, etc. 
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colores quando quieren entrar en vatalla; y preguntándoles 
porque lo hazen, ellos mesmos no saven más de ques usso. Pero 
a lo que yo e entendido en algunas entradas que e hecho en 
sus guerras, ellos lo hazen por parezer fieros, y parezenlo mu- 
cho con unas rrayas que se hazen por las caras, ojos y bragos, 
pechos y aun por los muslos y piernas, unas azules, otras ne- 
gras y otras verdes y coloradas; y para hazerlo mejor, los que 
lo hazen traen un pedacito de espejo de los nuestros o de pie- 
dras de navajas colgando de una cinta por la parte trassera, y 
en el ystante que tienen noticia questán cerca los enemigos 
y que les an de dar se sientan todos y se envijan, y ponen en 
la frente plumas de urracas y de guacamayas ' coloradas, ver- 
des y aqules; y los que las alcancan se cuelgan unas lengisetas 
de plata del lavio de avajo que para este fin lo tienen agujerea- 
do; y aun los que se an señalado en las guerras y an muerto 
enemigos suelen traer atravesados por aquellos agujeros unos 
giesos, tantos como enemigos an muerto. Las lengivetas de pla- 
ta son del largor, grosor y anchor de una cinta de gamuga des- 
tas de atar y del mismo grossor, algo más anchos. Suelen traer 
unos bracaletes en los molleros y apretadores en la frente don- 
de encajan las plumas; y se desnudan si ya de suyo no lo están. 

Y desta manera con grandísimo alarido y vozes pelean sin 
cesar de gritar, conque dizen quespantan a los contrarios, y si 
les huyen arremeten con grande ympitu, y si ay quien los ani- 
me o si ellos cojen al enemigo de sobresalto /. Pero si les aco- 
meten o falta quien los aliente, o sienten valor en los contra- 
rios, es jente muy baladí y en sintiéndose herido un Yndio 
suele partir hazia su cassa, aun questé veynte leguas, sin espe- 
rarse unos a otros. 

Las cassas en que avitan son de paja y muy vajas y peque- 
ñas y vacías de todas alhajas, porque no tienen los Yndios más 
que un metate ? (o piedra en que muelen el maíz) un comal? o 
cazuela llana en que cuezen las tortillas, que les sirve de horno, 


1. Guacamaya, o Guacamayo, del haitiano huacamayo, especie de papagayo. 

2. Metate, del nahuatl meflafl, piedra inclinada sobre la cual las mujeres muelen con 
un cilindro el maíz, el cacao, etc. 

3. Comal, del nahuatl comalli, disco de barro usado como lo dice el texto. 
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una olla, una manta o frezadilla, dos perrillos y otras dos o tres 
gallinas, un cuescomatillo 1 de cañas y lodo en que guardan su 
maiz; que todo viene a estar uno sobre otro. Y esto es lo gene- 
ral deste reyno, que en todo él no ay Yndio que a más se alar- 
gue, ni yo e visto jamás Yndio que tenga colchón en que 
dormir, aunque sea de los que se llaman rricos, ni mejores 
alhajas que las dichas. 

Son todos amigos de tener cavallos, bueyes y mulas según 
su posible, de que los más tienen poco fruto ni provecho y me- 
nos sus hijos, porque muriendo un Yndio todo esto que vale 
algo es para su entierro y misas, aunque ellos no las dejen en 
sus testamentos, que todos lo hazen, o memoria de lo que deven 
y tienen, que es lo mismo. Con que se dará fin a lo general, ques 
los Yndios naturales deste reyno. ? 


XVI.—DE LOS ESPAÑOLES QUE NACEN Y SE CRÍAN 
EN ESTE REYNO 


Los Españoles que nacen acá generalmente son vien aper- 
sonados, altos de cuerpo y gentiles hombres, y los más rruvios 
y blancos, assi hombres como mujeres, bien hablados, corteses, 
agudos, vivos y de buen natural para cualquiera cosa. Y es 
mucho de notar que en las estancias y lugares más rremotos se 
habla la lengua española tan cumplida y ponposamente como 
en la Corte o Toledo. An provado siempre vien en las / guerras 
de la tierra ymitando muy honrradamente sus pasados. Prue- 
van así mismo vien en todos géneros de letras, así divinas co- 
mo humanas, aunque aún por acá no ay premios que los dis- 


1. Un cuescomate (del nahuatl cuez, adobe, y comitl, olla) es un especie de troje de ba- 
rro crudo en forma de tinaja. 

2. Sobre las civilizaciones y modos de vivir de estos indios del occidente de México ver 
particularmente los trabajos de Ralph L. Beals y Carl Sauer, con numerosos mapas, Col. 
lbero-Americana, fascículos 2 y 10 (véase referencias en /ntroducción histórica al presente 
manuscrito). 
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pierte ni necesidad que les obligue, no las siguen tanto como 
adonde ay lo uno y lo otro. 

La ajilidad en las cosas de jineta y la jeneralidad en las del 
campo, el no tratar en todo el reyno de otra cossa asegura ser 
grande. Y el no aver en todo el sino muy pocos oficiales de to- 
dos oficios, obligan a que todos sepan de todo, y en esta gene- 
ralidad la necesidad nos haze entrar a todos, y assí en este 
reyno y en el de Vizcaya—que son los más apartados de México, 
donde ay todo lo necesario—sin duda son los hombres más aji- 
les y más generales. Y se hallarán pocos que no sepan herrar y 
curar un cavallo, hazer y componer una silla, sangrar y quitar 
una barva a navaja, cortar un vestido, deshazer una llave de 
arcabuz y bolverla a componer, hazer un tornillo, templar unas 
pajuelas, ' rrefinar la pólvora, armar una cassa, guisar una olla, 
aparejar y cargar una mula, domar y capar potros, novillos y 
machos y los demás animales casseros, hazer mal a un cavallo, ? 
esperar un toro, hazer una petizión y enmarañar un pleyto, 
purgar y jaropear y curar un enfermo. 

En esta virtud nos mete acá la necesidad a todos, y en al- 
gunos vizios la jeneral libertad y común estimación de la tie- 
rra, cuyo clima queda advertido atrás (porque no será más 
largo, aunque me dava harta ocassión este capítulo). Pero vas- 
tará dezir que los Españoles de acá son como los de allá, y del 
mesmo valor y virtud, como de la misma sangre. Y los Yndios 
son Yndios de la calidad y condiziones dichas. Y los que destas 
dos sangres proceden son llamados mestigos y los ay de muy 
buen natural, muy ájiles y alentados y de mucho onor, cosa 
que deve de rrepugnar mucho a la sangre ynlla. 


1. Es decir preparar unas mechas para el arcabuz. 
2. Domar y adíestrar un caballo. 
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Pág. 34 / XVI.—DE LAS AVES QUE AY EN 
ESTE REYNO 


Las aves que se hallan en estas provincias son las mismas 
que ay en todas las Yndias, y las que son como las de España 
son las grullas, ánsares, patos, cernícalos, gavilanes, tordos, 
cuervos, golondrinas, tórtolas, codornices, lechugas y murcié- 
galos, mochuelos y garcas, y otros así más. Aunque los dichos 

« les parecen en las figuras y nombres que les damos, sólo las 
grullas y golondrinas les parezen en el canto y modo de criar 
y en mantenerse de lo que las de allá, y aun en ser estranjeras 
y peregrinas, porque las grullas no crían acá, ni se save de 
donde, ni parezen sino desde otubre hasta el mes de abril, y 
las golondrinas desde abril hasta otubre que crían, y tampoco 
savemos donde van a ynvernar. 

Las demás aves aunque en lo dicho les parezen, ni las tór- 
tolas arrullan, ni las codornizes cantan como aquellas, antes ay 
codornizes de dos o tres maneras, mayores y menores; ni los 
gorriones son dañinos como los de allá, antes colorados los pe- 
chos, galanes y de muy suave canto, y assi aunque caseros, no 
son molestos, y e advertido en ellos que los que tienen las plu- 
mas de los pechos coloradas andando en su livertad, cojidos y 
metidos en jaula mudan aquel color alegre en amarillo en muy 
bueh tiempo, lo cual sin esta ocasión jamás sucede, en que 
parece que se acredita el buen fundamento que tuvo en la na- 
turaleza el aver atribuido al cautiverio el color amarillo. 

Los tordos son negros y del tamaño y hechura de los de 
España aunque algunos tienen el cuello y pecho y los encuen- 
tros de las alas amarillas, y otros colorados y otros blancos; 
pero todos andan juntos en grandes vandadas y son muy daño- 
sos en los trigos quando granan y en los maízes quando empie- 
gan a nazer, escarvándolos y arrancándolo. No cantan como los 
de España ni se sientan ni crian en las torres y casas, mas 
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antes en las ciénegas y carrizales, y en comencgando las aguas 
por mayo se van y no buelven hasta que son acavadas por 
otubre. Dizen por acá que se van a criar / a las ciénegas, pero 
para tan grande muchedumbre como son no parezen en las cié- 
negas sino muy pocos, por donde ynfiero que se van a criar a 
otras tierras. 

Las grullas y ánsares vienen por el tiempo dicho muy flacas 
y en grandísimas vandadas, y aquí engordan mucho en los 
rastrojos de los maízes. Los ánsares andan en las ciénegas, y 
las ay blancas y pardas de la misma manera que las mansas 
de España, pero no se juntan las unas con las otras, digo las 
blancas con las pardas, sino que andan en bandadas de por sí. 

Y de todo esto, y patos, y de todo género de caca, es toda 
esta tierra muy abundante, y como por la fertilidad de la tierra 
las yervas y matorrales son tan espesos y altos, tírase muy vien 
y espera mucho la caga. 

Halcones ay de todos géneros, aunque en este reyno no los 
usan como en México. Ay muchas garzas blancas y pardas que 
tienen muy buenas plumas. Las hurracas aunque son del 
tamaño y hechura de las de España tienen azules las plu- 
mas, que las de allá negras, y negras las que las de allá tienen 
blancas, y las de la cola tienen de media vara de largas y muy 
aqules, y tienen en la cabega un penachito muy gragiosso. 

Ay papagayos de varias maneras, unos grandes y otros chi- 
cos, y en esta costa los ay azules y del tamaño de un gorrión, 
y ay tantos destos géneros que en la sierra les acavan las se- 
menteras de maiz a los Yndios. En la mar ay muchas aves o en 
sus riveras, como en todas las costas, y más en estas por ser 
tan desierta[s] y montuossa(s]. Las aves que por acá se tienen en 
jaulas son gorriones, cuytlacoches, cardenales y otras avecillas, 
y la de más estima es el gincontle o cencontlatole, * que quiere 
dezir 400 lenguajes, porque canta de varias maneras y rremeda 
a todas las otras aves y de todo con gran suavidad de voz. Ay 


1. Elcuicacoche (del nahuatl cuicat!, canto, y cochi, dormir: que canta para dormir), 
ave canora de la familia de los túrdidos, gris con el pecho amarillo, 
El zenzontle, o cenzontle, o sinsonte, la ave mejicana famosa que imita todos los cantos. 
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gran suma de murciélagos, como adelante diremos, y otras 
muchas aves, y de algunas se dizen virtudes medizinales que 
por no estar vien asentada su expiriencia no se nombran. 


/ XVUIL—DE LOS ANIMALES QUE SE CRIAN 
EN ESTE REYNO 


Los animales que se crían en este reyno son los mismos 
que en toda la Nueva España: en las tierras frías y llanas lovos 
y coyotes, y en las montañas ay algunos osos y otros animale- 
xos como liebres, conejos, gatos monteses y corrillos; y en las 
tierras calientes y montuosas y en las quebradas tigres y leones, 
onzas, javalíes, tejones, gatos, armadillos, tlaguazines * y mu- 
chísimos venados. 

De todos estos animales los más nozivos en este reyno son 
los tigres, que matan las crías de yeguas y vacas, y algunos ca- 
vallos y vestias crezidas, y aún an muerto algunas personas 
hallándolas dormidas o descuydadas de noche, que de día no 
andan. Los leones hazen el mesmo daño en los ganados, y aun- 
que son estos animales de gran fortalega, sin duda que por los 
desta tierra se puede dezir que no es tan bravo el león como lo 
pintan, porque, en haziendo algún daño estos animales, los bus- 
can con perros] de rrastro hechos ya a esso, y si los hallan al 
primer ladrido de los perros se encaraman en los árholes, donde 
los matan con gran facilidad con arcabuz, con arcos y con fle- 
chas, o con lancas o dalles, y aun a palos los suelen matar con el 
ayuda de los perros. Los lovos y coyotes se matan muy fácil- 
mente con la yerva de La Puebla puesta en carne o en sevo, 
como diremos en el capítulo de las yervas y plantas. 

En las tierras llanas y frías ay grandes manadas de venados 


1. El coyote, nah. coyotl. 
El tlacuacín o tlacuache (nah. tlacuafzin) es un especie de zarigieya o marsupial didelfí- 
deo, cuya descripción viene más abajo. 
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verrendos que son como cabras pintadas de leonado y blanco; 
y no lexos de la ciudad de Santa Bárvara ' de la Nueva Vizcaya 
me certifican que ay de aquellos carneros que se arrojan de 
muy altas peñas y dando abajo de caveza se levantan sin lisión 
alguna y se escapan assí de quien les sigue. Javalíes ay de di- 
versas hechuras, mas los más comunes son rrosillos, pequeños 
y con el hombligo en medio del espinazo; guelen mal y es mala 
comida. / El tlaguatzin es aquel animal que tiene un seno en la 
varriga, donde después de aver parido lleva los hijos mientras 
son pequeños, y tiene dentro del seno las tetas, de suerte que 
lleva los hijos ocultos y pueden ir mamando; es el animalejo de 
suerte de un gato, más corto, y el hozico largo y las orejas tam- 
vién, y las lleva tiesas; es del pelo de un hurón y tiene la cola 
pelada y larga, y en ella muchas virtudes experimentadas en 
muchas enfermedades con muy buenos sucesos. 

Los armadillos viven devajo de la tierra, y aún creo que se 
sustentan de ella o de animalejos que viven en ella, como las 
lombrizes y otros gusanillos. Ardillas ay tantas en las tierras 
calientes que tienen contraminadas las casas y destruyen las 
huertas de cacao. Conejos y liebres ay en gran cantidad, y las 
liebres son medio blancas y las ay en partes en tanta abundan- 
cia como se verá adelante; aylas en todo el rreyno, en las tierras 
frías y en las calientes, salvo en esta provincia de Compostelt 
que no las an visto jamás. 

Los qorrillos son del tamaño de una hardilla y de la misma 
hechura, pero muy pintados de negro y blanco. Andan de no- 
che y solo el tiempo de la seca que las. aguas no parezen; son 
torpes en el andar y comen o deguellan los pollos y gallinas, y 
ay muchos. Y huyen poco porque si les hazen daño o los quieren 
cojer alcan la cola y despiden un tan mal hedor que donde al- 
canzan no se puede quitar en muchos dias y da vascas, y ulti- 
mamente no ay cosa de mal olor con quien se pueda comparar, 
y si alcanga a los perros los haze rrevolcar por las yervas y 
bavear; pero sin embargo los matan a cada passo. Y conTeste 


1. Las minas de Santa Bárbara, eran en 1621 la última peblación de la Nueva Vizcaya 
hacia el norte. Caen hoy en el sur del estado de Chihuahua, distrito de Hidalgo. 
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animalejo se an engañado muchos cachupines, ' jente rrezien 
venida a España, que no conociéndolo lo an cojido y después 
no ay quien pueda parar junto a ellos en muchos días. Algu- 
nos Yndios comen estos animalejos, y dellos se dizen tamvién 
algunas virtudes para medizina que no estan puestas en usso. 

A y otros muchos géneros de animales en en estas provincias 
como de la calidad, espesura y aspereca de la tierra se puede 
colejir. 


/ XIX.—DE LOS PECES DE LA MAR Y RÍOS 
DESTE REYNO 


Los pescados desta costa tamvién son casi los mismos que 
los de la demás costa de la Nueva España, aunque creo tiene 
más camarón y ostia que las otras costas, y otros géneros de 
pescados. Los más comunes son liga, róbalo y pargo, camarón 
y ostia, y otro pescadillo que llaman puyeque ? que se coje en 
unas laguas o esteros de la mar, y es a modo de mojarrillas 
pequeñas, y lo aderezan para que se guarde con solo rrebolver- 
lo así como sale con tripas y todo en una saltierra, o tierra 
salada, y dejándolo secar al sol; y aunque no es muy limpio 
sustenta la jente común como la sardina, y es muy gustoso 
como quiera que se adereze. 

Cóxense muchas y grandes tortugas, y de su carne hazen 
tasajos los Yndios como de carne de vaca, y tienen muchos 
guevos, y todo es de buen gusto. Ay muchos géneros de pes- 
cados y peces espadas y vallenas, y en las vocas de los rrios 
muchos caymanes y lagartos que hazen harto daño en las crías 


1. Cachupín o gachupin, con el sentido expresado en el texto. Se ha pretendido que 
procedía esta palabra del vabuat! (cac-chopíni; o bien cafzopint, hombre con espuelas). Pero 
más bien parece ser una forma derivada del portugués gachopo, niño (C. A. Robelo, ob. cit,... 
etc.). Ver las principales opiniones sobre el asunto en Santamaría, Diccionario general de 
amerícanismos, ob. cit, palabra gachupin. La palabra es muy interesante para la historia de 
la sociedad en el virreinato y merecería nuevas y detenidas investigaciones. 

2. Puyeque, nombre indígena del mangle. 
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- de los ganados llegando a bever o a pasar los rrios o esteros, y 


estando zevados an comido algunas personas; son animales muy 
fieros. En las yslas vecinas a esta costa ay muchos lovos mari- 
nos de varios colores; salen en ellas al sol y a dormir a la pla- 
ya; son pesados y torpes en el andar y mátanse con facilidad 
dándoles con un palo en el hozico, entre los ojos o las narizes, 
o con arcabuz. No salen acá a la tierra firme, y deve de ser por 
la jente o animales, que los tigres * que matan a los caymanes 
y desentierran los huevos de las tortugas tamvién los mataran 
a ellos. Tiónese su cuero por medizinal para dolores de rriñones 
y lomos, y si es este animal lo que llaman vítulo marino, tam- 
vién le atribuyen zierta virtud contra los rrayos, aunque por 
rrazón natural confusa pareze. 

En toda esta costa desde el cavo de Corrientes, que cae en 
esta provincia o sus términos, hasta el cavo de San Lucas, ques 
lo voca de California, se halla mucha ostia de perlas. Y aun en 
el / ostión, que se coje en grande abundancia por toda la tierra 
y se lleva a México, muy de ordinario se hallan perlas; y el 
año passado de-620, comiendo unas ostias en el valle de Van- 
deras, me hallé yo una en la voca del tamaño de una avellana 
sin cáxcara, y de aquella hechura que a no estar tostada pare- 
ziera muy vien, y desta manera se hallan cada día. Cangrejos, 
almejas y todo ¡jénero de marisco ay en abundancia; y los can- 
grejos en esta provincia no se pueden comer por los meses de 
junio y julio porque salen a la playa a buscar que comer, y 
por este tiempo unas matas questán junto a la mar dan una 
frutilla de quellos se sustentan por aquel tiempo, y comiéndo- 
los entonzes dan vascas y gómitos y otros azidentes. Ay tam- 
vién muchas de aquellas tortugas de cuyas conchas se hazen 
peynes y otras cosas curiossas, y llaman acá a estas conchas 
acuahtetes. 

En los rrios, lagunas y aguas dulzes se cojen bagres, tru- 
chas, pescado blanco, mojarres y otros pezes, como en el lugar 
donde se trata de los rrios se dize. 


1. Se lee en el original «figueres». 
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XX.—DE LOS REPTILES O ANIMALES 
YMPERFECTOS 


Como todo este reyno sea de la calidad rreferida, claro está 
que por eso y por ser la tierra montuossa y despesas yervas 
sales 1 criara como cría muchas culebras, escorpiones, sapos, 
rratones, alacranes, cientopiés, arañas, hormigas, cucarachas, 
lagartijas, moxcas, moxquitos, tusas, y unos chinches grandes 
como escaravajos medianos que acá llaman voladores o chin- 
ches de Compostela, y otras diferentes savandijas. Y porque 
tratar de todas era ympertinente a lo qne yo entiendo que se 
me a mandado, solo diré de los que son de más cuenta aunque 
son ynmemorables. 

Los mosquitos son muy molestos y penosos, tanto que las 
tierras calientes, con tener muchas yncomodi/dades, ninguna 
tiene tanta ynsufrible; y en parte los ay de tres o quatro gé- 
neros. 

Ay en este reyno muchas vívoras, y algunas gruesas como 
el brago y de bara y media de largo, y tienen todas en la cola 
unos como caxcaveles que les van sonando y mas quando las 
enojan, en que pareze vien la providencia de Dios que no qui- 
so que anduviese entre los hombres pongoña tan mortíifera sin 
aquel aviso o despertador del cuydado de los que con ella po- 
drían ser ofendidos. Usanse para su mordidura muchos rreme- 
dios, como sajar el miembro mordido y enterrarlo en la tierra; 
los Yndios chupan el lugar de la mordidura, escupiendo a me- 
nudo porque se les asse la voca como lavadura de javón, y el 
más seguro remedio que por acá se halla es darles a vever el 
estiercol humano; y con esto y otros rremedios escapan muchos 
mordidos de vívoras. Los escorpiones son como lagartos gran- 
des, muy torpes en el andar, la voca prieta y la lengua partida 


1. Sal puede tener el sentido, como aquí, de desgracia, plaga. 


47 


y la punta como harpón; son muy ponzoñosos, más aunque ay 
muchos, no andan sino es en tiempo de aguas, y lo mesmo las 
vívoras y culebras, que las ay muchas y de muchas maneras. 
Los alacranes son muchos en estas provincias y pican a mu- 
chas personas; mueren pocos de sus picadas y sanan muchos 
solo con quemar el lugar picado. Y sin este usan ynfinitos rre- 
medios, y aunque rrídiculos diré uno que me dijo un cavallero, 
y fué que sintiéndose un hombre picado se metiese en la voca 
los vigotes o mostachos y los trujese entre los dientes como 
mascándolos y luego zesarían los acidentes, y lo mesmo si fuere 
mujer mascando sus cavellos sin cortarlos. Y confieso que 
aviéndome picado un día uno en un pie en un despoblado me 
quemé con fuego y comí limones y hize esta yspiriencia, y ora 
por lo uno, ora fuera por lo otro, yo no sentí ningún azidente, 
sino un escozentor / que debió de ser del fuego. Y así estas sa- 
bandijas como las demás nombradas son más dañosas y nocivas 
en unos parajes que en otros, ora sea por parte de su naturale- 
za, Ora por la de la tierra, ora por lo quellos se sustentan o por 
disposición del ayre; y en todas partes son más nozivas a los 
niños y muchachos que a la jente mayor. 
Ay camaleones, que son como unas lagartijas medianas, an- 
chos, pardos y con unas como coronitas en la caveza de unas 
espinillas, y otras como escaravajos medianos con unas pinti- 
llas blancas que tamvién los llaman camaleones. Y los suelen 
atar de un piecillo con una hebra de seda en las toquillas de los 
sombreros, o en una punta o parte, y allí los tienen un año o 
más, hasta que se pierden, sin saver que de otra cosa que del 
ayre se puedan sustentar; |! yaún me an zertificado que hun 
hombre metió uno en una sortija y lo trujo en ella mucho 
tiempo. 
Ay hormigas de muchas maneras. y tantas ques cosa nota- 
ble: unas llaman harrieras, otras bravas, otras de las jarretade- 
ras, y otras tepeguanas, ? y otras muchas pequeñitas que no tie- 


1. La misma costumbre existe hoy en algunas partes de España donde hay camaleones, 
como en las costas de la Andalucía accidental. 
2. La tepegua es una hormiga campesina del género Anomma. 
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nen nombre particular. Y de todas las más dafñidsas son las ha- 


rrieras, porque son muchísimas y salen en las mismas cassas y 


rroban de las despensas el maíz, trigo o lo que hallan a este 
modo, y lo peor es que no dejan árbol ni ortaliza que no la con- 
suman pelándole las hojas, y luego se secan sin que se halle 
rremedio para esta plaga. 

En la ziudad de Guadalaxara thomaron por patrón San Mar- 
tín obispo contra esta canalla, y le celebran y guardan su fiesta 
cada año, con que se puede mejor vivir; pero siempre son mo- 
lestas y no se halla modo para acavallas, y no se halla modo ni 
rremedio para rresistirlas aunque usan y pruevan muchos, pero 
todo lo vencen ellas con su gran número y malas mañas. Algu- 
nos buscan donde tienen las madres u moradas y allí acavan 
hasta dar con sus hijos y guebos, y sacándolo todo se suele aca- 
var el hormiguero. Y se a advertido entre los huebos de las di- 
chas hormigas y en sus moradas se hallan unas culebras pinta- 
das de blanco y colorado, y dizen los Yndios questas son las 
madres de las hormigas, / y tienen sus guebos estas culebras 
entre los de las hormigas y son del tamaño de la punta del dedo 
pequeño o acercular hasta su primera coyuntura, y dizen los 
Yndios que en sacando la culebra se acava el hormiguero. Y 
aunque son trabajosas de cazar, si no fueran tantos los hormi- 
gueros y a las veces donde no se pueden cavar, no fueran tan 
difícil el rresistirlas. Y son estas hormigas de la mesma manera 
que las comunes de España, sino que son entre leonadas y par- 
das y andan de día y de noche, yen el invierno y verano. 

Las bravas son del mismo cuerpo y algo más coloradas y 
aunque si muerden duele mucho su mordedura, no son daño- 
sas ni muerden si no las ynquietan. No se save qué comen, ni 
se les ve acarrear sino piedrecillas que sacan de sus cuevas; 
tostadas y molidas y rrebueltas con trementina y puestas en el 
vazo dizen que lo desopilan y desyncha en muy breve tiempo, 
y se tiene dellas espiriencia. 

Las de las jarretaderas ! son más chicas y más negras. 


1. Pordesjarretaderas. La desjarretadera o media luna, muy usada entonces por los 
ganaderos americanos, servía para coger los toros en el campo cortándoles un jarrete. Estas 
hormigas llevaban tal nombre por sus puyas o espolones. 
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Criánse en unos árboles de tierra caliente, tienen unas puyas 
como espolones de gallo por todo el tronco y rramas, y las lla- 
man jarretaderas, y dentro de cada espina que son guecas ay 
tres o cuatro destas hormigas; si pican se hincha la parte y 
duelen como si picara un alacrán. 

Las chiquitas son muy menudas y leonadillas; júntanse en 
qualquiera cosa dulce, y si pican duele mucho su picada como 
la de las hormigas bravas. 

Las tepeguanas son algo menores que las bravas, negras y 
larguillas, andan muy apriesa y muchisimas juntas. Y estas no 
tienen cosa ni manción conocida, ni se les conoze morada cier- 
ta, sino que pareze que siempre andan en campaña, y oy pare- 
zen aqui y mañana en otra parte, y a las vezes pasa un año y 
más que no buelven donde una vez passan. Estas pues entran 
en las caesas en gran número, y en entrando se les da lugar y 
su sale la jente fuera, no porque ellas muerdan ni hagan daño 
alguno, mas que en entrando estas en la casa se suven por las 
paredes y techos de donde en sintiéndolas se arrojan y caen 
mill savandijas que podrían hazer daño, y dejándoles la cassa 
franca, ellas hazen escutriño y sacan cucarachas, / muerde- 
huyes ! y cientopiés, arañas, lagartijas, alacranes. Y hasta los 
rratones salen huyendo, porque son tantas estas hormigas que 
ordinariamente hazen un camino de quatro dedos de ancho 
muy espesso dellas. Y son tan diligentes que no les queda rrin- 
cón ni agujero que no lo busquen, y qualquiera otro género de 
hormigas huye destas, y en limpiando la cassa, que lo hazen 
en tres o quatro oras, pasan de largo sin hazer daño. Y asi son 
estas tan bien quistas como mal las harrieras; y no llegan a 
ziudades nia grandes poblaciones, sino a estancias y a pueblos 
pequeños. 

Otras muchas variedades de hormigas ay y de otros anima- 
lejos soterranos, que no es pusible nombrarlos ni escrivir dellos, 
y tan solamente traté yo de los nombrados por no pasar en si- 
lencio este género y por ser los que se me ofrecieron más ma- 
nuales y conocidos. 


1. Muerdehuye, conocido hoy con el nombre de picahuye: insectillo himenóptero que 
pica y enseguida huye (Anisolobis ambigua). 


Pág. 43 


Pág. 44 


XXI.—DE LOS ARBOLES Y PLANTAS DESTA 
TIERRA 


Arboles, plantas y yervas, de fruta y otros provechos me- 
dizinales, ay muchos como en todas las Yndias. Y pocos árbo- 
les mudan la hoja, y si la mudan se hecha poco de ver porque 
siempre parezen verdes, ora sea por la fertilidad y humedad 
de la tierra o por el buen temple, o sea propiedad de los árbo- 
les como la tienen en España los olivos, los mirtos, los naran- 
jos y otros árboles; questo deve de ser, pues a ser lo otro'tam- 
poco la mudaran acá los árboles de Castilla como la mudan, 
aunque no quedan desnudos della por tanto tiempo como allá; 
antes se suelen dar higos de Castilla por el mes de henero en 
las tierras calientes, y yo los he visto en Cinaloa por año 
nuevo. 

Y para la pobrega y flojedad de los que avitan estas tierras 
marítimas proveyó Nuestro Señor de muchas cosas silvestres 
acomodadas al sustento humano, como son plátanos, mexcales, 
ciruelas, xocuystes, *' y otras frutillas de que se sustentan la 
mayor parte del año los naturales; y aún algunas haziendas de 
Españoles se sustentan mucho tiempo con plátanos / en lugar 
de pan, comiéndolos assados y cozidos antes de madurarse. 

Losmexcales son muy semejantes al maguey y su rraiz y 
asientos de las pencas se comen asadas, y dellas mesmas, expri- 
miéndolas assí asadas, sacan un mosto de que sacan vino por al- 
quitara más claro quel agua y más fuerte quel aguardiente y de 
aquel gusto. Y aunque del mexcale de que se haze se comunican 
muchas virtudes, úsanle en la común con tanto exceso que [des]- 
acreditan el vino y aún la planta, como sucede con el piciete, ? 


1. El jocuiste (xocotl, fruto ácido, y hulztli, espina), planta tropical llamada también 
piñuela y cuyo fruto era utilizado por los marinos y descubridores por su propiedad anties- 
corbútica (Bromelia pingúin). 

2. Piciete, del nahuatl piciet! o tabaco. 
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o tavaco, que siendo una yerva de tantas y tan conozidas vir- 
tudes, el ecesso de su usso lo a venido a desacreditar de mane- 
ra que entre jente discreta y cortesana se tiene por deshonor 
el tenerle en casa. 

Yervas medizinales ay en este reyno ques una cosa admi- 
rable, y lástima que no se ponga gran cuydado a sacar a luz 
sus calidades para que ge usaran más conforme a rrazón 0 
medizina, y se pudiera escusar en España el comprar muchos 
que no son tales a jente estraña, pues acá ay tanto desto que 
por poco más que el flete se podría llevar. Y acá solo corren 
oy: con esta yerva purga mucho, esta haze trocar, esta obra 
presto, esta tarda más, esta es para dolores, y esta para reumas. 
Y es cosa de admiración que para qualquiera efecto que se 
quiere hazer en el cuerpo humano se hallan aquí cosas simples 
que sin mezcla de otras ayudan manifiestamente, tanto que si, 
como en lo dicho son ziertos los efectos de las yervas, fueran 
ziertas en hazerlas en los humores, que convenía con gran zer- 
teza se curaran muchas enfermedades. 

Y dejando el tratar dellas en particular, porque fuera nece- 
sario para ello hazer un libro grande y un Galeno que dijera 
el modo, digo que ay en esta tierra yervas que dan esfuergo y 
ánimo para los trabajos; yervas que curan las enfermedades; 
yervas que ayudan a conservar las haziendas; yervas que pe- 
lean contra los enemigos y hazen mayor la fuera de los que 
las usan; yervas que dan mucho provecho, granjería y de comer, 
y aunque les atribuyen otros mil aviesos. 

La yerva que da ánimo y esfuergo es el peyote, * que al que 
lo toma se lo dá / por mucho tiempo; y aún los Yndios dizen 
que adivinan con el, y la verdad es que da una manera de ador- 
micimiento y un calor que haze quel cansancio y 'otros tra- 
vajos se sientan menos, y tomando mucho se privan del sentido 


1. El peyote “del nahuatl peyof!, lo que alucina o da valor): nombre de varias plantas 
cactácea3 del tipo de la Jophophora, especie de blznaga sin'espinas. Famosa entre los Azte- 
cas, ha llamado la atención de Sahagún y otros autores que han tratado de ellos. Contiene 
una sustancia narcótica que produce alucinaciones, y también electos temporalmente fortifi- 
cantes. Tenía significación relígiosa particularmente entre ciertas tribus de Nueva Galicía eo- 
mo los Huicholes y Tarahumaras. 
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de modo que dizen que ven visiones, y entonces dizen que adi- 
vinan o saven las cosas ocultas que pretenden. 

Las yervas que curan 1 son ynnumerables como se a dicho. 

Las que ayudan a conservar las haziendas son las con que 
dixe se matan los lovos y los coyotes, que sin ellas no se sus- 
tentaran tan grandes pastorías de ganados menores como ay en 
esta tierra, y la cevadilla que cura y mata el gussano que cae 
en las mataduras de las vestias y ganados, con que se rresiste 
a la mayor plaga que ay en esta tierra; y es tan a propósito esta 
semilla para esto que al punto que la ponen matan los gusanos 
y enjuga y sana las llagas, de modo que solo con ella se rresis- 
te el daño de las moscas, que en tierra caliente, sin ella, fuera 
yntolerable. 

La yerva que ayuda en las guerras es la que por nuestro 
mal emos visto que usan los Yndios en sus tlechas, que con 
solo que saque sangre una flecha tocada con esta yerva mata 
sin rremedio, aunque en la provincia de Zinaloa, donde oy se 
husa mucho y donde yo ví morir soldados de muy pequeñas 
heridas, an dado en poner solimán crudo en la herida luego 
que se rrecive, y con esto an sanado muchos en breve tiempo, 
atajando la fuerga del solimán el veneno de la yerva. 

La yerva que da mucho provecho de comer y granjería es 
lo que llaman barbasco, ? que lo hay de muchas maneras, y 
mucho, y el que aquí se usa más es una rraiz de unas matas me- 
dianas, muy parezidas al orozuz, aunque más blanquecinas las 
ojas. Y con quatro cargas desta rraiz va un hombre con seis u 
ocho magos a la voca de un rrío o estero pequeño de los de la 
mar, y atajando la voca con una rred de hilo o rramos echa el 
barbasco martahajado en el río o estero quanto arriva puede a 
oras que caliente ya el sol /, y dentro de una ora enborracha el 
pescado todo, y lo mata de manera que acontece cojer duzien- 
tas arrovas y perderse por no lo poder beneficiar mucho más, 
y tal vez se enbarvasca con esto un pedago de mar y queda la 


1. Se lee en el origidal «crían». 
2. Verbasco o gordolobo, planta de la familia de las escrofulariáceas usada antigua- 
mente para el ipo de pesca que describe el autor, envarbascando el agua. 
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playa llena de pescado muerto; y dáñase presto lo que con esto 
se mata si luego no se beneficia y sala. 

Otras muchas yervas, plantas y árboles ay de mucha con- 
sideración para lo dicho y para maderas, assí para edificar cas- 
sas como para fabricar navíos y otras cosas, que por ser esta 
tierra nueva a nosotros y antes avitada de jente tan poco dada 
a usar de las cosas ni tratarlas con fundamentos de rrazón, 
están oy ocultas o confusas, hasta que Dios Nuestro Señor per- 
mita que para provecho y rremedio de los hombres se declaren 
sus naturalezas, calidades, propiedades, virtudes y provechos !. 
Con que daremos fin a lo general del reyno para tratar de lo 
particular de las provincias o jurisdiziones. 


1. Para conocer los caracteres y virtudes de las plantas de Nueva España tenemot la 
extraordinaria obra de Francisco Hernández, médieo de Felipe Il y protomédico de Indias. El 
Instituto de Biología de la Universidad de México a empezado la edición completa, traducida 
del latín, añadiéndole las identificaciones botánicas. También se publicarán los numerosos ca- 
pítulos dedicados a los animales, minerales, luego epidemias, etc. (Francisco Heruández, His- 
toria de las plantas de Nueva España, t. | (libro 1.* y 2."), México 1942.t. 11 (libro 3.0 y 4.0), 
1943... 


SEGUNDA PARTE 
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ADVERTENCIA PARA EL MAPA 


Como quiera que en estas relaciones se traten y descrivan 
diversas cosas y lugares, y a cada paso se podrán ofrezer difi- 
cultades que no será pusible prevenirlas todas, y es justo pro- 
curar satisfazer en quanto alcanzaremos, se me a ofrezido ad- 
vertir tres cosas. 

La primera, que si en la graduación se 'hallare diferencía 
de lo escrito o lo pintado, que lo escrito es lo cierto en todo, 
porque [en] el * mapa, por ir con la postura de la tierra, ni se 
dió a la sierra su anchor como fácil se verá en sus compasses, 
ni se pudieron acomodar todas las cosas en su lugar, demás de 
la diferencia en algo del hierro del pintor. 

La segunda, que como nunca en el astrolavio ni en las de- 
clinaciones del sol vienen tan ajustados los grados que no so- 
bren minutos ni segundos, por no ponellos digo en las eleva- 
ciones: poco más, poco menos, y casi tantos grados; en que se 
deve entender que lo que falta o sobra de los grados / que digo 
son minutos o segundos que no llegan a medio grado. 

La tercera es que para mejor declarar los pueblos y tierras 
de la Nueva España y de la Nueva Vizcaya acordé dividirlos 
con líneas de colores y así todo lo que es Nueva España lo e 
zercado y va yncluso en líneas berdes, y lo ques Nueva Vizca- 
ya con líneas coloradas. ? Y todo lo que fuere fuera destas lí- 
neas es la Nueva Galicia y sus juridiziones, Van puestos los 
pueblos que son cabezeras de dotrinas, rreales de minas, y los 
demás nombré por no ser posible pintarlos todos. 


1. Enel manuscrito se lee solo «quel». 
2. Tales líneas de color no aparecen en los mapas. 


Pág. 47 


Pág. 48 


1—ALCALDÍA MAYOR DE PONCITLAN ! 


Aviendo de tratar de las cosas y lugares en particular deste 
reyno, me pareció para más claridad ser el modo más a propósi- 
to dividirla o escrivirla por juridiziones, y aviendo de ser assí 
comengar por el alcaldía mayor de Pongitlan, por ser la que por 
la parte oriental linda con la Nueva España y por donde entra- 
mos viniendo de México. Y está de la ziudad de Guadalaxara 
casi al sueste, y linda por aquella parte con la Nueva España 
en el pueblo de Chinaguatengo, ? donde entra el Rrío Grande 
en la laguna de Chapala 17 leguas de la ziudad, de donde corre 
esta alcaldía mayor hasta las 5 leguas de la ziudad; y es una 
alcaldía mayor de las que tienen por buenas entre las que se 
proveen en este reyno, y linda por la parte oriental con la de la 
villa de León de la Nueva España y por el mediodía con la de 
la provincia de Avalos de la Nueva España, en las orillas desta 
gran laguna. 

Entra en ella, como sea dicho, en esta juridizión el Rrío Gran- 
de, y buelvea salir della 4 ó Bleguas en la misma juridizión junto 
al pueblo de Cuiseo, y entra y sale tan manso y sereno el rrío que 
pareze que no se mueven sus aguas, y desde su salida desta lagu- 
na se va metiendo por este rreyno y sierras haziendo la división 
que se dijo al principio, manso y sereno / hasta el salto del agua, 
(como quatro leguas de Guadalaxara) donde cae, el de más, de 
20 estados de alto cerca del pueblo de Jonacatlan. Y desde su 
nacimiento (ques seis o siete leguas de México en el balle de 
Toluca y Metepec) viene así sesgo y manso, y desdel salto de la 
agua, que assí se dize, pareze que enpiega a tomar corriente. 

Avitan en esta alcaldía mayor Yndios sin población de 
Españoles, aunque viven 4 ó 6 [a] orillas de la laguna que son 
pescadores; tamvién ay algunos en unas lavores de trigo ques- 
tán al oriente del pueblo de Ponzitlan, que se llaman las lavo- 


1. Poncitlán, cabecera de municipalidad, departamento de Chapala, cantón de Guadala- 
jara, Jalisco. 

2. Chivaguateugo, llamado hoy La Barca, ciudad cabecera de cantón del estado de Ja- 
lísco, en el límite del estado de Michocaan. 
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res de Ayo, ! junto a un pueblo llamado assi; y estos tamvién 
son pocos y pobres. 

Los pueblos desta juridizión son, comencgando del primero 
que nombramos Chienaguatengo y viniendo por el camino 
rreal: Chinahuatenco, Xamay, Cuigeo, donde se buelve a pasar 
el rrio, y Ocotlan que queda entre los dos rrios cerca deste 
passo que se dize de las canoas. Y estos, y el de Ayo y Atoto- 
nilco, y otros así de puca jente questán entre la entrada y salida 
del rfio, son dotrina+ de rrelijiosos agustinos que rresiden en 
Ocotlan. ? 

Y siguiendo nuestro camino, y pasado el rrio y el pueble- 
cillo de Cuiseo, está el pueblo de Santa Cruz, y Santa Cruz y 
el de Ponzitlan orilla del mesmo rrio, y el de San Miguel 
y Atotonilco quedándonos al mediodía de Ponzitlan, en la 
orilla de la laguna el de Mexcala. Y todos estos pueblos, que 
son ya de muy poca jente, son dotrina de frayles franciscos 
que rresiden en Poncitlan. 

Del pueblo de Atotonilco, questá 5 leguas de Poncitlan y 
5 de Guadalaxara, caminando hazia la ziudad, se ensancha el 
valle, que atrás desde Cuiseo la laguna y rrio lo estrechan, y 
una sierra que corre por entre la laguna y rrio y hasta allí. Y de 
allí a Guadalaxara ay ya algunas estancias de crías de mulas 
y ganado. 

Los Yndios desta juridición casi todos se ocupan en pescar 
en la laguna y rrio, y llevan a la ziudad los viernes / muy buen 
pescado da vender y al rrepartimiento, mas a costa del cuyda- 
do de los señores governadores que de su travajo y cudicia de 
los Yndios, ques tan poca y tanta su floxedad, que si no se lo 
mandan las justicias aun sembrar maiz para su sustento, que 
siembran poco, no lo sembraran, rremitiendo su sustento a lo 
que la tierra de suyo produce, como son yervas, rraizes y fru- 
tas. Y esto se ha de entender de todos los Yndios que hazen, 
acarrean, proven o ayudan en qualquier lugar o acienda, por- 
que si no se previniese esto por los goviernos a ninguna cossa 
ayudarían por su ynterés ni otra virtud natural. 


1. Ayo el Chico, cabecera de municipalidad, cantón de La Barca, Jalisco. 
2. Ocotlan, cabecera de municipalidad, cantón de La Barca, Jalisco. 
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Lo que más engruessa pues esta juridición son los pastos de 
los ganados menores, que vienen en pasando las aguas de 
Querétano ! y Mechoacan grandes rrevaños, y están en esta ju- 
ridición que tiene muchas tierras y pasto muy a propósito para 
ello hasta que quiere llover por fin de mayo otra vez. Y para 
estos tiempos tienen comprados los ganaderos en esta juridi- 
ción muchas estancias que no sirven de otra cossa en todo el 
año más que de agostaderos, y desto viene a la tierra mucho 
aprovechamiento, aunque no se trasquilan acá los ganados. 

La laguna de Chapala es la cosa más notable desta juridi- 
ción por su grandeca, que tiene más de 30 leguas de boj sin que 
apenas aya en toda ella un xunco ni una caña, si no es en la orilla, 
ni más que dos ysletas pequeñas que tiene en medio, y tiene su 
movimiento que parece rresaca del mar; es muy hondable toda 
y el agua muy buena de bever. Tiene mucho pescado, y lo mejor 
es lo que llaman blanco; y es mucho de maravillar que en estas 
mismas lagunas se cojen bagres, y los que se cojen en una 
parte de la laguna hacia un pueblo de la Nueva España llama- 
mado Parcocoran son muy buenos y de mucha estima; y en la 
mesma laguna en otras partes se cojen bagres más. bastos, de 
menos gusto, y no tan buenos; / y los que se cojen en el rrio, 
aunque sea zerca de la laguna, son estremados, y quantimás 
abaxo son mexores. 

Orilla de la mesma laguna en el pueblo de Chapala, ques de 
la juridición de la provincia de Avalos, 6 Ó 7 leguas de 
Guadalaxara, ay unos baños de agua caliente donde tienen 
hecha una casilla y asiadero, que son muy buenos para hu- 
mores delgados y mejores para bañarse por vía de rregalo 
por ques el agua muy templada, tanto que no haze sudar ni da 
pena estarse en ella todo el día. 

En esta juridición y en el valle de Ponzitlan se saca y haze 
la sal que se gasta en Guadalaxara. 

Tiene esta juridición 401 tributarios, y an faltado en ella 
de 11 años a esta parte 205 tributarios y medio sin la jente que 
no es de cuenta, y aunque se an apocado ne se an despoblado 


1. El autor escribe constantemente Querétano por Querétaro, capital del estado de 
mismo nombre. 
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pueblos de consideración por la rrazón que se dijo del cuydado 
con que los Yndios los sustentan por las tierras, aunque ellos 
no se sirven dellas en poco ni mucho. 

Tiene esta juridición elevado el polo sobre su oriconte 
desde su principio a su fin 20 grados y medio, y su cavezera 
ques Poncitlan está de Gruadalaxara 10 leguas al sueste, orilla 
del rrio; el cual dejaremos a mano derecha según caminare- 
mos al norueste, y dexaremos todas las tierras quel deja a la 
parte del sententrión para hazer rrelación dellas después, y 
seguiremos nuestro rrumbo por esta vanda hasta los últimos 
términos de las tierras que mediante el amparo del rey nuestro 
señor conozen y professan nuestra Santa Fee cathólica. 


1.—JURIDICIÓN DE LA ZIUDAD DE 
GUADALAXARA ! 


Por el camino y rumbo que seguimos y avemos de llevar 
del noroeste, a 3 leguas del pueblo de Atotonilco, último de la 
juridición de Ponzitlan, está el pueblo de San Martín que será 
de quatro a zinco Yndios, y adelante / como una legua el de 
San Pedro, y otra legua pequeña de la ziudad de Guadalaxara 
y pueblo de Analco que está junto a las mismas cassas de la 
ziudad. Y en este camino dejamos al oriente y setentrión los 
pueblos de Tonala, Tololotlan, San Gaspar, San Andrés y Guen- 
titlan entre este camino y el Rrio Grande, en poco más de 4 
leguas de distancia. 

Y los pueblos de Tonala, Tololotlan, San Martín, San Gas- 
par, San Andrés, son dotrinas de rrelijiosos agustinos que 
residen en Tonala. 

Y San Pedro y Mexicalcingo y Tuluquilla y otros pueble- 


1. Guadalajara, hoy capital del estado de Jalisco. Fué fundada primero en 1532 en la 
mesa de Nochistlán por Juar de Cñate, comisionado por Nuño de Guzmán, luego trasladada 
a Tonalá (1533) y otra vez a Tlacotlán (cerca de la Barranca, 1535). Tuvo en fin su asiento defi- 
nitivo en 1541, en el Valle de Atemaxac. Fué sede de la Audiencia Real de Nueva Galicia 
en 1550. 
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cillos serranos son dotrina de franciscos del conbento de 
Guadalaxara. 

Y Mesquitlan, Coyula, Zoquipa, Tequitziztlan, Jonacatlan, 
Jocotlan, Ocotlan, Ystlanexo, Santa] Ana y San Sevastián 
son dotrinas de clérigo, partido de Ocotlan. 

Y porque todos estos pueblos están muy cerca de Gtuada- 
laxara y son de muy poca jente, fuera de Tonala, Sant 
Pedro, Analco y Tuluquilla que tienen más aunque son de 
unos correjimientos, no van distintos en sus correjimientos 
sino en caveca de la misma ziudad. 

En todos ellos no ay cosa notable si no es el salto del agua 
arriva dicho, que haze el Rrio Grande poco arriva de Tololo- 
tlan y enfrente de Jonacatlan, con gran rruydo que se oye muy 
lejos, y demás se ve como un grande humo que haporica de 
ordinario del grande golpe que da el agua; de donde se empiega 
a meter el rrio por una grande barranca, y quanto más avajo 
más, hasta el pueblo de Tepeguacan, 10 leguas de su entrada 
en el mar del Sur, donde deja ya la sierra y corriendo al me- 
diodía va por tierra llana hasta el común centro de las aguas. 

La ziudad de Guadalaxara, aunque es de tan pocos vezinos 
que no creo que pasan de 200, está muy ylustrada con la real 
audiencia, yglesia catredal y caxa de Su Magestad, y de mu- 
chos cavalleros vezinos, jente de lustre y grandes jinetes, y que 
tienen y hazen muy buenos cavallos / y los ejercitan muy de 
hordinario en carreras públicas y algunas vezes en juegos de 
cañas y sortija, en que verdaderamente tienen gran gala y des- 
treza, aunque este ejercicio a caydo de quatro o seis años a esta 
parte con averse engrandezido en este tiempo en otras cosas 
la ziudad. 

La yglesia catedral es un templo muy vistosso y que ador- 
na mucho la ziudad y lo formal della, que son los señores obis- 
po y prevendados; a sido una cosa muy singular en puntuali- 
dad de los divinos oficios, en caridad y afabilidad y buen 
exemplo, y en una singular paz que an tenido y tienen con ellos 
y en sus cavildos. Tiene las prevendas que las demás catredales 
salvo medias rraziones, que creo questas faltan, porque aun las 
enteras son pobres. 
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Ay en la ziudad conventos de San Francisco, Santo Domin- 
go y San Agustín, y de la Compañía de Jesús, y uno de rreli- 
jiosas de Nuestra Señora de Gracia, orden de Santo Domingo; 
y dos ospitales, uno de los hermanos de Juan de Dios, título 
de la Veracruz, y otro de San Miguel del rrey nuestro señor. 

Tienen los padres de la Compañía estudios en su cassa donde 
se enseñan los niños a leer, escrivir y contar, y se lee gramáti- 
ca, con tanto aprovechamiento y ylustre como dan estos rreli- 
jiosos a las rrepúblicas dondequiera “questán con su buen 
exemplo y con la dotrina y crianga de los hombres nuevos. 
¡Beato sea el santo Ynacio su fundador y los barones apóstoles 
que tan bien le ymitan, y con tanta vijilancia guardando su 
rregla!. 

El sitio de la ziudad es un llano de tierra arenosa y piedra 
pomez por lo qual no hay lodos en ningún tiempo y la rreper- 
cuyción de los rrayos del sol calienta mucho el ayre. Las calles 
son derechas, espaciossas y vien tragadas, todas de oriente a 
poniente, y de norte a sur; las cassas, aunque de adoves y va- 
jas, muy buenas y vien labradas, y es la tierra tan a propósito 
para los adoves que duran como si fueran los edificios de can- 
tería, / 

Los exidos y campos de la ziudad son muy llanos y de 
tierra tiessa, sin piedras, matas ni arboledas en más de una 
legua, sino cubiertos de una yerva menuda, poco más alta que 
la grama, que los Yndios la llaman sacana naguale. ' Son muy 
dispuestos para hazer mal « cavallos y para correr liebres, que 
las ay en gran cantidad a las mismas cassas, y las suelen meter 
los galgos por las calles muchas vezes. 

Pasa por la parte oriental de la ziudad un arroyo que corre 
del mediodía al setentrión, para el qual hizo una puente el 
Doctor Alonso Pérez Marchán, ? presidente que fué de la rreal 
audiencia, que Dios aya, con que se passa de la ziudad al ospi- 


1. Sacana parece formado sobre Zacatl «pequ ña planta gramínea que sirve de a:imen 
to a los ganados» ¡C. A. Robelo). 

2. El Doctor Alonso Pérez Marchán, o Merchán, extremeño, oidor en Lima, fué luego 
presidente de la Audiencia de Guadalajara y Gobernador de la Nueva Galicia desde 1613 
hasta 1619, fecha de su muerte. (Fray Antonio Tello, ob. cít., cap. 262 y 276). 
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tal de la Veracruz y al pueblo de Analco y camino de México, 
que aunque el río trae poca agua es necesaria la puente y pareze 
muy bien. Es muy ynportante este arroyo para el servicio de 
la ziudad aunque es muy gruesa para vever, pero en sus orillas 
y junto a las casas nazen algunas fuentecillas de mejor agua, 
aunque toda es muy gruesa —questa falta tiene la ziudad para 
la jente rregalada, que la que no lo es no la advierte—. Tráenla 
de Tuluquilla, questá dos leguas, los que tienen cuydado en esto, 
y es muy buena; tamvién la traen del Rrío Grande que passa 
atrás dos leguas al norte, y tamvién se tiene por buena, aunque 
no lo deviera ser por venir tan bueno desde su nacimiento y 
por tierras bajiales, y tener la entrada y salida de la laguna tan 
Zerca. 

Ay otros ojuelos de agua por la parte meridional de la 
ziudad entre las casas del arraval que se dize Mexicalcingo, 
que no sirven nison más que para el servicio de las casas, que 
por ser la tierra muy llana y salir las aguas muy bajas no tie- 
nen sacas más que para unos molinos de pan questán por la 
parte vaja de la ziudad, entre el oriente y setentrión, orilla del 
arroyo dicho. ! 

Entre estos pueblos y este territorio ay dos baños de agua 
caliente, / el uno por la parte oriental poco más de dos leguas 
de la ziudad, entre el pueblo de Tonala y el Rrío Grande, y se 
llaman Los Baños de Tonala, donde algunos enfermos van a va- 
fiarse y se hallan vien, y se tienen por buenos baños para en- 
fermedades de causas frías, opilaciones y bubas. Suele aver allí 
un xacal ? o cassa de paja que mandó hazer el señor obispo 
D. Fr. Juan de Ovalle. El otro baño o aguas calientes están por 
la parte ozidental de la ziudad como 4 leguas, junto al pueblo 
de Ystlanejo, y estas son mucho más calientes y salen en unas 
barrancas llanas, entre unas peñas, con grandes muestras de 
que su calor procede de azufre, assi en el olor como en el 
color, y estas son más frequentadas, o por ser mejores o por 


1. Después de «la ziudad» se lee «questan», repetido y inútil. 
2. Xacal, ojacal, del nahuatl xaca!li, choza cubierta de paja o de fajamanil, es decir de 
tiras de madera usadas como teja. 
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serlo el camino; ay en ellas un jacal, o casa de paja, apartada 
del nacimiento de la agua como un largo tiro de arcabuz, y allí 
traen el agua en una cqanjita para vañarse, porque donde naze 
era yvnpusible sufrirla porque sale tan caliente como si estuvie- 
ra hirviendo en una caldera. 

Es la ziudad vien proveída de lo necesario, aun quel pan 
suele faltar algunas veces porque ay pocas lavores de trigo, y 
se guarda mal por lo que de atrás se dixo; para lo qual se solía 
mandar'que quatro o zinco lavores que ay en este territorio, y 
algunas fuera en el distrito de la rreal audiencia, tuviesen obli- 
gación de meter tanta cantidad de trigo cada año en la ziudad, 
y se diese a panaderías señaladas y a precio tamvién señalado, 
Y con esto avía lo necesario, y más vien lo ay oy por aver dado 
mano para que amase quien quiere, y la harina que viene de 
fuera se venda como pudieren sus dueños y a quien la quisiere; 
y sin enbargo, y con que se tiene mucho cuydado en dar jente 
de los rrepartimientos a las lavores, siempre se teme la falta de 
pan y de maíz. Y la causa es ser el oficio de labrador más tra- 
vajoso en esta tierra que otro alguno, y así no se acomoda a él 
sino el que no puede hazerotra cosa, por lo qual asienta muy / 
vien la merced que Su Magestad les haze por sus rreales té- 
dulas. ! 

De carne, pescado, leña, legumbres, es muy abastecida la 
ziudad. De carne porque se crían muy buenos ganados en sus 
contornos y por los que vienen cada año agostar de Querétano 
y Otras partes, y assí se dan hordinariamente ocho o nueve li- 
bras de diez y seis ongas ? de vaca por un rreal, y tres o quatro 
de carnero por otro. 

De pescado, por la vezindad del rrío y de las lagunas de 
Chapala y Caxetitlán, donde lo traen al rrepartimiento y a 
vender por las calles fresco y muy bueno. 

De legumbres, porque en los pueblecillos vezinos se culti- 
van y crían, y los Yndios las traen, y mucha fruta todo el año, 


1. Autorizándoles a usar a los indios Ce repartimiento. 
2. La libra de 16 onzas valía en general cerca de 461 gramos—diferente de la libra 
carmicera de 32 onzas—(trabajos de Earl J. Hamilton). 
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a afin a la placa, y se vende muy barata, de manera que por 
cinco cacaos, que llaman un: tapatío, dan de qualquier cossa. Y 
un tapatía 1es en esta frutilla como la otava o dezima parte de 
de un rreal. : 

- Dela leña, porque tiene: muy buenos montes a dos y a tres 
leguas y a menos, y como la tierra es llana, traen mucha los 
Yndios de los pueblos vezinos en unos carretoncillos con 
bueyes, y tienen Jos más de los pueblos esta por granjería; y dan 
una carretada rraponable por dos pesos poco más o menos. 

Yerva para los cavallos venden tamvién por las calles, des- 
de San Juan “hasta San Francisco, berde, de la hojay del maíz; 
y desde San Francisco adelante, seca la misma hoja, y es buda 
piensa. Y suelen vender todo el año un canutillo berde que se 
coje en las'lagunas y la yervecilla seca que dixe llamarse saca- 
naguale, porque paja no se les da en este.rreyno a los cavallos; 
y la yerva se vende con tal comodidad que por dos rreales dan 
la que a menester un cavallo para un día natural. Dáseles tam- 
vién maiz. Y ora sea del pienso o de otra cossa, en esta ziudad 
los caballos padezen enfermedades en' los cascos que parecen 
ser de sequedad. . 

De lp demás necesario y de rregalo, como vino, azúcar, 
azeyte, azeytunas / y otras cossas a este modo, y de rropa, ay 
grande abundancia, porque con no tener la ziudad más que 200 
vezinos ay más de 40 tiendas de mercaderes de a dos, tres y cua- 
tro, diez y veynte mill pesos de mercaderías, que las tiene la 
jente más galana y lucida de la tierra: en que se puede vien 
condcer la superioridad deste oficio en las Yndias, pues . donde 


“noay más de quatro o seis labradores, tres sastres o quatro, 


y dos o tres fapateros, tres o quatro panaderos, un herrero y a 
vezes ninguno, un herrador, un carpintero, un platero, un bar- 
vero, media votica y rraras vezes médico, ay casi 50 mercade- 
res que todos ganan largo de comer tiniendo la tierra proveyda 
de todo lo necesario y puesto en usso. 


1. Un tapatío (del nahuatl flapatofl, precio de lo que se compra) debía representar me- 
nos, respecto al real, pues en el curso del siglo XVI fijaron la equivalencia de un real a 140 
almendras de cacao. Come se sabe el cacao era la antigua moneda de la tierra, que siguió 
siendo empleada después de la conquista por los Españoles. 
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Los trajes son tan con el usso que cada año ay en que dejar 
[y] en que entender, con dejarlos de una flota y seguir los que 
trae la otra de España, todo seda y todo gala, con la ygualdad 
que deve de correr en todo el mundo, tanto los que viven de 
su trabajo —que por acá.son pocos— como los que lo heredan 
y tienen rrentas; y lo mesmo quanto a calidades y exercicios. 
Usan mucho las damas andar en sillas y las usan muy galanas 
con la ygualdad dicha, y de poco acá ay algunas carrozas. 

La xente es en común muy cortesana en el lenguaje, traje 
y modo de proceder, muy socorridos, muy afables, y es la con- 
gregación más pacífica que deve de haver en los rreynos 'de 
Su Magestad y donde apenas se vee espada desnuda ni pen- 
dencias. 

Fuera de los mercaderes ay pocos hombres rricos, y los más 
tratan en crías de ganados mayores, y todo es cosa corta si no 
se entremete en tratar y contratar, aunque sea en ganados, y 
así ay tantos mercuriales, 

Ay hordinariamente en la plaga mercado o tianguez (queste 
nombre tiene en mexicano) donde se vende verdura, fruta, pan, 
tortillas, atole, carne cozida, chile, 1 marquesotes, ? rrosquetes, y 
otras cosas / y comidillas de la tierra. Y es cosa de ver el modo 
que las Yndias tienen entre sí en esto, porque oy guardan el 
modo de trocar las cosas y no vender ni comprar, porque la que 
tiene maiz y a menester chile lo lleva en una jicarilla o zestilla 
y se para delante de la que tiene lo quella a menester, y se lo 
muestra sin dezirle palabra, y luego aquella toma de aquello y 
le da de lo que tiene, y para satisfación de la que rrezive, la 
que da después de averle dado, le buelve a dar como por rre- 
faición 3 una cosa tan moderada y con un ayrecito de mano 
ques cosa de rreir. Y desta manera proceden en estos jéneros 
de mercado, que lo ay mayor en ciertos días a modo de feria. 


1. Tianguez, del nahuatl tiangniztli.—Atole, bebida de maíz como está dicho.—Chile, 
del nahuatl Chili, especie de ajo o pimiento. 

2. Marquesote, torta de maíz hecha con huevos y azúcar, cocida al horno y cortada en 
trozos de figura de rombo. 


3. Por refacción, es decir por gratificación. La segunda parte de la frase no es muy 
clara, 
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A se adornado mucho la plaga con unos portales que se an 
hecho nuevos de cantería, muy buenos y vistosos, y ase edifi- 
cado de diez años a esta parte cassi la quarta más de lo que 
avía antes, y son los edificios siempre mejores que lo questava 
labrado, y va cada día en aumento esta ziudad, a Dios las 
gracias. 

Béndese tamvién en el tianguez y por las calles chocolate, * 
vevida muy conozida y celebrada. Y dejado aparte el exceso 
en usarle, es vevida sana y gustosa, compañera y medizinal, 
y porque de sus virtudes ay mucho escripto y es fácil, y no de 
parlas de los simples que le componen, dejaré de dezir las que 
se me ofrezen por dezir una excelencia que del e notado y vis- 
to prolijidad: y es ques la cosa con que más manual y onesta- 
mente se ofrezen las boluntades la jente de todas las que hasta 
oy an usado, porque apenas a llegado un hombre a un pueblo 
quando como por una lista va a los amigos que tienen en él en 
los tecomates ? desta vevida, con que le ymvian a saludar; por- 
que con ser dulce y bueno, tendrá el chocolate tamvién sus 
émulos, y le acomodarán a dispusiciones a su propósito. Quiero 
en su defensa advertir quel comer y el vever, el dormir y el 
velar, que usándolo vien conservan nuestra na/turalega, usán- 
dolo mal la corrompen, y entre los médicos corre con autoridad 
de su Galeno que no ay ningún medicamento por provechoso 
que sea que no sea nosivo a algunas de las partes del cuerpo; y 
por acá se tiene savido quel chocolate a nadie es tan nosivo co- 
mo a los proves, y si lo veven deshordenadamente, y nadie 
siente más sus alteraziones que los hombres mezquinos, por- 
ques vevida muy costosa de que se podría dezir tanto como de 
su dulqura y vondad. 

Es Guadalaxara tierra templada, más caliente que fría, y 
tiene en su contorno y pueblos nombrados 762 Yndios tributa- 
rios. Y los pueblos mayores de los nombrados son Analco, San 
Pedro, Tonala y Tuluquilla, y los demás son de muy pocos 


1. Chocolate procede al parecer del maya chocol, caliente, y a, agua. En todo caso no 
tiene la etimología indicada por el diccionario de la Academia (Santamaría). 
2. Tecomate, del nahuatl 1ecomatl, vasija ordinaria de barro en forma de jícara. 
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Yndios. Y la ziudad y sus contornos en el distrito aquí rreferi- 
do tendrá más de 500 hombres españoles; y tiene elevado el 
polo ártico sobre su orizonte 21 grados escassos, y dista de la 
ziudad de México 90 leguas, antes más que menos. 


TII.—CORREXIMIENTO DE TLAXOMULCO 1 


El correjimiento de Tlaxomulco está de Guadalaxara tres 
leguas grandes al mediodía, y tiene sujetos en el valle de Za- 
potepec, entre el dicho pueblo y la ziudad de Guadalaxara, los 
pueblos de San Sevastián, Santa Ana Atistac, y San Agustín; 
y por la parte meridional a Santa Ana Acicatlan, y a Santa 
Cruz, todos pueblecillos de muy poca jente. Y en el pueblo de 
Santa Ana Acatlan, confina este correjimiento con la alcaldía 
mayor de la provincia d[e] Avalos y su alcaldía de la provincia 
de la Nueva España; ? y por la parte del sueste con el correji- 
miento de Caxetitlan y Coyotlan, que distan de Tlaxomulco 
una o dos leguas. Y están estos dos pueblecillos dichos el uno 
de una parte y el otro de la otra de una laguna que tiene más 
de tres leguas de box. Es Tlaxomulco dotrina de frayles fran- 
ciscos, y tienen casa en el dicho / pueblo, y de las que llaman 
buenas en la provincia, y visitan de allí todos los pueblos 
nombrados. 

Ay en esta juridición quatro lavores de trigo en que se sue- 
len cojer quatro o zinco mill fanegas de trigo. Las dos están 
en el valle de Capotepec y las otras dos en el valle de Matzate- 
pec y Santa Ana Acatlan, y estas dos son menores. Ay así mes- 
mo algunas estancias de ganado mayor, que en todas se herrarán 
cinco a seis mill vezerros cada año y más de 400 mulas. 

La laguna de Coyotlan, que digo está entre los dos pueblos, 


1. Tlajomu'co, cabecera de departamento, primer cantón del estado de Jalisco, al sur de 


Guadalajara. 
2. Santa Ana Acatlán (o Acatlán Sta. Ana), cabecera de municipalidad del cantón de 


Sayula, Jalisco. Dista de Guadalajara 49 km. al sur. 
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tiene algunos bagres, y pescado blanco y otro pescadillo, y las 
mayores rranas que se an visto por acá. Y de lo más que sirve y 
aprovecha esta laguna es de yerva que se saca de sus márjenes; 
y es un cañutillo verde todo el año que se lleva a Guadalaxara 
y es buen pienso para los cavallos. Dizen que se suele secar 
esta laguna pero no lo a echo de diez años a esta parte, y antes 
parece cosa ympusible por la mucha agua que tiene y unos 
arroyuelos que entran todo el año en ella. 

El pueblo de Tlaxomulco es el mayor de este reyno y tiene 
casi 200 vezinos, todos Yndios, tratantes y harrieros. Házense 
en este pueblo muy buenos guipiles, * ques lo con que visten 
las Yndias de la cintura arriva; y hazen otras cosillas de lana 
como fajas y cintas, que todo ello es cosa vien escassa. Dizen 
que ay en este pueblo algunos Yndios rricos y dos o tres que 
tienen a tres o quatro mill pesos. 

Tienen toda esta jurisdición y pueblos nombrados 242 tri- 
butarios y no viven Españoles en esta juridición. Su elevación 
de polo es casi la mesma de Guadalaxara. An faltado del año 
de onze hasta el de-21, 210 tributarios en esta juridizión. 


IV.—CORREXIMIENTO DE TLALA. 2 


La juridición de Tlala por la parte oriental linda con la de 
Guadalaxara en aquellos pueblecillos que allá dijimos heran 
ozidentales, como Ocotlan, Ystlanejo, que aunque van puestos 
allá, por la cercanía son deste correxi/miento; y por la parte 
meridional confina con la juridición de Tlaxomulco, cerca del 
pueblo Ahuexulco desta juridición, y por la parte ozidental 
con la juridición de Ysutlan de la Nueva España, en los pue- 
blos de Lagualulco y Izatlan. 


1. Guipil o huipil, del nahuat! huípilli, antigua prenda de la mujer azteca, camisa de 
algodóp sin mangas y con bordados. 

2. Tala, cabecera de municipalidad, canton primero del estado de Jalisco, a 30 Kms. al 
sur-oeste de Guadalajara. : 
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El pueblo pues de Tlala'está por la parte ozidental de Guá- 
dalaxara, como 9 leguas; detrás de una serranía pequeña y en 
un balle, el mexor que se halla en este reino. Tiene este pueblo 
de Tlala y sus sujetos 85 tributarios y medio, y desde el aña 
de 1610 hasta de 1621 an faltado desta juridizión 46 tributarios. 
Y todos los Yndios desta juridición se ocupan lo más del año 


en cortar vigas de pinos de la serranía pequeña que se dize es-' 


tarle vezina, y llevarlas a Guadalaxara que se provee deste 
monte deste menester y leña. ' 


Y en éste monte, como a legua y media deste pueblo hasta 


el sueste, están las aguas calientes que dizen de Tala; y 


son las más frequentadas deste reyno, y para llagas espe- 


rimentadas por mejores que las demás, de donde y de su pa- 


rezer se colije ser su calor de piedra alumbre. Y, tiene[n] 


dos cosas notables: la una que naze esta agua muy callen- 
te de avajo para arriva en el lugar donde se vañan, y tan cerca 
de un rrío de agua fria ques menester hazer rreparos para que 
no entre la fria adonde nace la caliente; la otra es que entran- 
do en el agua y estando quieto sin moverse se puede vien su- 
frir su calor, más moviéndose con pie o con mano abrasa aquel 
miembro que se mueve y no lo demás del cuerpo. Es el agua 
muy buena para vever enfriándola, o assi caliente; y se an cu- 
rado en este año llagas que se tenían por yncurables, Tiene una 
casa de paja o dos muy mal abrigadas, y es lástima que no las 
tengan como merezen la bondad de la agua. 

El valle, que como queda dicho es muy grande y bueno, tie- 
ne algunas haziendas o estancias, que todas se pueden rreducir 
a la de Los Cuysillos / de Juan Gongalez de Apodaca, alguacil 
mayor de corte deste reyno, cuyos son tamvién los portales fa- 
mosos de Guadalaxara. Esta hacienda [es] lavor de trigo, en que 
se suelen cojer siete u ocho mill fanegas ! de trigo, y es estan- 
tancia de ganado mayor, donde se hierran tres o quatro mill 
vezerros cada año y muchas mulas, sin que lo uno estorve a lo 


a * Ñ 
1. La fanega como medida de capacidad valía en Castilla 55,5 litros, y en Sevilla 54,7 1í- 


tros (véase Earl G. Hamilton, American Jreasure and the Price Revolutlon in Spaín. 1501 - 1650. 
Camoridge, Mass. 1934, cap. Vil). 
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otro; y para dezfrlo todo su diezmo, «que es escussado ! de fá- 
brica, se arrienda en dos mill pesos cada año. Ay en este valle 
tantas fuentes que hazen un rrio muy grande que entra en la 
mar en el valle de Vanderas, junto al cavo de Corrientes. 

Es Tlala dotrina de clérigos y cavezera de su veneficio. Su 
elevación de polo es la mesma que la de Guadalaxara. 


V.—CORREXIMIENTO DE TEQUILA 2 


Al poniente de Guadalaxara como diez leguas está el pue- 
blo de Tequila; caveza de su correximiento, que por la parte 
oriental confina con la juridición de Tlala en el pueblo de 
Guastla, y por la meridional y ocidental con la de Ycatlan de 
la Nueva España en los pueblos de Lagualulco y de la Magda- 
lena, 3 y al de setentrion con las minas de Santo Domingo en 
las de San Pedro de Analco, de la otra vanda del Rrio Grande, 
que pasa de Tequila poco más de una legua al norte, en una 
hondísima varranca. 

Los pueblos deste correximiento son: Amatitlan, Tepechi- 
tlan, Atemenique y San Gaspar. En esta juridición ay unas la- 
vores de maíz y dos o tres de trigo, aunque muy cortas, que 
caen en el valle de Tala atrás rreferido, y aún en esta juridición 
tiene su orijen el rrio que se dijo pasar por el dicho valle que 
va a entrar en la mar en el valle de Vanderas, en el qual, desde 
su nacimiento hasta su entrada en el mar, se hallan muy bue- 
nas truchas. 

Esta juridición es dotrina de clérigos / partido de Tequila; 
y en este reyno en dezir ques dotrina de clérigos está dicho 


1. Por concesión papal el rey tenia derecho a elegir entre las casas dezmeras de cada 
partido una, no la mayor, que pagase los diezmos a la Hacienda Real. Tal diezmo se decía en- 
tonces «escussado de fábrica». ¡Ver por ejemplo Fonseca y Urrutia, Historia general de Real 
Hacienda... México, 1845-53, 6 vol., t. 111, 1850, p. 172... etc.) 

2. Tequila, hoy ciudad cabecera de departamento, cantón de Ahualulco (citado más aba- 
jo con la ortografía Lagualulco', est. de Jalisro. Cae a 73 Kms. hacía O-NO de Guadalajara. 

3. La Magdalena, cabecera de municipalidad del cantón de Ahualuico. Era el punto más 
septentrional que alcanzaba la Nueva España en esa región. 
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ques cossa muy pobre, ora sea porque allegaron tarde, ora por- 
que no les acuden los Yndios como a los frailes con servicio y 
lo demás. 

Los Yndios de Tequila tratan en llevar fruta a Guadalaxa- 
ra, que por ser el pueblo muy abrigado y tener el rrio tan hon- 
do y cerca, tienen lo más del año sandías y melones y muchos 
plátanos. Y tiene el pueblo por la parte del sueste muy cerca 
de las casas un monte o zerro muy alto, y llaman el cerro de 
Tequila, y suave más de 40 leguas por la parte del oriente. Por 
este pueblo de Tequila passa el camino que viene de México y 
Guadalaxara a todas estas provincias marítimas hasta la de Zi- 
naloa. E 

Deste pueblo al poniente está el de la Magdalena, de la ju- 
ridición de Ycatlan de la Nueva España que desde la provincia 
de Avalos se viene metiendo por el ozidente al norueste, divi- 
diendo este reyno y dejando al suoeste las juridiziones de la 
villa de la Purificación y la de las minas de Guachinango, y 
viene a descabezar en este dicho pueblo, puerto forgoso por 
donde se a de pasar de todas estas provincias a la de Guadala- 
xara, de que se siguen algunas yncomodidades en el passo y 
más con ganados, que llevándolos de por acá a Guadalaxara, 
ques todo un rreyno y un obispado, an de passar por aquella 
parte de la Nueva España, con que se arguye luego que los sa- 
can del rreyno, ! a fin de sacar algo a los que lo llevan. Es la 
Magdalena dotrina de frayles franciscos; y este pueblo y el de 
Tequila tienen la mesma elevación de polo que Guadalaxara 
porque lestan leste oeste. 

Tiene toda la juridición menos de cien Yndios tributarios, y 
de onze años a esta parte an faltado otros tantos como los que 
oy ay en toda la juridición. 


1. Con la disminución del ganado que se advierte a partir de fines del Siglo XVI (y que 
nota Arregui en el cap. XXV) se prohibió en numerosas cédulas sacar el ganado de la Nueva 
Galicia hacia la Nueva España. 
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VI.—ALCALDÍA MAYOR DE GUACHINANGO ! 


/ Para tratar de la alcaldía mayor de Guachinango es neze- 
sario, sin passar adelante, bolver al correjimiento de Tala y por 


- sus términos passar por los pueblos de Ameca, de la juridición 


de Autlan de la Nueva España, que lestan al mediodía, y atra- 
vesando por esta parte a 12 leguas del Valle de Tala en la ju- 
ridición de las minas de Guachinango. Y la población de las 
minas que assi se llama será de 10 o 12 Españoles, y de las mi- 
nas no se saca plata de consideración, sino majistrales ? para las 
minas de Ostotipac y otras partes; y este magistral es un metal 
cobrigo que se rrebuelven con los metales quando están ya yn- 
corporados con el afogue para que mejor den la ley y plata que 
tienen, y échansele este majistral en más o menos cantidad se- 
gún son los metales frios y crudos, que los que lo son más an 
menester más, y menos los que'son menos; y es tan necessario 
este majistral que ay pocos metales que no lo ayan menester, y * 
muchos que sin él no se podrían venefiziar. Esta juridición es 
dotrina de clérigo. 

Ay en esta juridición los pueblos siguientes: Mistlan, 
Quautla, Tetictlan, Tepozpigaloya y Mesquitlan, y estos pueblos 
caen hazia Autlan, questá al. mediodía. Y hazia-las minas de 
Ostotipac, questán al norte sobre una muy alta serranía, están 
los pueblos de Acatitlan, Atengo, Mascota, Talpa, Sacatongo, 
Tepocoacan, Amatlan, Xalatzingo, Chistic, que todos son tan 
pequeños quel ques mayor no tiene,15 Yndios. Y toda la juri- 


* dición tendrá 200 Yndios tributarios pocq más o menos, y de 


10 áBos a esta parte an faltado casi 100. No tiene esta juridi- 


=> 
"1. Hoy .” cabecera. «de municipalidad, cantón de Maséstá, en la parte ocele 
dental del estado de' Jaliscó. 4 
2. El magistral resulta del. tueste dela pirlta cobriza, yse emplea en el procedimiento 
de la amalgamación pura beneficiar los minerales de plata. " 
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ción cosa de más consideración quel majistral, aunque tiene al- 
gunas lavores de maiz y estancias de ganado, que todo es cor- 
tísimo, y la jente que la avita es muy pobre. Su elevación de 
polo es poco más de 20 grados /. 


VII.—ALCALDIA MAYOR DE LA VILLA DE 
LA PURIFICAZIÓN 1 


Al mediodía de la juridición de Guachinango y 12 leguas 
de sus minas y población está la villa de la Purificación ques 
alcaldía mayor de su apellido, tierra muy caliente y vezina a 
la mar del Sur. La villa terná como 20 vezinos españoles, jente 
muy pobre, y la juridición [tisne] los pueblos de Yndios si- 
guientes: Cacoma, Eleca, Panpuchin, San Graviel, Opono, Mat- 
zatlán, San Pedro, Santa María, Malovaco, Coco Olo, Paveco, 
Macatlanejo, Ayochitla, Tuito, Los Coronados, y estos pueblos 
últimos están casi en el mismo cavo de Corrientes. 

Tienen los Españoles desta juridición algunas estancias de 
yeguas que les an. quedado, porque todos los ganados se les an 


alcado por la espesura y maleza que a criado la tierra caliente - 


de pocos años-a esta parte, en lo que eran llanas y muy: buenas 
estancias, Está en esta juridición el puerto de La Navidad, cer- 
ca del pueblo de Mazatlán. Y tiene esta juridición dos salinas, 
unas en un estero cerca del pueblo de Opono, y las otras cerca 
del pueblo de la Encenada de Piloto, donde se. veneficia .muy 
buena sal. Es dotrina de clérigo, y esta 'juridición. tiene toda 


300: Yndios tributarios, y an faltado en ella de 10 años.a ésta' 


parte. cassi otros tantos. 


Tiene esta juridición levantado sobre 'su orizónte él polo. 


ártico 19 grados y medio. 


1. Purificación, cabecera de menicipalidad del cantón de Autlán. en la parte occiden- 


tal del estado de Jalisco. Fué fundada en 1533 por Juan Fernándea de Hijar, comistonado por * 


, Nuño de Guzmán. 


2) grados 
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VII—ALCALDÍA MAYOR DE LAS MINAS 
DE SANTO DOMINGO ! 


Dada rrazón de la costa de la mar que pertenece a este reyno 
hasta el cavo de Corrientes (donde las serranías que dividen 
aquellas dos juridiciones de las que por esta parte del dicho 
cavo y serranía van siguiendo la costa), conviene para más cla- 
ridad bolver al pueblo de La Magdalena de la Nueva / España, 
donde «cava el correjimiento de Tequila y empiega la alcaldía 
mayor de las minas de Xocotlamo Santo Domingo, questá de 
La Magdalena 5 leguas al norte, metido en una serranía. 

Y tres leguas adelante deste rreal está el de San Pedro de 
Analco, al norte deste, de la otra vanda del Rrio Grande, donde 
administra la dotrina un relijioso de San Agustín a la jente 
questá allí en una hazienda de minas y a unos Yndios que zer- 
ca de allí se an congregado, todo cosa corta y poca. 

Y bolviendo atrás, casi al poniente quedan los rreales de 
Copala y Guaxatlan que ya casi estarán acavados, y cerca está 
un pueblecillo que se llama Ostotequipac, que tiene 47 Yndios, 
con que cierra y acava esta juridición, cerca de los puertos de 
Mulchitiltic al poniente de Guadalaxara, y 17 leguas de la ziu- 
dad en el mesmo camino rreal que va para la tierra adentro y 
costas de la mar. 

Tiene la juridición dos o tres haziendas de minas y otros 
tantos Españoles que viven en ellas, y pocos más Yndios de los 
47 que ay en el pueblo de Ostotequipac, del qual an faltado del 
año de-10 hasta este de-21 solos 5 tributarios. Administran la 
dotrina en ella el clérigo de Tequila y los frayles de La Magda- 
lena, que por más cerca suelen acudir; de lo cual se puede co- 
lejir la pobrega del partido pues se administra desta manera, 


1. Santo Domingo, mina del cantón de Ahualulco; cae cerca de Jocotlán, hoy ra:icho de 
la municipalidad de HostoMpaquillo, al N-O de la cabecera de cantón. 
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que en los que son de provecho más vien se guardan las mojo- 
neras. Esta juridición está en el mesmo apartamiento de la 
equinocíal que la ziudad de Guadalaxara, porque todo este ca- 
mino viene leste oeste. 

Entra esta juridición y la de [A]guacatlan, que enpiega en los 
altos de Molchiltiltic, dos leguas poco más o menos al oriente 
del pueblo de Istlan y seis del de La Magdalena que dejamos 
atrás en distancia de muy mal camino, aunque muy seguido, y 
despoblado. 

Pues deste paraje de Molchitiltic como / diez leguas al 
norueste se a hecho este año una nueva alcaldía mayor con 
título de las minas de Jora, * que antiguamente se labraron 
y Oy se están poblando de nuevo con buen nombre de sus due- 
ños y diverso de la jente vezina. Y a esta juridición se le an da- 
do unos pueblecillos questán como las minas de la otra vanda 
del Rrio Grande y en medio de la sierra. Ay otros desta vanda, 
entre la sierra que por la parte del norte cae sobre el pueblo de 
Jala y el rrio, que se llaman Acatititic y Acatitlan, y Yehual- 
titlan y Huilotitlan, que son Coanos ? de nazión, y una hazien- 
dilla de minas questá entre estos pueblecillos, los quales tienen 
como 50 Yndios que pagan tributo a Su Magestad. Adminís- 
tranles la dotrina rrelijiosos de San Francisco del convento de 
Jala 3 y de una cassa que con estas minas se a fundado en la sie- 
rra junto al pueblo Tecamatlan. Y por esta parte enpieca la 
serranía que llaman de Tepec, y cerca de la nueva población ay 
unas rrancherías donde oy guardan sus moradores, —con estar 
tan cerca de Gtuadalaxara y entre tantas poblaciones de cris- 
tianos— la mesma barvaridad en quanto a sus congregaciones 
y dotrinas que podían tener sus passados quando vinieron los 
nuestros. 


1. Jora Viejo, pueblo y minas de la municipalidad de Yesca, cerca de Amatlán de Jora, 
partido de Ahuacatlán, en el límite oriental del estado de Nayarit. 

2. Mota y Escobir en su citada descripción de la Nueva Galicia habla de «seis pueb'os, 
que llaman de los Cuanes, en que ha: rá doscientes Indios casados» poniendo luego entre los 
pueblos de la Corona de Castilla «Los Cuanos de j »cotlán, 46 tributarios» 12.* e., ob. cit. 
p. 77 y p. 212). No encontramos más datos sobre esta tribu. 

3. Jala, cabecera de municipalidad, prefectura de Ahuacatlan, Nayarit, 
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No tiene esta juridición cosa notable más de lo dicho ni 
más apartamiento de la linea que los 21 grados que seguimos 
desde Guadalaxara. 


IX, —ALCALDÍA MAYOR DE AGUACATIJAN: 1 


Dejando esta juridición dicha de Jora en el lugar y parte 
señalada bolveremos al camino rreal, que de las demás tierras 
orientales vienen a todas estas provincias sin que aya otro; y 
thomando en lo alto de Molchiltitic entraremos en él en tan an- 
gosto lugar que solamente puede passar una mula cargada, de- 
jando a la mano yzquierda que cae al mediodía una barranca 
de muchos estados de hondo, y ala diestra una punta de un 
cerro / alto e yntratable de malo para poderse andar por él, de 
modo que en estos puestos poca jente podía ympedir el passo 
para una y otra parte a qualquiera exercito por grande que 
fuesse. : 

Mas puesto ya en lo alto y en nuestro camino, andando ha- 
cia el poniente poco más de dos leguas, entramos en el valle de 
Aguacatlan, en un pueblo llamado Ystlan, dejando junto al 
septentrion en la sierra junto a este camino el pueblo de Caca- 
lotla, ques de muy pocos Yndios, y el de Ystlan que dijimos 
está en el camino rreal, y será de 50 Yndios; y se coje en él 
mucho tavaco y muy bueno, con que tiene nombre este pueblo, 
Y dél adelante toda la juridición es un valle cerrado por los 
lados de dos serranías, que por donde es más ancho tiene poco 
más de dos leguas de la que corre por la parte del norte a la 
que corre por la del mediodía. 


«Es tierra muy alta rrespecto de la que atrás dejamos; y corre 


un arroyo por medio deste valle, que nace de zerca de lo alto 
de Mochiltitic, y se vaa juntar con el rrio de Ameca donde 
entra en el mar. Y con ser este valle por donde corre este rrio 


1. Ahuacatlán, hoy cabecera de partido en la parte sureste del estado de Nayarit. 


ho 
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tierra llana, suele crezer de manera que hace mucho daño en 
los pueblos, particularmente en el de Aguacatlan, donde hizo 
tanto el año de 1.600 con una grande avenida que llevó casi 
todas las cassas; de manera que siendo aquel antes un pueblo 
muy poblado de Españoles y de muy buenas casas, oy está to- 
do caydo y maltratado, sin otro achaque quel de aquella ynun- 
dación. . 

Tiene de largo este valle 4 leguas, y a un lado un bolcán, * 
o por mejor dezir en medio del valle, que sigún tradizión de 
los Yndios rreventó con grandísimo rruydo y estruendo, tan- 
to que muchos de los que lo oyeron de zerca quedaron sordos, 
y asoló muchos pueblos que cayan en sus faldas; y dizen los 
Y ndios que los pueblos que asoló este bolcán avian admitido 
el pecado nefando. Y quedó desta rreventación por unas y otras 
partes del volcán muy gran suma de piedras denegridas / y 
muy livianas, vien como si huvieran sido quemadas en algún 
tiempo, y parece aver de lo alto corrido arroyos dellas en la 
postura y disposición que tienen. 

Y por la parte ozidental del bolcán está un grande alba- 
rradón destas piedras quemadas que de lo alto corre como 
legua y media, y de lo ancho tendrá este alvarradón más de 
un tiro de arcabuz, y de alto 4 ó 6 estados. Hazia la .parte 
oriental no parece que fué tanta esta reventacón porque nn hay 
tantas destas piedras; y para poder pasar por el camino, que lo 
atajan por dos o tres partes estas piedras, se a avierto una 
senda a mano no muy grande sobre las mesmas piedras, 
por donde, aunque con alguna yncomodidad, passan los 
viandantes. La voca que dexó en el bolcán esta rreventacón es 
muy ancha y profunda, según dizen los Yndios que la an visto. 

Del tiempo en que suzediese esta rreventagón no hay nin- 
guna rrazón zierta por no tener estos naturales ystorias ni escri- 
tos para memoria más de lo quen la suya yvan dejando sus padres 
con la confusión en esto que aquí vemos. Llaman comunmente 


1. El volcán Ceboruco (2.164 m. sobre el nivel del mar), al norte de Ahuacatlán en el 
estado de Nayarit. La palabra ceboruco, citada más abajo, se emplea todavía con el sentido 
de Ingar de montañas, de rocas ásperas y puntiagudas. 
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a estos alvarradones de piedras gevoruco, y ora sea esta rreventa- 
ción, ora propia naturalega, todo este valle es en la superficie 
de la tierra cubierta de una arena negra y gruessa. 

Los pueblos desta juridición son: Cacalutlan, Ystlan, Mez- 
pazihuatlan, Xala, Aguacatlan, Atemaxac, San Gaspar, Xomul- 
co y Cuapa, que los administran rrelijioses de San Francisco 
que rresiden en los conventos de Xala y Aguacatlán, que son 
los dos pueblos mayores de la juridición, y que tiene cada uno 
14 6 16 vezinos españoles que viven entre los Yndios, unos 
con trato y mercancías, otros con rrequas de mulas y dos o tres 
labradores de trigo. Tiene esta juridición 360 Yndios tributa- 
rios, y del año-10 hasta oy an faltado 100 / tributarios. 

En el camino real junto al geboruco ay unas piedras grandes 
negras, de las que dezimos del holcán, en las quales oy se ven 
clavos hincados que dizen los clavó en ellas el ynvitíssimo 
Marqués y filicísimo Capitán D. Fernando Cortés, digno de eter- 
na memoria, y así pareze loz guardan aquellas piedras para 
rrecuerdo de un balor tan grande. 

Tiene esta juridición 21 grados de elevación de polo. 


X.—ALCALDÍA MAYOR DE LAS MINAS 
DE CHIMALTITLAN ! 


Por la parte del norneste del pueblo de Jala y del bolcán 
rreferido, en una serranía no muy levantada, y por esta parte 
4 leguas del pueblo de Xala de muy mal camino por la pedre- 
ría del bolcán por cuyas faldas se passa, dejándolo a mano yz- 
quierda al mediodía, está la alcaldía mayor de las minas de 
Chimaltitlán, que oy conserva este título con solo una hacienda 
o molino de agua, donde se saca poca plata. 

Y corre esta juridizión por el Rrío Grande y la de Com- 


1. Chimaltitlán, hoy cabecera de municipalidad en el cantón de Culotlán, estado de 
Jalisco. 
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postela, que cae en la costá del mar. Los pueblos que tiene son: 
Tepequespa, Zapotlan, Santa María, San Luis, Ochotitlan, 
Tetitlan y San Pedro de la Lagunilla, y de la otra vanda del 
rrío, en la sierra, las congregaciones de Guaximiqui y Guayna- 
mota y otras minas que dizen de Cuytapilco, donde ay otro 
yngenio de agua que saca aun menos plata quel de Chimaltitlán. 

Ay en esta juridición tres labores | de trigo, donde se cojen 
menos de mil fanegas cada año, y algunas estancias de ganado 
mayor en que se herraran dos mill bezerros cada año. Los 
Yndios de los pueblos de Santa María, Zapotlan y Tepequespa 
y San Pedro siembran mucho maiz, y los de San Pedro lo siem- 
bran en lo alto de un cerro muy alto cercado de peñas que 
cría en un gran llano que tiene en su cumbre, / en cuyo centro 
está una laguneta; y en este puesto cojen el mejor maíz y que 
más se conserva de todo lo que se coje por esta tierra; y 
deve de ser la caussa que allí por ser tan alto es la tierra 
más fría. 

Y avajo, cerca del pueblo de San Pedro, está una lagunilla 
que tendrá de zircuyto más de dos leguas, y en el medio le 
hallan 30 bragas ? de hondo, y ay en ella muy buen pescado 
blanco y destremado gusto. Y entre este puesto y el pueblo 
de Tepequespa, en un valle hondo, está el pueblo de Tetitlan 
dicho «de las Truchas», por las muchas y buenas que se cojen 
en un rrío, que se pasan por el, que muy cerca se va a juntar 
con el de Aguacatlan; y este pueblo de Tequititlan está en el 
camino rreal, aunque 3 está despoblado o con un solo Yndio. 
Los de los pueblos de San Luis y Pochotitlan son Yndios más 
nuebos y menos travajadores, y los de Pochotitlan, aunque no 
pagan tributo, ándanse todo el año buscando miel por los mon- 
tes y cazando venados, y en el Rrío Grande, que pasa zerca 
destos pueblos, por una barranca que tiene más de 3 leguas de 
vajada, siembran sandías y calabagas. En solo esto se ocupan 
todo el año, y como están apartados del camino rreal y de pue- 


1. Se lee en el original «labradores». 
2. La braza castellana equivale a 1,67 m. 
3. Se lee en el original «que aunque ya_está despoblado...». 
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blos donde ay Españoles son poco tratados ni visitados, y asi 
nunca son más ladignos. 

Y destos pueblos (que al norueste son los illes desta 
juridición) como a 18 leguas al nordeste, de la otra vanda del 
rrio y en lo alto de la sierra, está la congregación de Guajimic, ! 
que será de mas de 600 personas grandes y chicas. Y aunque 
se dize esto nueva comversion, no son de pocos años congrega- 
dos, antes ay alli Yndios de los pueblos que solían ser de Alica 
y Cuaulolotlan, muy antiguos desta juridición, sino quellos se 
están oy tan nuevos como los primeros días, así porque todo el 
año se están por aquellos rríos y rrancherías buscando / lo que 
la mesma tierra da para su sustento sin que la ayuden, porque 
avorrezen estos (como todos los questán en esta tierra) el tra- 
vajo corporal, apelando para cualquiera otra yntelijencia de la 
sentencia dada por Dios a nuestros primeros padres, como por 
estar tamvien tan a trasmano y fuera de todos caminos y pasa- 
jes, con que son poco tratados de otras jentes, y por esto apren- 
den poco de lo que a su natural y uso es nuevo. 

Administranles la dotrina dos rrelijiosos de San Francisco 
que asisten entre ellos, en que los padres no pasan poco trava- 
jo por las rragones dichas, que cada día se les van a sus rran- 
cherías de donde no los pueden sacar hasta que ellos se vienen, 
y apenas vienen unos quando se van otros. Y tal vez se ban que 
no queda nadie en el pueblo sino los padres y algunos que les 
sirven, como sucedió el año de 1617, que por mandado del 
Sr. Presidente Dn. Alonso Pérez Marchán, ? fuí yo con 9alcabu- 
ceros y 100 Yndios amigos a mi costa a bolverlos a su pueblo; 
y después de aver andado algunos días en la sierra, y los 6 ó 7 
a pie por la asperega de las serranías, nos hallamos empeñola- 
dos en una peña tan alta y fortalecida que con poca defensa que 
nos hizieron nos pusieron en grande aprieto por todo un día. Y 
no los pude sacar hasta quellos se vajaron, ora por su voluntad, 
ora por miedo, ques en ellos mas natural, aunque para estas 
huídas algunas veces tienen sus disculpas. 


1. Huajímic, hoy pueblo de la municipalidad de Yesca, distrito de Ahuacatlán, Nayarit, 
2. Presidente de la Audiencia y Gobernador de la Nueva Galicia de 1613 a 1619, como 
queda dicho. 
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Siembran poco maiz y los mas se sustentan con mescales y 
frutas silvestres y miel que buscan por los montes en los gue- 
_cos de los rrobles y otros árboles, y ellos ni ellas no tienen 
otras ocupaciones. Tiene esta población más de 21 grados y me- 
dio levantado el polo ártico sobre su orizonte. 

Deste pueblo de Guaximic al ocasso, como 9 leguas, que las 
quatro son de una gran vajada, está el de Guaynamota, * devajo 
de una gran / serranía y encima de unos rríos que vajan de 
aquellas sierras y corren al ocasso a juntarse con el Rrío Gran- 
de cerca de los Sayaguecos, ? una nación de Yndios que se an 
poblado ya en la juridición de Tinamache. De modo que viene 
a estar el pueblo de Guaynamota, en una ladera, y será de más 
de otras 1.600 personas, grandes y chicas, y esta jente es más 
ladina que los de Guaximic por tres rrazones. 

La primera, porque a mas tiempo questán en dotrina. 

La segunda, porque por averse «lgado y muerto dos rrelijio- 
sos los sacaron y llevaron a México a obrajes y lugares tales, en 
pago de su pecado, donde estuvieron muchos años y así se hi- 
cieron muy ladinos; su algamiento fue aora 30 años. 

La tercera rrazón de su ladinez, es que son solos de aquel 
pueblo de aquella nación, y no tienen amistad con otra alguna, 
antes son todos los Yndios comarcanos sus enemigos, con lo 
qual les es fuerga el estar rrecojidos en su pueblo y así se do- 
trinan mejor y travajan más —aunque en esto de travajar na- 
die se trata mal en este rreyno—. 

Hazense sementeras de maíz en las rriveras de los rríos, 
rrecojen miel, y de los mescales hazen lazos y rreatas como de 
cáñamo, y tamvién se haze allí buen bino de mescal¿. Ay en 
aquellos rrios muy buenos bagres y otros pescadillos, y cama- 
rones de los grandes. Es la tierra algo caliente, y así en los 
rríos siembran sandías y melones. Asisten en esta dotrina dos 
rrelijiosos de San Francisco. 


1 Muaynamota, pueblo del estado de Nayarit al N-N.O de Huajimic, 
2. Los indios Zayahuecos, de la sierra de Nayarit (Sauer). 
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Y estos Yndios son muy perseguidos de los Coras, ! ques 
una nación de Yndios questán deste pueblo poco más que doze 
leguas al norueste, en lo alto de la sierra en rancherías, jente 
ydólatra y jentil y que rrecojen los malhechores que se van a 
ellos. Y tienen por aquella parte lo mejor de la sierra en espa- 
cio de 20 leguas de largo y más de 30 de ancho, sin que jamás 
ayan querido rrezevir la ley evanjélica / ni dejado entrar los 
predicadores ni jente española, con lo qual se conservan en su 
jentilidad. Y [ay] entre nosotros varias opiniones de sus tierras, 
porque todos dizen que ay allá muy rricas minas, otros que 
tienen unos buenos valles orillas del rrío que viene de Guadia- 
na a entrar en esta mar junto al pueblo de San Pedro (por lo 
qual le llaman rrío de San Pedro), y questos rreconozen un 
Señor quellos llaman Nayari, y que a éste tienen en tanta ve- 
nerazión que en una cueva o entierro que tienen adoran a sus 
antepassados; y aunque esto se tiene por zierto se le juntan 
otras muchas cossas que parezen patrañas. Y con todo se con- 
servan tan entre nosotros que sus tierras están como 20 leguas 
deste valle de Jalisco. 

Esta jente pues, vaja a Guaynamota muy de hordinario, y 
en hallando algunos Guaynamotecos descuydados en sus se- 
menteras los matan y llevan para.comer; y aora abrá ocho me- 
ses mataron dos Yndias que avían ydo las pobres al rrio, y el 
marido de la una questava zerca, acudiendo a las vozes, vió 
desde un altillo cómo las matavan y partían, y aun certificaron 
después los Yndios que acudieron que las vaziaron las tripas 
para llevarlas; mas por presto quel marido fué al pueblo y sa- 
lió jente ya no les pudieron hallar. 

Y estos y otros hechos atrozes que hazen cada día los hazen 
así a hurto, porque los Yndios Guaynamotecos son mucho más 
valientes, y si no tuvieran el freno de la justicia y temor de, 
castigo por esta parte ellos hizieran mayores males a los Coras, 


1. Los Coras, tribu belicosa que no fué reducida antes del siglo Xvi.1 y cuyo territorio 
se extiende en la sierra de Nayarit entre el río de San Pedro o de Mezquital al oeste y el río 
de Huaynamota o río Jesús María al este, Han llamado la atención de numerosos autores an- 
tiguos y modernos. Entre estos últimos: León Diguet (mapa detallado), Carl Lumholtz, y sobre 
todo K. T. Preuss en varios trabajos importantes (véase referencias, por ejemplo, en Pericot, 
América indigena, t. 1, ob. cit.). 
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y aun dizen ellos que los acavarían. Suelen parezer los Coras 
en unos altos peñascos sobre el rrio enfrente de Guaynamota 
quando ya ven que son sentidos, y de allí baldonar a los Yndios 
cristianos; y les llaman «mujeres de los frayles» y otras bella- 
querías que algunos cristianos fujitivos y apóstatas de la fee 
que están entrellos les enseñan; y dizen quellos no an menester 
ganados, que buena estancia tienen en Guaynamota para comer 
carne. Y con estas muertes y rrovos y alvorotos son muy per- 
turbados y ofendidos estos naturales / de Guaynamota, y aun- 
que los padres franciscos an procurado rremedio a este tan 
grande ynconviniente y an ofrezido personas que los conquis- 
tara a su costa y los sacara a tierra de paz, o en la suya los 
congregara, a todas estas cossas no a avido lugar por cosas que 
se an ofrezido de alvorotos de quatro años a esta parte. 

Está deste valle de Xalisco el pueblo de Guaynamota veyn- 
te leguas, y otras tantas el de Guaximic, porque los caminos, 
que son diferentes, ygualan esta distancia. Su elevación de 
polo es la mesma que la de Guaximic por estar el este oeste. 


XI.—ALCALDIA MAYOR DE LAS MINAS 
DE OSTOTICPAC. ! 


Para tratar desta juridición es necesario bolver a la de 
Aguacatlan, donde y del mesmo pueblo se deja el valle y se 
suve al mediodía una serranía. Y a 16 leguas está el rreal de 
Los Rreyes, donde ay 4 haziendas de agua y de moler metales; 
y dende 3 leguas al poniente, detrás de una alta serranía, está 
en él el real de San Sevastián, que tiene 3 haziendas de sacar 
plata. Y casi otras 3 leguas al mediodía está el rreal de la 
Rresurreción donde ay dos haziendas y las «mejores minas de 
aquellos rreales, de donde vajan metales a veneficiar a Los 


1. Ostoicpac, antiguas minas situadas, según parece, al suroeste de Camotlán, pueblo 
de la municipalidad y prefectura de Ahuacatlán, al sur de la cabecera, «stado de Nayarit. 
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Rreyes; de donde al poniente está otro rreal, dicho de Santia- ' 
go, donde ay una hazienda de minas de alcaldía mayor; ' es oy 
la mejor que se provee en este reyno fuera de la de los Rramos, 
y estos rreales son los que más plata dan en este reyno desta 
vanda del Rrio Grande, aunque todos los mineros están siem- 
pre muy pobres, 

El cerro donde está el rreal de la Rresurreción es el más 
alto que ay en estas serranías de por acá y dél se ve muy vien 
la mar del Sur y yslas Marías, valle de Vanderas y toda su cos- 
ta, porque, demás de ser muy alto, sus faldas caon en la mesma 
costa y valle de Vanderas, y es la mesma serrenía que haze el 
cavo de Corrientes, muy cerca deste lugar. 

En esta juridizión / ay aquellos escaravajos pintados que 
dixe llamar camaleones, que los tienen por mucho tiempo ata- 
dos o encerrados sin advertir que tomen otro sustento quel del 
ayre. Y en estos rreales an dado las mujeres en hazer unas 
quentas de plata que parezen perlas, y las hazen de la pella ques 
muy blanda; y despues de hechas agujereadas y rredondas, las 
ponen en la lumbre y les quitan el acogue, y quedan blancas, 
livianas, tiessas, y de tan buen parezer que ya las usan en toda 
la tierra. 

Tiene esta juridición unos pueblos de Yndios questán entre 
Aguacatlan y las minas, a esta parte, llamados Camotlan, Ca- 
potlan, y Ostoctipac; todos tienen 119 tributarios, que los avia 
mas el año de 610. Son estas minas las de más contratación de 
por acá. Administran la dotrina en estos rreales tres clérigos. 
La elevación de poló destos rreales, es de poco mas de 20 gra- 
dos. Sacaránse en todos ellos mas de 150.000 pesos de plata en 
cada año. 


1. Existía el cargo particular de «Alcalde mayor de minas», del cual trata especialmente 
el título 21 del Libro IVY de la Recopilación ae Leyes de Indias de 1680. 
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XIT.—ALCALDIA MAYOR DE LA PROVINCIA Y CIU- 
DAD DE COMPOSTELA. ! 


Por la parte ozidental de la juridición de Aguacatlan, y a 9 
leguas del mesmo pueblo, está la ciudad de Compostela; y corre 
su juridición por la costa del mar al noroeste, como la misma 
costa, por entre la mar y la jurisdición de las minas de Chimal- 
titlan atrás mencionada, hasta tocar la jurisdición de Tenama- 
che en los pueblos de Xalxocotlan y Mecatlan, pueblos maríti- 
mos, y en el pueblo de San Andrés por la parte del noroeste, 
dejando al septentrión la serranía que corre como queda dicho. 

Llámase esta provincia de Compostela, de la ciudad dicha, 
assí ques su cavezera, porque lo fué deste rreyno dicho de la 
Nueva Galizia y en ella tuvo su asiento primero la Rreal Au- 
diencia, y estuvo mucho tiempo, y fué havitada y poblada de 
mucha jente muy noble, de los conquistadores y pobladores 
deste reyno, cuyos cuerpos yacen en una pobre yglesia desta 
ziudad, / y con cuyas muertes y mudanca de la rreal audiencia 
sea casi acavado esta poblacion, quedando tan solamente de su 
antigua nobleza solas dos casas de aquellos cavalleros que la 
poblaron en su principio, y en otras Y9 o 10 de vezinos, jente 
pebre. Y destos, unos tienen unas labores pequeñas de trigo y 


maiz, y otros rrequas con que acarrean sal de la provincia de ' 


Chiametla para las minas y otras partes, otros tienen cria de 
ganados y mulas; pero todo es poco y corto. 

Y tienen en la yglesia de Compostela un crucifijo muy de- 
voto, que lo trajo Nuño de Guzmán, primer conquistador deste 
reyno, y una ymajen de Nuestra Señora, de pinzel, con su hijo 
pregiosso en los bragos, que trajo tamvién el mismo general 


1. Compostela, ciudad cabecera de partido en el sur del estado de Nayarit. «Composte- 
la» fué el nombre que dió una cédula real de 1531 a la capital del pas conquistado por Nuño 
de Guzmán (Tepic). Pero en 1540 fué trasladada Compostela donde está hoy. Fué sede de la 
Audiencia Real de Nueva Galicia desde 1548 hasta 1550, 


Pág. 76 


Pág. 77 


88 


Nuño de Guzmán, y está oy tan linda y tan devota que mueve 
a particular ternura y devoción a quantos la miran, 

Por la parte meridional algo al surueste desta ziudad, de- 
trás de una gran serranía, está el valle de Vanderas, dicho assí, 
según lo que dijeron los conquistadores, porque cuando los Es- 
pañoles llegaron a le conquistar salieron los naturales dél con 
24.000 banderas; que quando puniendo en duda este número, 
se diga que cada Yndio llevase una vandera. Desta tradizión y 
de las rruinas que oy parecen, y de los nombres de los pueblos 
de que tenemos memoria no se puede negar la gran copia de 
Y ndios que tuvo este valle: pues aún de 30 años a esta parte 
savemos que se an despoblado 17 pueblos, llamados Santa Ma- 
ría Taltemba, Sant Miguel, San Pedro Mayanalistan, San Juan, 
San Pedro Papachula, San Gterónimo, Concepción Ystapa, 
Paran, Santa María Anonocalco, San Andrés, San Pedro Ponto- 
co, San Francisco, Sant Juan Canala Acaticpa, Santa María Tox- 
motoco, San Andrés Olitas, Xalisquillo. Y es cosa lastimossa 
que de todos estos pueblos, y de los questán oy poblados, ni de 
toda aquella muchedumbre, no ay 30 Y ndios el día de oy en todo 
este valle. Y estos se sustentan casi todo el año de marisco y 
plátanos. 


Lo que agora se dize valle de Vanderas, dejando el de Cha- * 


cala y Chila, que todo es una costa, es un balle que tiene -de 
largo 5 o 6 leguas y de ancho otras tantas por la parte oriental. 
Lo haze la serranía de las / minas de Ostotiquipac, que corre al 
mediodía algo al surueste, y en su rremate es el cavo de Co- 
rrientes; y por la parte ozidental vate la mar en todo el valle; 
y divídelo un rrío muy caudaloso de alto a vajo, dejando la 
mitad al mediodía y la otra mitad al septentrión, y entra en el 
mar en el mesmo valle muy cerca del cavo de Corrientes. Ay 
en la una y otra vanda del dicho rrío eredades o guertas de 
cacao. 

Ay en este valle desde marco hasta noviembre gran calor, 
muchos mosquitos, y siempre muchos alacranes aunque no 
muy poncoBosos. Ay muchas yguanas que son a manera de 
lagartos de España, mayores y más pessadas, y en todo el rría 
muchos caymanes, como en todos los de la costa. Ay en el va- 
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lle algunas estancias de vacas y crias de mulas de los vezinos 
de Compostela, todo poco, y los ganados se les alcan por el 
mucho monte que se a criado de pocos años acá. 

An aportado a este valle estos años algunos navíos que 
vienen del ozidente, de la China y Xapón, y an hallado buena 
comodidad en el puerto para entrar y thomar rrefresco y rre- 
formarse. 

Entre los naturales deste valle se tiene por muy cierto que 
en tiempos antiguos anduvo en él un santo, cuyas vestiduras 
eran largas y que traya corona en la caveca. Y dizen tenía su 
avitación en un cerro muy alto que zerca este valle por la par- 
te boreal; y dista su cumbre de lo llano cinco leguas, y ella se 
señorea la mar y todo este valle, y otro que por las espaldas 
desta serranía dicha corre por la costa de la mar, dicho de Jal- 
temua, de Chacala y de Chila. Y de aquel alto dizen los natura- 
les que les dijeron sus antespasados que les predicava este san- 
to y les rreprehendia sus borracheras y deshordenes, y quando 
peleavan les asortava a la paz, y quellos les oyan clara y dis- 
tintamente cada uno en súa mesma lengua, y le tenían en gran 
veneración y rrespecto. Y entiéndese que vino a este valle por 
la provincia que llaman de los Coronados, y que cae / en la 
juridición de la villa de la Purificación de la otra vanda del 
cavo de Corrientes, porque quando entraron nuestros Españo- 
les en aquella provincia, a todos aquellos naturales hallaron 
con coronas aviertas a manera de nuestros sazerdotes, por lo 
qual les llamaron «los Coronados». 

Azerca del felize fin y dichoso tránsito deste santo, dizen 
los naturales que murió a manos de unos Yndios sus comarca- 
nos que avitavan por la parte ártica de aquella alta sierra en 
quel santo solía estar en el valle, y de Chacala, que cae entre 
la ziudad de Compostela y el valle de Vanderas, en la misma 
rrivera del mar, 7 u 8 leguas de Compostela y 17 u 13 del va- 
lle. Y estos dichos Yndios trayan ordinariamente guerra con 
los del valle, y viniendo un día el santo a ellos, dizen unos que 
le quitaron la vida, aunque otros tizen que murió entre ellos 
su muerte natural. Y dizen tanvién que los Yndios de Osto- 
ticpac, jente vilicossa y fiera que estavan más en la “sierra, sa- 
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vido de la muerte del santo, vinieron contra los de Chacala a 
cobrar las rreliquias del santo, y que nunca pudieron hallarlas. 

Y diré aquí lo que azerca de esto e oydo muchas vezes (no por 
cossa de mucha fee, porque como negocio de siglos tan atrassa- 
dos no ay mucha luz de la verdad, por questo naturales tan 
bárvaros no tienen ystorias ni escritos para memoria de los 
venideros): dizen pues todos que oyeron a sus passados que los 
Y ndios del pueblo de Canala, que eran más vezinos a la sierra 
donde avitava: este santo y les visitava más amenudo, que todos 
savían leer y escrivir, y ansi mismo savían ellos del santo; y 
que dezían los viejos, que quando murió el santo se oyeron 
campanas por grande espacio de tiempo, y que en un escollo de 
la playa de Chacala, en cuyo centro estava una laguneta pe- 
queña y en medio della una cruz de piedra, yassía este santo 
cuerpo, y que la rresaca o que las corrientes / y menguantes 
del mar la cubren y descubren haziendo la entrada dificil, y 
que algunos procuraron entrar y nunca pudieron; ni tampoco 
ay luz oy ni noticia deste lugar, porque ya no ay memoria de 
los pueblos ni de los que los avitaron, aunque muchas perso- 
nas afirman aver oydo campanas de día y de noche hazia la 
mar, de aquellas guertas y estancias que por allí están pobladas, 
y que saliendo a ver donde suena el rrepique de las campanas, 
nunca an podido ver cossa. 

Y esto de oyr campanas lo afirman muchas personas que 
oy son vivas y aunque loan oydo de poco tiempo a esta parte 
en lo alto del zerro; dizen los que an suvido que ay oy en las 
mesmas peñas pintadas cruzes y otras ynsignias de la pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo, y que en las peñas vivas están 
estampados los pies del que las pintó. Del nombre deste santo 
no se tiene berdadera noticia, ni más de alguna alucinación que 
dizen averse llamado Matheo. 

Todo esto tienen los naturales por cierto, aunque no saven 
el tiempo que a que sucedió, ni si fué cerca de la pedricación 
de los apóstoles v siglos después. Pusible es que fuese alguno 
de los setenta y dos discípulos de Cristo Nuestro Señor a quien 
cupiesse en suerte la predicación destas provincias, cuya dotri- 
na, milagros y nombre a olvidado el tiempo, dejando esta no- 
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ticia así confusa para alguna gran merced que Nuestro Señor 
se sirva de hazer a esta tierra, descubriéndoles un gran tesoro 
y rreliquias para honrra y gloria suya y veneración deste glo- 
rioso santo. ! 

Los pueblos que ay oy en el valle de Banderas son: Quiey- 
tlan, Santiago, Timichoque, Tintoc, Pontoc y Santa Cruz, que 
los tres últrmos están en la mesma playa. Y los de Tintoc y 
Pontoc son pescadores, y junto a sus pueblos sacan ostia, la 
mejor que ay en las Yndias. y con gran facilidad en dos bragos 
de agua y a vezes en menos, y en las questos pescan se an ha- 
llado muchas / perlas. Y en el pueblo de Pontoc, que ya está 
despoblado o tal, se pescan ostiones de perlas y se hallan mu- 
chas conchas de tortugas de aquellas que llaman quahuttes, de 
que se hazen caxas de antojos, anillos y otras curiosidades. Y 
entre dos pueblos está el puerto dicho de Tomatlan en 20 gra- 
dos de apartamiento de la equinocial. 

Cerca de Compostela, en esta costa, es como se a dicho el 
valle de Chila, y es muy acomodado para criar ganados, y huvo 
mucho, mas anse acavado los ganados de todo punto, porque 
de 9 u 10 años a esta parte an venido a él tantos murciélagos 
que an obligado a despoblarle porque no dejaban criar vezerros 
ni mula. que en naciendo le chupavan la sangre y los matavan, 
y no solo a las crías sino a las rreses grandes y demas vestias. 
Y sucedía hazer noche los pasajeros que yvan al valle en estos 
parajes, y echar sus vestias al campo, y por la mañana hallarlas 
desangradas. Y a unos negros de un cavallero llamado D. Fer- 
nando de Tovar y Sandoval, que fué el último que despobló 
aquel valle, le[s] sucedió que yendo a rrecojer algún ganado del 
que avía quedado, hizieron noche donde solía ser la estancia de 
su amo y echaron al campo una manada de 22 yeguas y un ca- 
vallo, y como avía faltado el ganado dieron los murciélagos en 
ellos de manera que todas amanecieran desangradas y muertas. 
De dos años a esta parte pareze que no son tantos los murcié- 
lagos, o a lo menos a los que passan ya no les hazen tanto daño 
en las vestias. 


1. Comparar con lo que refiere Mota Padilla, ob. cit. cap. 36. 
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Muy cerca destas estancias está Chacala, donde falleció el 
santo, y está el puerto dicho de Chacala. Á y en todas estas tie- 
rras calientes muchas de las hormigas tepeguanas, y aún de to- 
das las otras. 

Cerca de la ciudad de Compostela, como una legua, son las 
minas del Espíritu Santo, de donde an sacado en tiempos pasa- 
dos mucha plata y oro, [ pero ya no ay más que una hazienda 
mal aviada que de poco acá se a buelto a rrehacer, y oy se ocupa 
en veneficiar unos metalés de otras minas que a pocos días que 
se an descuvierto, de tan buena ley que si duran bastan a rre- 
mediar esta tierra. Y poco apartadas de la ziudad se an descu- 
bierto otras de buen parezer, y creo que si el agogue se diera 
con comodidad a quien quiera que lo huviera menester se saca- 
ra plata en todas partes y se acrezentaran mucho los rreales 
quintos. 1 

Todo lo hasta aquí rreferido es dotrina de clérigos del par- 
tido de Compostela ques sumamente pobre, porque tienen muy 
pocos Yndios. 

De Compostela al norte, como 5 leguas, está el pueblo 
de Xalisco? en un balle que tendrá 6 leguas de largo y 
3 de ancho, entre dos grandes cerros, el uno llamado de Xalisco 
que cae al ocasso, y el otro cae por la parte del oriente llama- 
do Sanguangue, muy conocido de los navegantes que vienen 
del ocasso por su altura. En este valle ay más de 50 ojos de 
agua o fuentes, que de más de los 10 sale tanta quanta es me- 
nester para que muy vien muela un molino de pan, y de todo 
se haze un rrío que divide el valle por lo largo, descolgándose 
después a entrar en el Rrío Grande, cossa de a catorce leguas, 
antes quel entre en la mar. Y en este rrío ay muy buen pesca- 
do, aunque pequeño; y en otros rríos que ay en esta provincia 
se hallan muy buenas y grandes truchas, y en todas las mejo- 
res aguas de la tierra, limpias, claras, delgadas y muy acomo- 
dadas a nuestra naturaleza, 


1. Desde final del XVI se quejan constantemente los mineros de un suminesiro de azogue 
insuficiente para la extracción de la plata. Como se sabe el azogue era monopolio real, 
2. Jalisco, cabecera de municipalidad en el partido de Tepic, estado de Nayarit. 
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En Xalisco se coje la mejor miel'de la tierra, y deve de ser 
porque el pueblo está zercado de zalvias, aunque lo más cierto 
por que ay gran cantidad de naranjos de que tamvien sacan 
agua de aqahar; y las colmenas desta miel las traen de los mon- 
tes en los mesmos troncos de los árboles / donde las hallan; y 
las avejas dellas son pequeñitas y muy mansas, que no pican, 
y crían la miel en unas como vejigiielas que hazen dentro y 
no en panales. Guardan en su govierno el orden de las otras, y del 
agujerillo por donde entran nunca falta una que pareze porte» 
ra. Ay ya poca miel y pocas colmenas, porque de pocos años a 
esta parte an faltado muchos yndios deste pueblo y no viven 
en él Españoles, sino solos los Yndios y frayles franciscos. 

Adelante dos leguas de Xalisco en este valle está el pueblo 
de Tepic, * que tendrá 40 Yndios y 14 o 16 vezinos españoles; 
los Yndios, los más fieles y leales que los Españoles an tratado, 
y por servicios que an hecho a Su Magestad dizen que pre- 
tenden que les hagan libres de tributo, y cierto es que son 
dignos desta merced y sería ocasión para que los demás se 
ynclinasen a ser leales en las ocassiones que se ofreziesen. Los 
Españoles de Pepic son todos muy pobres; tratan en acarrear 
sal con rrequas que tienen de pocas mulas. 

Ay en esta tierra ordinariamente falta de maiz, con tener 
muy buenas y muclias tierras para sembrarlo, y es tanto que 
por abril vale en esta villa a 4 pesos la fanega, ? ques a 32 rea- 
les, y no se halla, ques lo peor, por esse ni por otro prezio. Y 
los Yndios passan muchos con rraizes de yervas y gran moles- 
tia para pagar sus tributos, por quel maiz que se cojió por 
Todos los Santos está ya muy picado de gorgojo, o los que sa- 
can o an de aver los tributos por qualquier manera esperan a 
cobrar por aquel tiempo que no ay maiz, y los pobres Yndios 
vienen a dar por una fanega tres o quatro pesos, que si se les 
pidiera en la cosecha valieran un peso y aún a seis rreales; por 
lo qual era muy puesto en rrazón que se les pidiese el tributo 
quando cojen el maiz, y el que no lo cobrasse al tiempo tomasse 


1. Tepic, ciudad, capital del Estado de Nayarit. 
2. La fanega de 54,7 litros (medida de Sevilla), como está dicho, 
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por él lo que valía entonzes. Esta necesidad viene de que nadie 
quiere /travajar, y aún ella ni el excesivo precio no puede 
ynelinarnos a ello. 

En este valle se trató de pedir una villa que se podría po- 
blar y dar a los que la poblasen muchas tierras y aguas para 
las labores sin perjuicio de nadie, y como los que lo trataron 
son pobres y esto no se despacha tan fácil como sus fuercas an 
menester, quedósse ansí, que aunque a mí, que soy vezino y 
quien solo tiene lavor en este valle, por mi particular no me 
ymportava, por el vien común y que la tierra fuera a más hol- 
gara se poblara este valle, que pudiera tener más de cien cava- 
lerías!* de buena tierra que se pudieran rregar sin quitar 
nada a nadie, 

Entre el puebio de Tepic y el de Xalisco, como dos o tres 
tiros de arcabuz hazia la serranía que llaman de Jalisco, el año 
passado de seiscientos y diez y nueve, andando un mogo 
arreando unas vestias se le paró la yegua en que yva corrien! 
do y no quiso passar, y rreparando él después de averla dado 
de las espuelas y hecho otras diligencias para que passase, vió 
en el suelo una señal de una cruz en esta manera, que un pe- 
dacillo del campo como de diez o doze baras de ámvito en que 
la tierra, estando algo más esponjiada se levantava algo más 
que lo a ella vezino, havía diferencia en la yerva a los demás 
de aquellos campos, porque siendo ella toda muy alta y espes- 
sa, esta era menuda, corta y c[ljariespessa, ? y crespa, y divissa 
en quatro ángulos por dos bereditas muy limpias que hazían 
una cruz muy proporcionada de casi tres varas cada vereda de 
largo y de más de una vara de ancho; y en lo que parezía la 
caveza de la cruz hacia más ancha la vereda, ni más ni menos 
como el letrero que se pone sobre las cruzes. 


1. La caballería es una me ida de tierra de 1.104 x 552 varas, siendo en principio el lote 
de un hcmbre a caballo (Ordenanzas de 1577. . etc.. en A.F. A. Bandelier, Historical Docn- 
ments relating to New México, Nueva Vizcaya aud Approaches thereto to 1773, Carnegie Insti- 
tution t. 1, 1923, p. 180 y sig.) La vara mexicana vale 0,838 metros y la caballeria 42,79 
hectáreas. 

2. Clariespesa, es decir espaciada, palabra hecha a imita. ión de las compuestas con 
cara y un adjetivo (cariancho, carialzado... etc.), lo que motivó el olvido de la [Jen ei 
original. 
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Bolvió el mogo al pueblo de Tepic y dió rrazón dello y fué 
mucha jente a ver la cruz, y las mujeres comengaron a cojer 
desta yerva y a sacar de la tierra y aplicalla en necesidades, 
sahumando con la yerva y dando a vever la tierra. Sucedieron 
tan buenos efetos en las nezesidades / de salud para que se 
aplicava esto que se an contado muchos por milagros. : 

Hizose allí una rramadilla zerca y púsose una cruz, y dixo- 
se allí missa, y así quedó hasta oy continuando la jente pía en 
aprovecharse de la piedra y yerva, y Nuestro Señor en darles 
con ella buenos sucesos con que corre nombre que haze mila- 
gros; y lo que palpablemente lo parece es que todos los días se 
saca tierra, y deven de haver sacado en vezes muchas cargas, 
y no haze falta en la composición del lugar ni se pareze mas 
que si no sacaran. No pareze tamvién agora como al principio 
porque, como le quitan la yerva, todo está rrasso, más vien 
señaladas las veredas; y puesto que en estos llanos ay algunos 
pedacillos de tierra así esponjada y que cría de aquella yerve- 
cilla, y las veredillas podrían ser de alguna salfuguinosidad de 
la tierra, ella está tamvién señalada que mueve a devoción 
mirarlo, *! Quiera Nuestro Señor que tan diclosa señal para el 
linaje humano lo sea en esta de prósperos' sucessos en la dila- 
tación de nuestra Santa Fee cathólica, y de paz y concordia 
“entre los monarcas que la fundan y amparan. 

En este valle ay otros dos pueblecillos, uno llamado Analco, 
puesto en el camino rreal, que tiene 8 u 10 Yndios, y el otro se 
llama Taticpac, que tiene uno, y está ya sin Yglesia ni campa- 
na, y solo asiste para que no se metan en las tierras algunos 
Españoles; y solo con este fin lo guardan y tienen a vien para 
la fiesta del pueblo y la de los Santos, y acudir con yerva o 
pescado, y dar por semana quien sirva en los comventos y haga 
otras tareas (quellos llaman teguios) ? que los pueblos hazen en 
dotrinas de relijiosos, aunque el pueblo sea de dos Yndios; ni 
rreparan en que en desparramándose ellos desparraman sus se- 


1. En els. XVIII, Mota Padilla (ob. cit. cap. 36) se extiende largamente sobre esta cruz 
maravillosa y la devoción que la rodeaba. Es interesante conocer el origen de tal santuario 
en 1619 por un testigo como Arregui, vecino del mismo Tepic y escribiendo en 1621. 

2. Verla nota al cap. 11 de 1. 
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menteras, y lo questando juntos guardará un Yndio, estando 
así desparramados no pueden ¡guardar muchos. 

Tienen todos los Yndios deste valle muchos bueyes y otras 
bestias, y los pueblos y cofradías tienen algunas vacas / y ye- 
guas. El pueblo de Analco susodicho questá en el camino rreal 
es muy necesario para el avío de los pasajeros, que en tiempo 
de seca son muchos por el acarreto de la sal y pescado de las 
provincias marítimas; y pasado el día de San Juan (que ya con 
las aguas se cierra el passo de aquí para abajo) no passan ya 
sino los que an enzerrado algunos caminos de sal del Rrío 
Grande para acá, porque de allí no se passa si no es a la lijera 


-. y con travajo. Y en este paraje del pueblo de Analco era donde 


se pedía y podía poblar la villa, porque tiene muchas sacas de 
agua, y tierra y otras comodidades. 

Los demás pueblos desta juridición son Gruaritemba y San- 
ta Cruz, que caen ya en tierra caliente y cerca de la mar. Có- 
jese en esta provincia carcaparrilla y alguna cañafístola, y aún 
se entiende que ay muy buenos tamarindos y el mejor mataliste 
que se halla en esta tierra, y el tlacopatle, * y la barbudilla, y 
otras muchas yervas que por no ser conocidas no las nombro. 

Xalisco, Tepic, Analco y Mataticpac, Gualistenba y Santa 
Cruz desta juridición, y San Andrés Tepeguacan, Xaljocotlan, 
Mecatlan y Autlan de la juridición de las minas de Tinamache, 
y San Luís y Pochotitlan de la de Chimaltitlan, son de la do- 
trina de los rrelijiosos de San Francisco que asisten en el con- 
vento de Xalisco; y es una de las mejores guardianías deste 
rreyno, aunque la alcaldía mayor es de las muy moderadas. 

De Tepie como un quarto de legua al poniente haze la serra- 
nía de Xalisco y otras montañuelas un pueblecillo llano, desde 
donde se empieqa a vajar y se vaja siempre hasta zerca del Rro- 
Grande, questá 10 leguas de Tepic, aun ques la vajada llana y 
de pocas piedras. Y de dos leguas de Tepic enpiega la tierra caí 


1. El tlacopatle o tacopaste (nah. tlacotl, vara, y pat!!, medicina,) son varias plantas tro- 
picales de las aristoloquiáceas, como el guaco, muy utilizadas particularmente para curar las 
mordedura: de víboras. 

El mataliste, o matalí, primorosa plantita tropical, comelinácea. Empleada para usos me- 
dicinales, como la zarzaparilla y la cañafistola que aparecen entonces en cantidades notables 
en las cargazones llevadas a España por las flotas de la Veracruz. 
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liente. Lo de acá es del mesmo temple de Guadalaxara, -y la 
elevación del polo tamvién de 21 grados. 

Tiene / toda la juridición y pueblos nombrados 200 Yndios 
tributarios, los 140 de Su Magestad y los 60 de encomeéndero. 
An faltado del año de 10 hasta este de 21 más de 100 tribu- 
tarios, 


XIII.—JURIDICIÓN DE LAS MINAS 
DE TINAMACHE ! 


La Alcaldia Mayor de Tinamache se pudiera oy dezir mejor 
del pueblo de Izquintlan pues ya las minas de quien tomava 
este nombre de Tinamache se acavaron, o por yr con lo que 
della se dize, se dexaron, y tan solamente de su rreal a quedado 
una hacienda sin jente ni avío que pareze que solamente se 
conserva para memoria de aquel rreal de donde oy a 25 años 
se sacava mucha plata. 

Esta juridición pués hazen las rriveras del Rrío Grande, que 
aquí se llama de Izquitlan, y donde apartándose de la sierra la 
deja al norte, y él por el ozidente se entrega al anchuroso mar 
del Sur cerca del pueblo de Autlan desta juridición, la qual 
atraviesa con el rrío por la parte ozidental de la de Compos- 
tela atrás rreferida hasta la mar por esta vanda del rrío, 

Los pueblos de esta alcaldía mayor son: Izquintlan, Tlaxo- 
mulco, Yzcatlan, San Antonio Caguipa, Merita y San Francisco, 
que todos estos son medios serranos; y son de un encomendero, 
y están tassados en casi 300 Yndios, esto fuera de Izquintlan, 
Y los pueblos nombrados son de aquella vanda del rrío y arri- 
mados a la sierra, jente poco tratada por estar apartada de los 
caminos. Y desta vanda del rrío tiene esta juridición los pue- 
blos de Tepeguacan, Mecatlan, Xaljocotlan y Autlan, pueblos 


1. Las minas de Tinamache han desaparecido, Caían al nordeste de Izquintlan, hoy 
Santiago Íxcuintla, cabecera de partido del estado de Nayarit, situada cerca de la desembo- 
cadura del Río Grande. 
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de jente más ladina que los de arriva nombrados; y el de San 
Andrés, que cae cerca del valle de Tepic, es desta juridición; y 
lo más que en ella ay de trato es de algodón, que por ser tierra 
caliente se da vien; y en el pueblo de Autlan, questá en la cos- 
ta, y en el Mecatlan pescan ostia los Yndios, aunque pocas ./ 

Y en esta juridición y entre estos pueblos está el puerto de 
Matamchel, en el capítulo de los puertos ya nombrado. Ay 
muchos plantanales y pasan plántanos quando la hambre da 
lugar. Todos los pueblos desta juridición son dotrina de frayles 
francisces, los desta vanda del rrío de los que rresiden en Jalis- 
co, como en su discrepción se dijo, y los de la otra vanda del 
rrío de los que asisten en el convento de Izquintlan. 

Tiene esta juridición, fuera de los Yndios de la encomienda 
dicha, *! poco más de 100 Y ndios tributarios; y de 10 años a esta 
parte abrán faltado de los pueblos de Su Majestad 70 Yndios 
de cuenta. La elevación del polo en esta juridición es la questa 
dicha del puerto de Matanchel. 


XIV.—CORREXIMIENTO DE CENTICPAC. ?2 


La juridición de Centicpac está entre el pueblo de Izquin- 
tlan y la mar y entre el rrío de Yzquintlan y el de San Pedro, 
Sus pueblos son: Santiago, Centicpac, San Andrés, San Sebas- 
tián, Tzapotlan, Tuxpan, Mexcal, Fitlan, Quatla, Acaxala, y 
San Juan, todos pueblos marítimos. Y todos los que los avitan 
son pescadores y tienen dello mucho aprovechamiento, y se sa- 
ca desta provincia camarón y rróvalo y puyeque para todas es- 
tas provincias y para Zacatecas, Rramos y San Luis; y aún a 
México, con estar 150 leguas, llevan camarón desta provincia. 

Es toda esta juridición tierra muy caliente, y la jente vien 
dispuesta, que ya creo que dije que toda la jente que vive en 


1. Después de "dicha” se lee abra”, inútil en.la frase. 
2. Centispac, cab. de municipalidad, partido de Santiago Ixcuintla, estado de Nayarit. 
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las tierras marítimas es alta de cuerpo y de buen tallo, aunque 
morenos en partes. El pueblo de Mexcaltitlan está en una ysle- 
ta que no tiene más espacio quel que ocupan 25 u 30 casas que 
deve de tener, y lo demás está zercado de agua de modo que 
para entrar al pueblo por esta parte se camina más de media 


legua por agua por entre juncos y carrigo que hazen como unos' 


callejones / a las cinchas y en.muchas partes a los vastos !; y 
en este espacio de agua se atraviesa el rrío de San Pedro, que 
es muy caudaloso y viene de los de la provincia de Guadiana 
atravesando toda la sierra a entrar en el mar en este puesto o 
poco más avajo. 

Ay en todas estas entradas y laguna muchos caymanes, y 
en las ysletas y pedacillos de tierra que descubre muchísimos 
alacranes que se suele ver passando, questán, en creciendo el 
agua, encaramados en los juncos y cañas. Y no se entra por 
este camino nia este pueblo en tiempo de agua sino es en bal- 
sas hechas de tule. ? 

Y el año de 1619 por el mes de diciembre hubo tan gran. 
des avenidas de rríos queste de San Pedro se llevó quantos ca- 
vallos y mulas tenían todos los desta provincia, que eran mu- 
chos, porque como gozan del pescado, mucho dinero compran 
deste jénero, á que son muy aficionados, y a esta cudicia les 
llevan a vender muchos potros cada año; y aún les llevó la 
avenida algunas vacas mansas que tenían unos Españoles que 
se hallaron en el pueblo de Mexcaltitlan. Viéndose cercados y 
que crezía el agua tanto, se suvieron sobre el techo de la ygle- 
sia y allí se estuvieron hasta quel agua enpapó las paredes, que 
eran de adoves, y los hizo caer a todos con el techo; más que 
anduvieron el agua a los pechos un día o dos, fué Nuestro Se- 
ñor servido que no peligraron ninguno. : 

En toda la costa desta juridición no ay puerto alguno por 
lo que se dijo de ser muy llano y vaja la mar. No siembran 
maiz los naturales desta provincia, porque por el pescado que 


EIA AA 


1. Es decir que sube el agua a la altura de las cinchas de las -bestias de carga, y aún 
muchas veces hasta las albardas o bastus. 


2. Tule (del nahualt fo/lim), planta de la familia de las ciperáceas, cuyas hojas se em- 
plean para tejer melates, cestas, etc. 
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cojen les traen a sus cassas todo lo que an menester. Es dotrina, 
de frayles franciscos que rresiden en Centitipac y la guar- 
dianía es muy buena, aunque el correximiento, de los muy po- 
bres. Tiene toda la provincia 230 yndios tributarios, y an 
faltado desde este año de 10, 106 tributarios. Su elevación de 
polo es de 1 


XV.—ALCALDIA MAYOR DE ACAPONETTA 2 


La provincia de Acaponeta es alcaldía mayor, que la tiene 
hordinariamente / el capitán de un presidio que ay en el mes- 
mo pueblo de Acaponeta con ocho soldados. Está esta juridición 
al noroeste de la susoescripta de Centiticpac, porque como la 
sierra y la mar estrechan tanto la tierra que de las serranías a 
la mar en toda esta provincia no ay seis leguas, están los pue- 
blos y las juridiciones arrumbadas como la costa; y lo mesmo 
es casi hasta Cinaloa donde se ensancha algo más este "espacio 
de tierra conpreenso entre la sierra y la mar. 

Pues passado el rrío susodicho de San Pedro, caminando 
por el rrumbo que llevamos al noroeste, empiegan los pueblos 
desta juridicion en el de San Pedro, questá en la mesma orilla 
del rrío, de lo qual le vino el nombre que tiene. Y adelante, 
arrimados a la sierra, están los pueblos de Chilapa, Coyotlan, y 
sobre estos pueblos Ayotuxpa. Y en este paraje están los Coras 
en la sierra, a menos de ocho leguas destos pueblos, Maya y 
Canamota, y San Francisco, questá junto a Acaponeta como 3 
leguas. Pero bolviendo al pueblo de San Pedro y echando por 
la costa, están los pueblos de Ocumatlan, Ocelotepec, Chimapa, 
Yayoacan, Olita, Astatlan y otros assí, y llegados al pueblo de 
Acaponeta, questá de aquella vanda de un rrio caudaloso que 
vaja de la sierra (llamado de Acaponeta por aquel pueblo cave- 


1 En blanco en el origínal. 
2. Acaponeta, cabecera de partido en la parte norte del estado de Nayarit. 


101 


ca de aquella provincia), suvimos por el rrío arriva, y en sus 
orillas están los pueblos de Guaxicore y Namorita, y-el de Qui- 
viquinta, questá despoblado después del algamiento del año 
1617. Y por este camino se atraviessa la sierra para salir a Gua- 
diana por una nueva población llamada los Picachos, y las Mil- 
pillas, que tamvién se despoblaron con el algamiento. 

Acaponeta tendrá 15 vezinos españoles con soldados y todo, 
y en este pueblo entraron los Yndios Tepeguanes ! en el año 
de 617 y quemaron la yglesia y la mitad del pueblo, y la jente 
y soldados se guarecieron en un fuertecillo questava hecho 
acasso, de donde quando vieron que los Yndios andavan ya 
descompuestos con el calor y el fuego y saco que davan en las 
cassas, (que era de vien poca ymportancia, porque todo se avía 
rretirado al fuerte), salieron dél quatro o cinco Españoles / y a 
arcabucacos los rretiraron y sacaron del pueblo, matando algu- 
nos desdel fuerte los questaban en él, y muchos los que salie- 
ron fuera; conque [quedó] aquello desocupado ? de enemigos, y 
el pueblo libre dellos. 

Con este algamiento se despoblaron los pueblos de Quivi- 
quinta y Las Milpillas questán en la sierra camino de Guadia- 
na, por donde los destas provincias llevan sal, pescado y fruta 
a Guadiana y Sombrerete, que por esta atravesía están de 
Acaponeta poco más de 50 leguas casi al nordeste. Y para estos 
pueblos que se despoblaron con el algamiento se a poblado des- 
pués el que dijimos de los Picachos, 3 en el camino de Guadia- 
na a diez leguas de Acaponetta, donde asiste un rrelijioso de 
San Francisco y donde de presente se bautigan algunos Yndios 
nuebos, si ya no es que por obligar, estándolo ya antes se buel- 
van a vender por nuevos, que así lo suelen hazer quando quie- 


1. Este levantamiento general de los Tepehuanes, al cual Arregui alude cinco veces en 
el curso de su relación, duró desde 1616 hasta 1618 y fué particularmente grave. El gobernador 
de la Nueva Vizcaya no logró dominar la situación antes que hubiese recibido importantes re- 
fuerzos del virrey. 200 Españoles fueron muertos, entre ellos diez misioneros; y numero- 
sas minas y estancias fueron destruidas. Ver una relación coetánea de estos acontecimientos 
en A. Y. A, Bandelier, Historical Documento relating to New México, Nueva Vizcaya and Aproa- 
ches thereto to 1773, Washington, Carnegie Institution, 1923-37, 3 vol. t. II p. 100-112. 

2. Se lee en el orig.nal «desocupados». 


3, Picachos, hoy pueblo de la municipalidad de Huajicori, prefectura de Acaponeta, es- 
ado de Nayarit. 
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ren que les perdonen algún delito o que les hagan alguna buena 
obra. Dos leguas ál noroeste del pueblo de Acaponeta, arrima- 
do a la sierra, está un pueblo que llaman de Caymán, pueblo 
de pocos Yndios, y medio serranos, y el último desta juridición 
y tam vién el último de la Galicia y que confina allí con la 
Nueva Vizcaya. ! 

La provincia de Acaponeta tiene 20 leguas de largo que 
corren por la costa, y de ancho lo que dijimos que tiene. Entre 
la sierra y la mar es toda tierra muy caliente y pantanossa, que 
en tiempo de aguas se anda mal por las muchas ciénagas. Son 
los naturales pescadores los más, como los de toda la-costa. 
Ay más jente en esta provincia que.en ninguna de las que 
avemos passado, aunque no lo parezera por el número de los 
tributarios, que no pasan de 324, porque los más no tributan 
por ser jente nueva. Y del número de tributarios an faltado 
desdel año de diez hasta el presente más de 100. Toda la pro- 
vincia es dotrina de rrelijiosos de San Francisco, que unos rre- 
siden en el convento de Ayotuxpa ? y otros en el de Acapo- 
netta. Su elevación de polo desta provincia es de más de 22 


grados. 


/ XVI.—DE LAS PROVINCIAS DE CHAMETLA 
DE LA NUEVA VIZCAYA, 3 


El reyno de la Nueva Vizcaya divide éste de la Nueva Ga- 
lizia en los últimos términos de la juridición de Acaponeta, y 
corre por el mesmo rumbo y costa que seguimos 46 leguas que 
ay desdel término dicho hasta el principio de la provincia de 


1. El Caimán, rancho situado a la margen derecha del río de da Cañas, en el distrito 
de Rosario, estado de Sinaloa. 

2. Ayotuxpa, hoy Tuxpan, cabetera de municipalidad de la e” de Santiago 
Ixcnintla, estado de Nayarit. 

3. Chametla, hoy cabecera de municipalidad del di<trito de Rosario, en el sur del estado 
de Sinaloa. Esta villa fué fundada en 1532 por Nuño de Guzmán bajo el nombre de Espíritu 
Santo de Chametla, abandonada luego y finalmente repoblada por Francisco de Ibarra. 
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Culiacan, ques de la Nueva Galicia y ocupa treynta y siete le- 
guas desta costa (que las ay desdel último término de la pro- 
vincia del rrío de Piastla al pueblo de Mocorito, ! ques el 
primero de la provincia de Zinaloa, ques otra vez Nueva Viz- 
caya) y los pueblos que tiene de Acaponeta adelante por el 
camino rreal [son] Sonauchen, ques el pueblo de más mosqui- 
tos que se save en estas costas, y el pueblo de Yzquinapa y el 
de Chametla; y en la sierra en la deregera del camino que ave- 
mos seguido tiene las minas Plomosas y los pueblos de Maloya 
y Atotonilco, y otros dos o tres pueblecillos pequeños, y ade- 
lante de Chametla once leguas, algo arrimada a la sierra, «la 
villa de San Sebastián ? donde ay un presidio de soldados y 
donde huvo caxa rreal en otro tiempo a título de las minas de 
Copala y Panico y San Marcial, de donde se saca gran suma 
de plata; más ya las minas y la villa están ya casi acavadas. 
En el paraje de la villa, 4 leguas a la mar, está el pueblo de 
Mazatlan que tiene el puerto que se dize de Mazatlan, y en el 
pueblo no hay más que 3 o 4 mulatos cassados. Del pueblo de 
, Mazatlan 18 leguas por nuestro rrumbo está el pueblo de Pias- 
tla, orilla de un rrío caudaloso que vaja de la sierra, y por el 
arriva en sus rriveras están arrimados a la sierra el pueblo de 
Castilaba, el de Cavazan, Yspalen, Huimino; y esto es todo de 
lo que la Vizcaya tiene en esta costa, en que ay aún menos 
jente de la que prometen los nombres de los pueblos. Y en este 
pedaco de tierra está lo que dizen Rrincón de Camora, en la 
sierra, donde tamvién ay unos pueblecillos arriva de la a 
de San Sevastián, / de Yndios serranos. 

Todo lo que en esta provincia ay notable es las salinas” y 
pesquería de Chametla, questá en la orilla de un rrío que vaja 
de la sierra, y está del mar dos leguas poco más y otras tantas 
del pueblo. En la marisma están las salinas que se venefician 
haziendo unas erillas donde la agua que entra de las mareas se 


1. Mocorito, cabecera de distrito del estado de Sinaloa. 
2. San Sebastián, hoy Concordia, cabecera de distrito en el sur del estado de Sinaloa. 
Esta villa fué fundada hacia 1567 por Francisco de Ibarra. 

Copaña y Pánuco: pueblos y minas del distrito de Concordia-San Marcial, minas del dis- 
trito de Rosario, al sureste de Las Plomosas. 
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cuaja, y suglense hazer desta manera algunos años 20.000 fane- 
gas de sal, y juntándola la acarrean con requas al pueblo a 
unos almacenes, pagando por cada carga * quatro rreales y des- 
pués la de Su Magestad a peso, en que deve de ynteresar poco; 
y acuden a estos acarretos el año que ay veneficio de sal más 
de mil mulas de rrequa, y después en tiempo de la seca a sacar- 
la para toda la tierra. La pesquería es que en la voca del rrío, 
cerca de la conjunción de las lunas de diziembre y henero, sue- 
le entrar tanta lissa ? a deshovar que, atajando después el rrío 
con unos cañales que para el propósito hazen, suelen cojer tan- 
ta cantidad que cargan muchas rrequas, y se les pierde ynume- 
rables arrovas por no lo poder veneficiar todo. 

Todas estas dotrinas son de clérigos, de poca jente y pobre, 
y la elevación de polo de Chiametla es de 22 grados y medio. 


XVIT.—PROVINCIA DE CULIACAN DESTE REYNO 
DE GALICIA. 3 


Passado el pueblo y rrío de Piastla, ques de la Nueva Viz- 
caya, entra luego la provincia de Culiacan en el pueblo de 
Elota t, 5 leguas de Piastla. Y esta provincia es tan antigua co- 
mo todo este reyno, y es de mucha jente y de buen natural y 
toda como lo demás, poblada en la costa que corre como se a 
dicho, porque aunque haze algunas bueltas y ensenadas no son 
preceptibles para toda la demás tierra que sigue y guarda este 
rumbo. 


1. Una carga representa cuatro fanegas de 54,7 litros cada una (medida de Sevilla». 

2. Lissa, o lisa, pez corriente en las Castillas, parecido a la locha. 

3. Culiacán, hoy capital del estado de Sinaloa. Fué poblada hacia 1531 por Nuño de 
Guzmán baju el nombre de San Miguel. Ver las curiosas notícias que da sobre esta villa Mota 
y Escobar en su citada descripción (2.* ed. Ramírez Cabañas, p. 98-104). Para el mapa de la 
provincia de Culiacan véase el Theatrum Orbis Terrarum de Ortelius, publicado en Amberes 
eu 1584, ob. cit., «Culiacana Provincia», muy detallada, 

4, Elota, cabecera de municipalidad del distrito de Cosalá, Sinaloa. 
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Divídese esta provincia en tres naziones questán entre tres 
rríos. 

La primera es dicha Lacapaxa !, y esta enpiega del rrío de 
Piastla, y tiene los pueblos / siguientes: Elota, Cogota, La Es- 
tancia, Conitaca, Biñapa, Abuya, Tacuchamona, Tabala, Aosso, 
Navito, Quila, Quinola, Calona, Alaya, Acatitlan, Las Vegas, 
Acalo, El Vizcayno, Las Flechas, Cuxpita, Tomo, Taopo, Olmo, 
Guzmanillo, Camanaca, Amatlan, Canalona, Ysmala, Ytlaxe; 
y éstos están desde Biastla a la villa de Culiacan, que ay 30 
leguas. Y corre por esta parte el rrío de Tavala que vaja de la 
sierra por las minas de San Andrés de la Nueva Vizcaya, ques- 
tarán de la villa de Culiacan 40 leguas, y entra este rrío en la 
mar cerca del pueblo de Navito, donde se haze otra pesquería 
como la de Chiametla y donde se haze sal, aunque no tanta 
como allá, ni con mucho. Toda esta nación y pueblos nombra- 
dos tienen más de 530 Yndios tributarios, y así está como las 
demas naziones desta provincia están entre la mar y la sierra, 
porque todo lo que cae entre la mar, digo la sierra, es de la Viz- 
caya; y lo que cae en la deregera de lo que avemos rreferido 
son las minas de San Andrés y el presidio de San Ypólito. Y 
arriva del rrío de Ytlaxe, que pasa por la villa de Culiacan, es- 
tán las minas y rreal de Topia, una buena congregación y que 
a sido de mucho provecho así para enfrenar los Yndios Acaxe- 
ses ? serranos como por la mucha plata que a dado. 

De la villa de Culiacan a la mar, que ay diez o doze leguas, 
por las rriveras de los rríos de Ytlaxe y Humaya que se juntan 
en la villa, haze un valle muy poblado, y en este está la nación 
segunda dicha Tague, y tiene los pueblos siguientes: Colombo, 
Huane, Olagueruto, Culiacan, Tecurimeto, Atavalato, Chilvito, 
Natoato, Yevarito, Navolato, Comoloto, Nacatarimeto, Dariaca- 
to, Otameto, Atamura, Vachimeto, Apayaguato, Tecuchiato, 
Mocorimi, Abirameto, que todos tienen 350 Yndios tributarios; 


1. Son los Pacaxes (C. Sauer , llamados mas abajo los Capaxes, indios de la costa. 

2. Los Acaxees, mas o menos emparentados con les precedentes y los siguientes. Ver: 
Ralph L. Beals, The Acaxce. A mountain tribe of Durango and Sinaloa, col. lbero-Americana 
n.” 6, Berkeley. 1933, 36 p. 

Topíia, cabecera de municipalidad, partido de Tamazula, est. de Durango. 
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y todos estos siembran maiz. Y de los Capaxes arriva nombra- 
dos, los marítimos sacan mucha ostia que se lleva a México, 
con estar tan distante que ay más de 230 leguas. 

La otra nación que se divide esta provincia se dize Tebaca, ! 
y está poblada por el rrío de Humaya arriva. / Sus pueblos son: 
Humaya, Moholo, Guadato, Yetato, Tepuche, Tecorito, Capira- 
to, Vadiraguato, Noyaquito, Chanmaya, Batacomito, Moholo 
Viejo, Comanito, Alicama, Cariatapa, Mosidato, Atotonilco, 
Guatenepa, que todos tendran 256 tributarios y más de 400 Yn- 
dios, que no tributan por ser nuevos, serranos y apartados de 
la comunicación de los Españoles—que de más de los 200 fuy 
yo padrino el año de 607 que los bautigó el padre Florián de 
Ayerve ? de la Compañía de Jesús, fundador de la minsión de 
Atotonilco—y toda esta jente es menos ladina que la atrás 
nombrada. ; 

El rrío de Humaya, en que los más están poblados, nace de 
la sierra de Topia y del valle que dizen de Topia, al norte del 
rreal de las minas, y es muy caudalosso. Y entre esta jente y 
cerca del pueblo de Atotonilco están las minas de Santiago de 
los Caballeros, 3 que oy está poblado en juridición dela Nueva 
Vizcaya: Y por esta parte arriva en la sierra, 20 leguas de Ato- 
tonilco y 40 de la villa de Culiacan, se poblaron las minas de. 
Carantapa por los años de 608 y se hizieron 3 haziendas muy 
buenas, a título de muy rricos metales, y se acavareon dentro 
de dos años por lo qual se despobló aquel rreal y se pobló otro 
4 leguas de aquel casi al oriente, dicho de San Ignacio, en el 
qual se hizo un ynjenio de agua y se a sustentado hasta el año 
de 617, que se despobló con el alcamiento de los Yndios Tepe- 
guanes. 

Y otras quatro leguas deste Real se congregó un pueblo de 


1. Los Tahues y los Tebaca, cuyos territorios respectivos están delimitados aquí con 
una gran precisión. 

2. El P. Florián de Ayerve (o Ayerbe) estuvo en las misiones de los indios Acaxces y Xi- 
ximies desde los primeros años del siglo XVII. Fué Provincial de la Compañía de Jesús en Nue- 
va España con el número 16, desde 1632 hasta 1636. Para más detalles, véase G. Decorme, La 
obra de los Jesuitas mexicanos durante la época colonial (1572-1767 , México 1941, 2 vol., ob. cit, 

3. Santiago de los Caballeros, hoy cabecera de municipalidad del distrito de Culiacan, 
al norte de Badiraguato, Sinaloa. e 
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Y'ndios llamado Tecuchuapa donde se hizo una misión de los 
pádres de la Compañia; y visitavan los pueblos de Guexupa, 
Bacapa y Yamorinca, questán sobre el rrío de Betlatlan o en 
sus rriveras. Y destu paraje otras 40 leguas al noroeste se pre- 
tendió poblar otro rreal en las minas de Baymoa, y tamvién lo 
desampararon por venir todos a las de Carantapa. Y al fin es- 
tán oy todas ya despobladas. Este rrío de Betatlan viene atra- 
vesando la sierra por las espaldas de las minas de Guanagivi 
que caen ya en las faldas de la sierra hacia Guadiana, / y viene 
pa las faldas de la sierra nevada a dar cerca de Carantapa ques- 
tá en lo alto de la sierra, y de allí por el poniente va a Cinaloa, 
cerca de donde entra en la mar. 

La villa de Culiacan tiene más de 30 vezinos españoles, y 
toda esta costa no se save que aya puerto, porque por ser tan 
adentro en la ensenada no llegan naos de la China, porque en 
rreconoziendo el cavo de San Lucas atraviessan a rreconozer 
el cavo de Corrientes al sueste, y donde van siguiendo la costa 
al puerto de Acapulco. En esta provincia administran la dotri- 
na clérigos, que suelen asistir en la villa y de allí visitan estas 
naziones por meses; pero todo lo ques arrimado a la sierra y en 
ella, lo administran padres de la Compañía de Jesús. 

Y porque, aviendo descrivir vtro lo que pertenece a la 
Vizcaya, si yo lo hiziera más de propósito pudiera ser que, no 
viniendo en uno, fuese causar confusión a los que leyeren las 
rrelaciones, no nos meteremos más en la sierra; antes bolvien- 
do a nuestra costa la seguiremos hasta Zinaloa, donde con li- 
cencia del que escriviese de la Vizcaya hará una comedida 
entrada mi pluma, por las muchas que en aquellas provincias 
a echo mi persona. Y concluyremos con la de Culiacan, húlti- 
mo término de este reyno, con dezir que la villa está en casi 
25 grados de elevación de polo o apartamiento de la línea equi- 
nocial a la parte ártica. 
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XVIIT.—PROVINCIA DE CINALOA ! 
DE LA NUEVA VIZCAYA 


La provincia de Zinaloa es tan antigua que los mismos con 
quistadores que conquistaron ésta passaron a aquella y pobla- 
ron la villa de San Felipe y Santiago en las rriveras del rrío 
de Petatlan,? y passaron tanto adelante que descubrieron y 
dieron vista a los llanos de Cívola; y aún dizen llegaron al 
rreyno de Quisvara, donde hallaron una tan gran población 
que la llamaron las Siete Ziudades, 3 y otras muchas cosas que 
por hallar / poca claridad las dejaremos para mejor ocasión que 
nos a de dar el tiempn, aumentando aquel cristianísimo descu- 
brimiento como se va aumentando, 

Lo que se save es que corre tanto adelante aquella tierra 
continua con esta costa, como queda dicho sueste norueste con 
la mesma ensenada de Californias, que los que salieron de la 
Florida con Caveza de Vaca * aportaron a esta provincia des- 
pués de aver passado por tantas tierras; y créesse quel rrío 


1. Sinaloa, hoy ciudad cabecera de distrito en el estado de mismo nombre. Fué funda- 
da hacia 1566 bajo el nombre de San Felipe y Santiago por Francisco de Ibarra. Abandonada 
luego, fué repoblada en 1583 por ei capitán Pedro de Montoya citado más abajo. 

2. Llamado hoy Río Sinaloa. 

3  Cíbola (de cíbolo o bisonte) y Quivira (del nombre de los indios Quiviras), países 
más a menos fabulosos del norte, el primero hacia el Pacifico y el segundo más al este. López 
de Velasco sin embargo les quita ya todo misterio en 1572-74 (ob-cit), describiéndolos breve- 
mente como paises más bien pobres, lo que eran realmente. 

Las Siete Ciudades legendarias, que buscaran también hacia el norte, no eran otra cosa 
sino las poblaciones llamadas más tarde del Nuevo México. Es curioso notar que en 1621 no 
había desaparecido completamente la leyenda todavía (véanse los trabajos de Orozco y Berra, 
E. de Gandía, Bolton y el interesante mapa de Carl Sauer en The road of Cíbola, col. Ibero- 
Americana núm. 3, Berkeley, 1932). 

4. Alvar Núñez Cabeza de Vaca, célebre conquistador natural de Jerez. Salió de Espa- 
ña en 1527 con una expedición de Pánfio de Narváez que se perdió toda menos tuatro perso- 
nas con él. Encontrándose en la Florida caminaron en barca o a pie hacia el oeste, siguiendo 
luego el alto curso del Pío Grande (y no el Río del Tizón o Colorado como lo dice Arregui). 
Después de una extraordinaria odisea y al cabo de ocho años alcanzó Culiacan y México. 
Dejó una interesarte relación de sus Naufraglos varias veces publicada. 
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grande que ellos siguieron era el que dizen del Tizón, que en- 
tra en esta ensenada. 

Y los Yndios desta provincia, llamados Nures, * que son 
los más apartados de la villa de Zinaloa, dizen que adelante 
de sus tierras ay muchas vacas de Scivola, más no dan rrazón 
de población de Españoles, que se les a preguntado entendien- 
do que podía estar cerca dellos el Nuevo México, ? porque ellos 
están más de 100 leguas de la villa de Zinaloa, poblados en lo 
alto de la sierra donde el capitán Martínez 3 Jlegó en una oca- 
sión de gran necesidad de maiz; y vió esta nación poblada en 
unos grandes valles, y que tenían muy buenos pueblos y casas 
de terrados, muchas tierras cultivadas, acequias y sacas de agua, 
como las tenemos nosotros, y que tienen gran suma de gallinas 
de Castilla. De todo lo qual sacaremos ques jente de más rrazón 
que la que hasta allí se a tratado, que pasarían allá los Españo- 
les, de que ellos tienen la casta de las gallinas, y que el Nuevo 
México queda allá al norte, sobre la mano derecha, siguiendo 
esta ensenada y costa que seguimos. 

Y aunque a tantos años que se pobló aquella villa y descu- 
brió su provincia, por tierra pobre y rremota, o por bolverse 
los conquistadores adonde estavan los suyos, la dejaron con 
algunos Españoles que se quedaron en la villa; y aunque des- 
pués”se hizieron algunas entradas, todas fueron de poco prove- 
cho, antes en ellas y los rrevatos que tuvieron los nuestros 
siempre llevaron lo peor, y mataron los Yndios en una / 'entra- 
da al capitán Montoya * y muchos de los soldados y amigos que 
llevava, y salieron los demás con harto travajo y peligro. Por- 
que, demás de ser los Yndios de todas aquellas naziones muchos 


1. Ver pág. siguiente. 

2. El Nuevo México, hoy New México en los Estados Unidos, era en 1621 un islote de 
cristianos con algunos Españoles situado hacia el nacimiento del Rí» Grande del Norte. Es- 
taba puesto bajo la autoridad de un gobernador y había sido fundado en 1598 por Juan de 
Oñate. En 1610 la capital fué establecida en Villa Real de Santa Fé de San Francisco (ver ma- 
pa según Bancroft en Boltón y Marshall, The colcnization of North América... ob. cit. p. 74. 

3. Elcapitán Diego Martínez de Hurdaide (ver pág. siguiente). 

4. El capitán Pedro de Montoya salió en 1583 con permiso del Gobernador de la Nueva 
Vizcaya a descubrir minas y conquistar aquellas regiones, donde fundó varias villas. Pero el 
año siguiente de 1584, en una nueva eatrada, los Indios Zuaques le desbarataron y mataron. 
La frase que sigue no está bien construída. 


Pág 97 


Pág 98 


110 


y muy guerreros, usan de una yerva o poncoña, con que untan 
las puntas de las flechas que tiran, tan nociva y mala que como 
quiera que alcanzen a sacar sangre, matan tan sin remedio; con 
lo qual con sus vatallas de notable peligro y sus armas de co- 
nozida ventaja, aunque se a hallado por remedio echar solimán 
en las heridas destas flechas, con que an sanado muchos. 

Y por estas rrazones se estuvo aquello muy corto hasta que 
entró el capitán Diego Martínez de Urdaide, ' abrá como 24 
años, que él fué ganando tierras y muchus vitorias en tados 
quantos encuentros se le ofrezieron, conque los vino a enfrenar 
y sujetar de manera que los wezinos se le dieron de paz, expe- 
rimentada su buena fortuna; y los que an oydo aquellos, vienen 
cada dia por no experimentarla, y obligados del buen. agasajo 
que en el hallan los que vienen así de paz, y por lo que les da. 
Y con esto a ganado en este tiempo muchas almas para Dios y 
muchos vasallos para su rrey, y juntamente muchos ymvidio- 
sos—que a tales hechos muy de hordinario se les siguen—y le 
an querido desacreditar, como a todos los grandes capitanes. 
Sucede más, su valor y virtud a sido tan amparada de Nuestro 
Señor que sin embargo de todo a proseguido y prosigue en su 
cargo, y cada día con mejores sucessos. 

Con todo esto pués y el santo celo de los pádres de la Com- 
pañia de Jesús, cuya dotrina y exemplo en estas partes es dig- 
na de continua alavancqa, se a aumentado de manera que adelan- 
te de Cinaloa cien leguas por toda la costa y faldas de la sierra 
son ya cristianos. Y ay en aquellos rríos y naciones 23 misio- 
nes o dotrinas de los padres de la Compañía en questán ocupa- 
dos otros tantas padres; y el año passado de 614 por el mes de 
marco entraron el capitán y. padres hasta el rrío de Mayo, que 
ellos llamaron de la Santísima Trinidad, donde en muy breve 
tiempo poblaron en / diez y ocho leguas de tierra siete pueblos 
en que contaron 9.000 personas, sin otros muchos asi maríti- 
mos como serranos que no llegaron, aunque de la misma na- 


1. El Capitán Diego Martínez de Hurdaide era vasco, de Durango. Años después del 
lracaso de Montoya salió de Sinaloa con los m:smos propósitos. Hizo varias entradas y en 
1610 estuvo a punto de sufrir la misma suerte con el levantamiento general de los Indios 


Yaquis. Pero triunfó de todo y redujo de paz a varias tribus impoetantes durante este primer 
cuarto del s. XVII. 
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«zion llamados Nebomes; los quales están adelante de los “Ya- 
quimes y muy vezinos a los que dezimos estar muy apartados, 
llamados Nures, ' en cuyas tierras y en la sierra de Tepuche 

-ay jente ynumerable sin la que ya es cristiana y jente asentada, 
quel año de 11 que fué el obispo D. fray Juan del Valle mi se- 
fora visitar y confirmar aquella provincia—donde no avía 
aun entrado el sacramento de la comfirmación —comfirmó siete 
mill y más personas en la villa de Zinaloa. 

De donde, y de los que por entonces quedarían en los pue- 
blos y los que después acá se an asentado y bautigado, se pue- 
de ver claro la multitud de almas que tiene aquella provincia, 
que por la quenta que se hizó el año passado de 620 ay 200.000 
Yndios subjetos a la rreal corona y los 80.000 cristianos, y to- 
da jente tan ynclinada y vien dispuesta para recevir nuestra 
Santa Fee que los más apartados piden bautismo y padres. Y 
unos le rrespondieron en una ocasión al capitan, diziéndoles él 
que ellos tenian la culpa de no ser cristianos por no aver pedi- 
do padres: «Señor, eso creyamos questava a su cuydado y no 
al nuestro». 

En que se ve claro que la mies es mucha y los operarios po- 

“cos, mas el Señor de.la eredad la aprovechará; plazga a Su Ma- 
gestad que sea en nuestros tiempos, para que veamos dar tan 
gran traspié al enemigo de nuestras almas y que le' quiten tan- 
tas de su ynsaciable garganta, y tamvién para que por curiosi- 
dad se sepa la verdad del fin desta ensenada, si rremata en la 
tierra o tiene alguna comunicación con el mar del norte, que 
pareze que no según muchas rrazones. 

La villa de Cinaloa está 30 leguas adelante de la de Culia- 
can al norte, en la rrivera del rrío de Petatlan como se a dicho, 
y entre la serranía y la mar a nueve leguas de la una y otra 


1. Los Nehomes, tribu de la parte meridional del estado de Sonora tPimas Bajos). 

Los Yaquis, o Yuquimes, se sitúan un poco ai no te de los precedentes y del rív Mayo, en 
la cuenca baja dei rie Y :qui. Con menos precisión podemos determinar el territorio de los 
Nures; no lus menciona Sauer, y Orozco y Berra los sitúa en el est. de Chihuahua (Geografia 
de las lenguas .., ob. cit.) Según lo que dice aquí Arregui estarian mucho más al oeste (¿Pimas 
Bajos?). 

Sobre las misiones que se establecieron entonces entre esas tribus, ver lus capítulos de- 
talladísimos del P. G. Decorme, La obra de los Jesuitas mexicanos..., Ob. cit., t. Il. 
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parte. Tiene oy la villa más de 50 vezinos, los 36 soldados que 
ganan sueldo de Su Magestad. Ay una cassa de padres de la 
Compañía de Jesús / de donde se provee a todas las misiones, 
y donde se administran los Santos Sacramentos a los vezinos 
y otros pueblecillos. Adelante de la villa por el mesmo rrumbo 
se pobló agora 12 años y se hizo un fuerte llamado de Montes- 
claros, ' en las rriveras de otro rrío que dizen de Zinaloa o 
Caxapoa questá como 20 leguas de la villa de Zinaloa; y se hizo 
con orden de que asistiese el capitán con los soldados por 
estar más adelante y en más comodidad para dar vista a las 
missiones. 

Los Yndios desta provincia son como todos los demas deste 
rreyno, los marítimos muy altos de cuerpo y muy fornidos, y 
los que son mas serranos de mediana estatura, cosa que mara- 
villa ver que haze esta diferencia tan conocida esta tierra en 
10 u 12 leguas de distancia. Y entre los Aybinos, ? que vinie- 
ron a dar la ovidencia el año de 1620, vino un cacique llamado 
Xixibonxi de estatura de jigante, muy fornido, y en los bragos 
desde la muñeca hasta arriva, por la parte de afuera mucho y 
muy crecido bello, que parecía mostruosidad, y era muy temi- 
do y rrespetado entrellos. Son todos ellos Yndios dóziles y más 
ynclinados a servir que los de por acá, y salen muy de hordi- 
nario desta provincia en quadrillas, y vienen a la de Culiacan 
a servir algunas semanas o meses y ganar sayal para bestirse, 
aunque ellos de su natural andan todos desnudos salvo aque- 
llos que dijimos Nures questán en la sierra; questos dijo el ca- 
pitán que todos andavan vestidos de pieles de venados muy 
vien aderegados. 

La villa es tierra caliente, y en arrimándose a la sierra es 
tierra fría porque se va metiendo al norte. La villa está en 26 
grados de apartamiento de la equinocial y 260 leguas a la ciu- 
dad de México, y 170 a la de CGruadalaxara. 


1. Montesclaros, hoy Fuerte, cahecera de distrito en el estado de Sinaloa. Este presidio 
fué hecho en 1610 y tomó el nombre del Virrey de Nueva España que hahía decidido su, cons- 
trucción: Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros (1603 - 1607) cuyo sucesor e) 
Marqués de Salinas realizó la obra. 

2. Los Aibinos, tribu de la región de Mátape, en el estado de Sonora, 
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Y con esta breve rragón dejaremos esta provincia, ques de 
la Nueva Vizcaya, y esta costa en sus últimos términos pues 
lo son de lo descuvierto, y bolveremos a la ziudad de Guadala- 
xara / para desde allí seguir lo que rresta deste reyno de la 
otra banda de la sierra y Rrío Grande. 


XIX.—CORREXIMIENTO DE AMATLAN 
Y COLIMILA. 1 


Aviendo dado razón de las juridiciones, provincias y puesto 
de toda esta costa del mar del Sur quel Rrío Grande y la sierra 
dejan al medio día, para tratar de las que dejamos de la otra 
vanda hazia la parte del septentrión y hazia el oriente será 
fuerga bolver a la ziudad de Guadalaxara, de donde salen tres 
caminos diferentes para pasar el rrío por diferentes partes. 

Y tomando el más oriental y el más seguido, y saliendo por 
el pueblo de Tonala y vajando al de Telolotlan, que nombra- 
mos en la discrepción de Guadalaxara, se pasa el rrío en unas 
canoas muy grandes hechas cada una de un grueso tronco de 
algún crezido pino, (y estas son del pueblo de Tololotlan o del 
convento de frayles agustinos questá en Tonala), pues el rrío 
entra en la juridizión del correjimiento de Matatlan, que por 
la parte oriental y Rrío Grande arriva tiene los pueblos de 
Ascatlan, Teoqualtitlan y Jonacatlan, y algo más al nordeste 
el de Santa Fee, y más al norte, en camino rreal, el pueblo de 
Capotlan; y el Rrío Grande avajo, Ocotic y Mexcala, y Huehue- 
titlan, y por cl camino adelante al nordeste el pueblo de Tec- 
patitlan, y a un lado al norte el de Temacapuli; que todos estos 
dichos pueblos tendrán 290 tributatarios, y del año de 10 hasta 
este an faltado mán de 100. 


1. Amatlan parece ser un error por Matatlan, nombre que está citado luego dos veces 
en el capítulo —Matatlan, hoy pueblo de la municipalidad de Zapotlanejo, en el estado de Ja- 
lisco, cantón primero o de Guadalajara. Colimilla es hoy una hacienda de la misma munici- 
palipad. 
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Y todos los de aquesta juridición no tiene otra granjería 
sino sembrar maiz, y a ella vienen a pastar muchos ganados 
menores de Querétano desde el mes de octubre hasta el de ma- 
yo, y tiene algunas estancias de ganados mayores. 

Y confina esta juridición por el oriente-con la alcaldía ma- 
yor de Ponzitlan, y por el mediodía, en el rrío, con el correji- 
miento de Tonala; por la parte del norte con el / alcaldía mayor 
de Tacotlan; y por el nordeste, cuyo rrumbo lleva el camino que 
passa por ella hacia (acatecas, con la de Tebqualtiche. Fista 
juridición de Matatlan está en poco más altura o elevación de 
polo que Guadalaxara por serle muy vezina, y es dotrina de 
clérigos, partido de Jonacatlan. 


XX.—ALCALDIA MAYOR DE TACOTLAN ! 


El rrío avajo de la juridición de Matatlan rreferida y casi 
enfrente de Guadalaxara, como 4 leguas al norte de la ziudad 
y de la otra vanda del Rrío Grande por donde va otro camino 
a las más tierras septentrionales, está la juridición de Tlacotlan 
y el pueblo deste nombre. Y en poco más de 15 leguas que co- 
rre esta juridición al norte tiene los pueblos siguientes: Yxtla- 
guacan, Ocotic, Contla, Matzquala, Quaquala, Teponaguasco, 
Suchitlan, Yahualica, Huxcuilco, Acatzico, Mestiticacan, que 
todos son pueblos de Yndios sin Españoles, salvo el de Mestiti- 
cacan que tiene quatro o seis. 

En esta juridición apastan muchos rrevaños de ovejas, y se 
coxe maiz, y sacan miel de maguei ques muy negra y de más 
virtud que buen gusto. Házese tamvién en esta alcaldía loga 
bedriada que se lleva a toda la tierra y minas que les son sep- 
tentrionales, de que tienen los naturales granjería. Es dotrina 
de clérigos, partido de Tlacotlan. 


1. Tacotán, hoy rancho de la municipalidad de Ixtlahuacan del Río, cantón primero o 
de Guadalajara, estado de Jalisco. 
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Todos los pueblos nombrados son de poca xente, tanto que 
Tlacotlan y Mesquititican que son los mayores no tienen 70 Yn- 
dios tributarios; y toda la juridición tiene menos de 200, y del 
año de 10 hasta este de 21 an faltado casi 100 tributarios. No 
se an despoblado pueblos del todo por la rrazón que se a dicho 
del cuydado que tienen los Yndios en conservar las tierras y 
para ello ynviar jente que viva en los pueblos, por lo qual aun- 
que no despoblados del todo ay muchos pueblos de a un Yndio, 
a dos y a tres. Su elevación de polo desta juridición es de a 
veynte a veynte y dos grados. 


/ XXI—CORREXIMIENTO DE SAN CRISTOVAL 
DE LA VARRANCA 1 


Por la parte de avajo desta jurjdición de Tlacotlan, 3 leguas 
poco más o menos de Guadalaxara al norte, por otro camino de 
los que van a Cacatecas y de la otra vanda del rrío, está el pue- 
blo de San Cristóval en la mesma varranca que haze el rrío, 
ques muy honda, por lo qual le llamaron de la Varranca. Es ca- 
vecera deste correximiento y tiene pueblos: Tecsistlan, Copala, 
San Estevan, Ixcatlan y San Juan, ques el propio passo del 
rrío; y estos pueblos son de poca jente, y los más están conta- 
dos en la juridición de Guadalaxara por estarle muy vezinos y 
desta vanda del rrío. Y de la otra están junto a San Cristóval: 
Coyotlan, Huetitlan, San Agustin, y el Mezquitan que cae jun- 
to a Xuchipila en la propia varranca junto a San Cristóval, y 
ay un trapiche ? donde se saca miel de cañas, que aún no se ha- 
ze aqucar por ser cosa corta. 

Sacan los Yndios desta juridición miel de maguey. Y son 
todos muy. pocos los pueblos desta vanda; son dotrina de cléri- 


1. San Cristóbal, sobre el rio Lerma, al norte-oeste de Guadalajara, cabecera de muni- 
cipalidad del primer canton, estado de Jalisco. 
2. Un trapiche es un pequeño «ingenio», o molino, de azúcar. 
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gos del partido de Ocotlán. A los demás administran frayles de 
San Francisco del convento de Xuchipila. Su elevación de 
polo será de poco más de 21 grados porque casi cae al poniente 
de Guadalaxara y corre poca tierra, y eso es al norueste. 


XXI.—ALCALDÍA MAYOR DE TALTENANGO ! 


De la juridición de Taltenango, digo San Cristóbal, por 
donde se dize yr un camino a Zacatecas dicho de la Varranca, 
harto áspero y malo, se divide en dos este camino que va entre 
el noroeste y el norte; y el que se aparta a la mano derecha, 
más al norte, entra en el alcaldía mayor de Xuchipila; y el que 
a la yzquierda, arrimado ya a la sierra grande, entra en él al- 
caldía mayor de Taltenango que corre por aquella parte hasta 
seis o siete leguas de la ziudad de Cacatecas. 

Y los pueblos desta juridición son: El Teul, San Lucas, 
Santa María, Atepositlan, Talista, / Ypa y Taltenango, Chichi- 
co, San Francisco, Teoqualtiche, Guajucar, Colotlan, Santiago 
y Santa María, la villa de Xerez. En el de Taltenango ay cosa 
de quinze vezinos españoles, sin los Yndios que lo hazen gran 
pueblo. La villa de Xerez ? tendrá 20 vezinos españoles. Los 
demás son todos pueblos de Yndios de poca jente, salvo el de 
Colotlan, ques una congregación en que ay muchos Yndios 
serranos; y en este pueblo ay un capitán puesto por el virrey 
de la Nueva España que sirve como de Protector de los Yndios, 3 
a los quales administran frayles de San Francisco. Y estos 
Yndios deste pueblo se comunican con los de Guaximic y con 
otra nación convecina que se llama Guaramota, jente que quan- 


1. Hoy Tlaltenango, ciudad cabecera de partido en el sur del estado de Zacatecas. 

2. Jerez, ciudad cabecera de partido, est. de Zacatecas, al oeste de la capital. Se fundó 
en 1570 en el camino de Zacatecas a Guadalajara «para asegurarle de los indios Chichime- 
cas» (López de Velasco, ob. cit. p. 269). 

3. Sobre este titulo en general ver: Constantino Bayle, S. ]. El Protector de Indios, 
Sevilla 1945, 175 p. Separata del tome 1 del Anuario de Estudios Amerícanos. 
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do quiere es cristiana y quando quiere no, y esto se entiende 
quanto al acudir a la dotrina y a los pueblos, 

Y por esta cordillera desta vanda de la sierra están las con- 
versiones de Guagamota, San Juan del Mezquitan, y San Fran- 
cisco del Mezquitan.! Estará Colotlan de (Huaximic poco más 
de veynte leguas al nordeste; ay en el pueblo de Colotlan un 
varrio de yndios Tlaxaltecos ? ques de mucha ymportancia 
entre la jente nueva para la enseñanza de la dotrina. 

Taltenango es dotrina y partido de clérigos, y la villa de 
Xerez tamvién. El Teul y otros pueblecillos son dotrina de 
rrelijiosos de San Francisco que rresiden en El Teul; en Colotlan 
tamvién administran rrelijiosos de San Francisco que son ya 
de la provincia de Cacatecas: 

En esta juridición ay algunas estancias de ganados, pero el 
mayor trato es de maiz y se deven de cojer en el distripto más 
de treynta mil fanegas cada un año, y lo más se consume en 
Cacatecas. Ay también trato de carretas y se hazen en esta ju- 
ridición para tcda la tierra, y assí ay muchos astilleros o carre- 
terías, / muchos oficiales desto, y muy buenas maderas, que es 
la causa de todo. 

Junto al Teul 3 como media legua está un cerro que llaman 
el Toyche, que deve de tener una legua de alto, todo de peña 
tajada, con sola una entrada y esa muy áspera y dificultosa, y 
en lo alto está un grande llano que tendrá una legua de box y 
ay en él mucho pasto, leña y agua, comodidad para sembrar 
maiz y sustentarse mucha jente sin tener necessidad de balerse 
de las tierras de abajo; cosa que en parte donde son menester 
fortalegas fuera de mucha ymportancia, y para este fin y por su 


1. Huazamota, cabecera de municipalidad del partido de Mezquítal, en el sur del estado 
de Durango. Mezduital, cabecera de partido del mismo - San Francisco, pueblo del partido de 
Mezquital. 

2. Se llevaron indios de la ciudad de Tlaxgala a diferentes lugares de la Nueva Galicia 
donde se hacian «congregaciones» para que los Chichimecas «tuviesen vecindad con gente 
política y de buen ejemplo» (Mota y Escobar, 2.* ed. p. 133-34). La capitulación otorgada a los 
Tlaxcaltecos es de 1591 (ver: Vito Alessio Robles, Francisco de Urdiñola y el norte de la Nueva 
España, México 1931, cap. VI, y el texto de los documentos en Primo Feliciano Velázquez, 
Colección de doc. San Luis Potosi t. 1 p. 177-205). Todos estos pueblos de reducción eran doc- 
trinas de Franciscanos. Colotlán, cabecera de cantón en el N. del estado de Jalisco. 

3. San Juan del Teul, cabecera de municipalidad. partido de Tlaltenango, estado de 
Zacatecas. 
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maravillosa hechura es cosa muy de ver ¡Gracias al Señor que 
hizo esta variedad para hermosear el mundo con la mesma ma- 
teria de que fué formado! ] 

Otro cerro tiene esta juridición, que la divide con el alcaldía 
mayor de Xuchipila, llamado El Miston, de que trataremos en 
su lugar, así porque cae la mitad de aquella juridición, como 
por dar fin a esta con dezir que ay en ella 412 Yndios tributa- 
rios sin los que ay que no pagan tributo, que son muchos, y 
an faltado"del año de 10 hasta este de 21 más de 150 tributarios. 
Su elevación de polo o apartamiento de la equinocial es de 22 
a 23 grados. 


XXIMI.—JURIDICIÓN DE XUCHIPILA. 1 


Entre el correximiento de San Cristóbal, y la alcaldía ma- 
yor de Taltenango y la de Teocualtiche está la alcaldía mayor 
de Xuchipila, por donde passa el otro camino que va a Cacate- 
cas de los tres que dijimos, dejando el más seguido que va por 
el passo de las canoas a mano derecha, al sueste, y el otro a 
mano izquierda casi norueste, que va por la juridición de Tal- 
tenango 

Es toda esta alcaldía mayor pobre y tiene los pueblos si- 
guientes, comencándolos a contar por la parte de hacia Gua /da- 
laxara: Mayague, Mezquitutla, Suchipila, Apoco, Latotonilco; 
y estos pueblos nombrados son administrados de frayles Fran- 
ciscos questan en Juchipila. Tiene más esta alcaldía mayor el 
pueblo de Xalpa y Mecatavasco, Guanusco, Michistlan, Apulco, 
Temayuca y Tayagu. En Suchipila vivenquatro o seis vezinos 
españoles, y en Jalpa y demás juridición otros tantos. Xalpa 
es partido de clérigó de los pueblos nombrados después que 
desta juridición ay algunas haziendas de ganados mayores y se 


1. Juchipila, hoy cabecera de partido, en la parte meridional del estado de Zacatecas. 
Fué repoblada la villa después de la guerra del Mixton por Fray Antonio de Segovia y Fray 
Miguel de Bolonia (1543). , 
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saca mucha miel de maguey, que todo se lleva a Cacatecas, con 
algunas cañas dulces, frutas y naranjas, y otras cosas a este 
modo, porque por estar estos pueblos entre unas serranías to- 
can algo en caliente, 


Sirve de moxonera en esta juridición y en la de Taltenango' 


el cerro que llaman del Miston, * muy nombrado por su aspere 
ca y altura, y más por la rresistencia que hizieron en él los 
Yndios comarcanos quando rrevelándose a la rreal corona se al- 
caron y suvieron en él, donde se fortalecieron con grandes al- 
varredones que hizieron de piedras, de modo que mataron mu- 
chos y muy buenos soldados españoles; y tnvo necesidad de 
venir en persona el virrey de la Nueva España, que era en 
aquel tiempo D. Antonio de Mendoga, para dar fin a la con- 
quista deste cerro o fortalega que por naturalega lo es, y al fin 
se acavó con grandes travajos y gran valor del virrey de que 
y de su gran govierno abrá fama mientras dura esta tierra. 

Conque, y dezir que la elevación de polo desta juridición 
será de 22 grados y medio, daremos fin a su discripción y vol- 
veremos a nuestro camino rreal que va de Guadalaxara a Ca- 
catecas por la juridición de Los Lagos. 


XXIV.—ALCALDÍA MAYOR DE LOS LAGOS ?2 


Por dar rragón de los otros dos caminos que de la ciudad de 
Guadalaxara / ban a la de Cacatecas y demás tierras de aquella 
vanda del rrío y sierra dejamos el camino rreal en el pueblo de 
Tecpatitlan, término y fin del correximiento de Matatlan donde 
bolveremos a tomar el camino y rrumbo del nordeste: Y por 


1. El célebre cerro del Mixton, en la sierra de Morones, al noro+ste de Juchípila. Fué la 
principal ciudadela de los indios Caxcanes cuando el gran levantamiento de 1540-41; el virrey 
Antonio de Mendoza se apoderó de ella en diciembre de 1541. 

2. Lagos, ciudad cabecera de cantón del estado de Jalisco. Fué fundada en 1563 bajo el 
nombre de Santa María de los Lagos para asegurar el camíno de Zacatecas amenazado por 
constantes ataques de los indios Chichimecas. 
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ellos a cossa de ocho leguas hallamos el pueblo de Jalostotitlan, 
principio desta alcaldía mayor ques de las mejores que se pro- 
veen en este reyno, y su juridición de las más rricas por las 
grandes estancias y crías de ganados que ay en toda ella y la- 
vores de maiz, y otras cosas así del campo, en que se aventaja 
mucho aquella tierra a lo rrestante del rreyno así por ser los 
campos muy largos, limpios y vien dispuestos, y el temple ya 
más frio que todo lo que hasta aquí se a escrito; porque como 
desde su principio pareze que sus pobladores dieron en esa 
granjería, y fuéles tan,bien que llegaron a tener gran número 
de”ganados, y con aver caydo tanto este jénero por lo que 
acrezienta el gasto cada dia en esta juridición, se conserva 
siempre más que en otra alguna como queda dicho. 

Los pueblos de su distrito son: Xalostotitlan, donde viven 
quatro o seis Españoles y un cura de aquel partido, Teuqual- 
titlan, San Miguel Teocualtiche; y en este pueblo biven tam- 
vien algunos Españoles y es el mayor pueblo de la juridición y 
cavecera della, y tiene otro clérigo de veneficiado de aquel par- 
tido y pueblo, aunque el pueblo no tiene más de 147 Yndios 
tributarios con entrar en esta cuenta unos pueblos vezinos. Son 
tamvién desta juridición los pueblos de Mexquitic, San Juan Ni- 
tic y San Gaspar. 

La villa de Aguas Calientes ! a sido siempre desta juridición 
hasta agora que la dividieron, y della y de las minas de Co- 
manja, ? que son unas minas de poca cuenta en este reyno, se a 
hecho una alcaldía mayor que por ser tan nueva la división y 
las minas de tam poco nombre la pondremos aquí / diziendo 
que la villa de Aguas Calientes es poblada de 15 u 20 vezinos 
españoles aunque en sus contornos ay otros muchos en estan- 
cias y lavores, y tiene un cura clérigo. 

La villa de Los Lagos está desta de Aguas Calientes como 


1. Aguascalientes, capital del estado del mismo nombre; la fundaron varios pobladores 
en 1575 bajo el nombre de Asunción y por cédula especial de Felipe 11. Lo mismo que para las 
fundacionas de Lagos y Jerez se trataba de asegurar los caminos de Zacatecas (Documento 
publicado en Apuntes históricos, geográficos y estadísticos del estado de Aguascalientes, por 
Jesús Bernal Sánchez, editado por A. E. Pedroza, Aguascalientes, 1928, p. 29-30). 

2. Comanja, pueblo y minas del departamento y municipalidad de Lagos, a 32 kms. de 
la cabecera. 
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nueve leguas al oriente, y tiene más de 30 vezinos españoles 
sin los que viven en estancias cerca della, y los más son hom-' 
bres rricos y de muy saneadas haziendas. ! Tiene. un clérigo 
cura, y su veneficio es el mayor del rreyno por la grosedad de 
los diezmos, de que suele tener cada año más de mil pesos de 
solos sus quatro novenos que Su Magestad da a los curas. 

Era esta juridición mucho más larga aora quince años, ya 
se [a] estrechado porque en ella se descubrieron las minas de 
Sierra de Pinos y las de los Rramos, en que se an hecho dos 
alcaldías mayores de que se dirá adelante. Cerca de Los Lagos, 
como media legua, está otro pueblecillo llamado La Laguna, 
donde tomó el nombre la villa, y a poco más de quatro leguas 
al oriente está otro pueblecillo llamado el Rrincón ques deste 
distripto, y en él linda este partido con la Nueva España, ? me- 
dia legua de la villa de León. En esta juridición de Los Lagos 
ay grandísima cantidad de liebres, tanto que junto a la villa 
de Los Lagos, en un jaral, las suelen cojer los muchachos con 
corrales falsos, y en una estancia huvo tantas que los perros no 
las corrían ya ni los estrañavan, y aquí se an apocado ya mu- 
cho, aunque en el jaral y en toda la juridición ay muchíi- 
simas. 

El camino rreal dejamos en el pueblo de Mitic desde donde 
el rrumbo que llevamos se endereca más al norte dejando Los 
Lagos a la mano derecha y Teoqualtiche a la izquierda, y pasa 
el camino por Aguas Calientes. Tiene esta juridición mas de 
300 Yndios tributarios y levantando el norte sobre su origonte 
más de 22 grados. 


1. Es decir haciendas libres de gravámenes. 
2. San Francisco del Rincón, cabecera de partido del estado de Guanajuato. 
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XXV.—ALCALDIA MAYOR DE SIERRA 
DE PINOS ! 


Entre el oriente y el nordeste a veynte leguas de la villa de 
Los Lagos están las minas de Sierra de Pinos, en cuya juridi- 
ción ay nueve haziendas de minas en di/ferentes puestos, unas 
en lo que llaman Pinos, y otras La Pendencia, y otras El Peñol 
Blanco, y otras El Espíritu Santo, que en todas se a sacado 
mucha plata y se saca oy con aver dado vaja. Al oriente destas 
minas está el vallé de Misquitic que lo divide un rrío, y lo que 
cae a la vanda de Sierra de Pinos es de su juridición y lo que 
cae a la otra es de la Nueva España, de la alcaldía mayor de 
San Luis; ? por lo qual ay cada día diferercias sobre aquel va- 
lle (que tiene muchas haciendas de lavor y ganados) entre los 
alcaldes mayores y entre los curas de las minas de San Luis 
y de Sierra de Pinos, que son de diferentes obispados. En Sie- 
rra de Pinos suele aver, cuando andan buenas, en cada pobla- 
ción un clérigo que les administra los Santos Sacramentos. 

Estarán las minas de Sierra de Pinos en más de 22 grados 
de apartamiento de la equinocial y no tiene pueblos de Yndios 
esta juridición. 


1. Hoy Pinos, ciudad cabecera de partido del estado de Zacatecas. A petición de algu- 
nos mineros, y bajo el nombre de «Minas de Nuesira Señora de la Concepción, Sierra de 
Pinos», el oidor licenciado Gaspar de La Fuente vino a fundar una villa en nombre de S. M. 
el 17 de noviembre de 1603. Debia llamarse Toledo, pero no prosperó este nombre sino el de 
Pinos (Archivo Gral. de Indias, Guadalajara 7). 

2. San Luis Potosí, capital del est. del mismo nombre. Este célebre real de minas fué 
fundado en 1576. 

Mezquitic: cabecera de municipalidad del partido de San Luis Potosí. 


123 


XXVI.—ALCALDIA MAYOR DE LAS MINAS 
DE LOS RRAMOS ! 


Doze leguas de Sierra de Pinos al nordeste, casi en las mis- 
mas serranías, se descubrieron las minas de los Rramos abrá 
como catorce o quince años, y aunque se dize sierras no son 
serranías como [e]l ajente que divide el rreyno, ? ni se juntan 
con ella, mas antes son unas montañas muy moderadas que 
pareze que corren tamvién sueste norueste desde México por 
San Juan del Rrío, Queretano y Guanaxuato, a Comanja, Pinos, 
Rramos, Cacatecas y otros muchos descubrimientos y minas 
que se an descubierto por aquella cordillera y partes que le 
corresponden de mucha ymportancia; que con no ser la siérra 
al parezer tan dispuesta para minas, pareze que la crió Nuestro 
Señor para enrriquezer la tierra porque en ella y en sus ver- 
tientes están las minas más rricas que se an poblado en las 
Yndias. Entre todas las quales podríamos dezir se an aventa- 
jado las de los Rramos, porque en tan breve tiempo no creo an 
dado otras algunas tanta plata. | 

Tiene oy este rreal de los / Rramos nueve haziendas, y 
algunas con tanta comodidad que tienen las cassas de vivienda 
sobre las mismas minas, de modo que de la puerta adentro se 
saca el metal y se veneficia todo a vista del dueño. La plata 
que se a sacado era cosa difícil de numerar, y escussado pues 
yo entiendo que no ay lugar en España donde no se sepa lo 
mucho y bueno questos Rramos an frutificado y frutifican, 
aunque no oy con la pujanga que al principio. 


1. Ramos, cabecera de municipalidad del partido de Salinas, en la parte occidental del 
estado de San Luis Potosí. Hoy sin actividad minera. 

La mina fué descubierta por casualidad el domingo de Ramos de 1608. Acudieron de to- 
das partes y se fundó una gran población en 1610, con iglesia parroquial en 1612 (Tello, ob. 
cit., cap. 258). 

2. Selee exactamente en el original «como la jente que divide el rreyno». En todo caso 
la lórmula es rara. 
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Cerca de los Rramos al norte está el pueblo de Venado, ! 
poblagón de Yndios nuevos que los administran rrelijiosos de 
San Francisco. Y cerca deste pueblo como tres leguas está el 
rreal y minas de Las Charcas, donde ay algunos españoles y 
lavores de maiz y trigo y ganados. Y esta cordillera es camino 
de las sierras de Mateguala, al norte, que agora se van poblan- 
do de lavores. Es toda aquella tierra muy fértil y de muchos 
pastos y aguas; y en suma es aquel pedago de tierra que se a 
visto de temple y dispusición de tierras y riqueza, pues para 
dizirlo todo, en poco más espacio de treynta leguas están las 
minas de San Luis, Rramos, Fresnillo, Panuco y Cacatecas, 
que [son] todo lo que hasta oy se a visto rrico en la Nueva 
España de plata y oro. 

Y para que se vean las grandes comodidades, dejando a 
parte los montes para carvoneras y los valles para trigos y mai- 
zes, y los llanos y campos para ganados, crió Nuestro Señor 
entre Sierra de Pinos y los Rramos en esta juridición y distripto 
desta audiencia una gran laguna que llaman del Peñol Blanco, 
que secándose en el tiempo de la seca, se deja en sus asientos 
una manera de saltierra, o tierra como sal, tan 'apropósito jara 
el veneficio de los metales que escussa el buscar sal de la mar, 
que vale o cuesta a más de diez pesos, quando esta falta, cada 
fanega; y suele faltar quando llueve, en tiempo de seca quando 
sea de vajar, más siendo los años apropósito se rrecojen en es- 
ta, y otras salinas desta misma manera, questá junto a Crcate- 
cas, muchas / fanegas de sal, tanto que ay para todas las minas 
de aquellas partes y sobra, dándola por cuenta de Su Magestad 
a quatro rreales la fanega que a poco menos le deve desta? pa 
los muchos Yndios que se ocupan en rrecojerla a su tiempo, 
para lo qual se proveen deste gobierno juezes o alcaldes mayo- 
res para aquellas salinas al tiempo del beneficio, y de otras 
personas que se ocupan en juntar y llevar Yndios de toda la 
comarca y proveerles de comida y de lo demás necesario, con 
que tienen en todas las minas de aquellas tierras lo que an 
menester con gran comodidad. Y entre estas tierras y en estas 


1. El Venado, cabecera de partido de Moctezuma, estado de San Luis Potosí. 
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juridiciones fué la fuerga de la guerra de los Yndios Chichime- 
cos y Guachichiles. * 

Es la población del Real de los Rramos de casi ducientos ve- 
zinos y de muy gran trato y comercio, y estará en poco más de 
23 grados de apartamiento de la línea equinocial. Es veneficio 
de clérigo y mejor alcaldía mayor que se provee en este reyno. 


XXVIL—CORREXIMIENTO DE LA CIUDAD 
DE GACATECAS, ? 


La ziudad de Nuestra Señora de los Cacatecas es sin duda 
a quien se puede dar el tercer lugar entre las poblaciones de 
la Nueva España pues sin tener catedral ni rreal audiencia ni 
mas que su congregación y minas, creo que después de México 
y la ziudad de los Angeles 3 es el pueblo de más jente, de ma- 
yor trato y de más rriquega de todas las Yndias. Tendrá más 
de 300 vezinos y muchos yentes y vinientes y un sinnúmero 
de yndios y negros. Tiene muchos y muy gruesos mercaderes 
y veynte o más haziendas donde se saca cantidad de plata, tan- 
ta que en todo lo rrestante del reyno no se saca tanta, con lo 
qual está aquella ciudad tan ylustrada y pobluda de jente tan 
magnánima y poderossa que pareze una corte. 


1. Chichimecas: nombre genérico que daban a los indios bárbaros de las altas planicies 
al norte de México, que nunca pudieron ser completamente sometidos. Pero también ha sido 
emplada la polabra con significación más precisa (ver los estudios de W. Lehmann). 

Los Huachichiles, Chichimecas en el sentrdo amplio, ocupaban una gran extensión de 
terreno en los actuales estados de Sn. Luis Potosi y Zacatecas. 

2. Zacatecas, hoy capital del estado de mismo nombre e importante a:iento de minas. 
Fué descubierto el mineral en 1546 por Juan de Tolosa y fundada una villa dos años después. 
Bajo el nombre de Nuestra Señora de Los Zacatecas recibió el título de ciudad en 1585 por 
cédula real. 

Alonso de la Mota y Escobar, en su citada descripción de la Nueva Galicia, da una re- 
lación de Zacatecas mucho más completa (2.” ed. Ramírez Cabañas p. 139-154). Ver también la 
interesante relación geográfica de 1608 enel t. IX de la Colección de documentos inéditos... 
de América y Oceanía, por Torres Mendoza, Madrid, 1863-85, 42 vol. 

3. Puebla, capital de estado. 
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Ay convento de Santo Domingo, San Francisco, San Agus- 
tín, / un hospital de los hermanos de Juan de Dios, y Colegio 
de la Compañía de Jesús donde tienen los padres estudios, co- 
mo en todas las partes que están, cossa que luce y aprovecha 
mucho en los hijos de la tierra. Ay tamvién una yglesia mayor 
y dos curas, y están todos los dichos monesterios y templos 
muy adornados de rricos ornamentos y colgaduras y mucha 
plata, joyas y rrelicarios. Está la población en una quebrada 
llana aunque angosta, por lo qual los edificios están apretados, 
y casi a media ladera con el gran concurso de jente, ganados 
y vestias. k 

Está todo su contorno pobre de pastos, y por las mesmas 
rracones abunda siempre de ladrones y jente de mal vivir; y 
suceden en la ciudad y sus contornos muertes y rrovos y mu- 
chos cassos atrozes sin lo poder evitar las justicias por el gran 
concurso, grosedad y anchura de la tierra. Ay en la ziudad 
caxa rreal con los oficiales hordinarios. Es de la diosissis de 
Guadalaxara, y aunque el correximiento se provee en España 
es subaternada a esta rreal audiencia. 

Y con este título me pareció poner en estas rrtelaciones esa 
tan breve y corta suya, que lo es mucho para lo que tiene que 
dezir. Tiene en su contorno algunas heziendas de minas, y es- 
tancias y guertas en que se da muy vien qualquier frutas de 
Castilla, y entre todas las frutas se dan singulares mancanas. 
Es tierra fría y de grandes y continuos ayres. Su elevación de 
polo es de casi 23 grados y medio de modo que viene a estar 
devajo del mesmo trópico de cancro. 


XXVII.—ALCALDIA MAYOR DE LAS MINAS 
DEL FRESNILLO. ! 


Nueve leguas de la ziudad de Cacatecas casi al poniente 
están las minas del Fresnillo, ques alcaldía mayor de por sí, y 
tiene cerca del rreal otro que llaman de Los Plateros, y en to- 


1. Fresnillo, ciudad cabecera úe partido del estado de Zacatecas. Las minas fueron des- 
cubiertas en 1558 y siguen siendo importantes hoy. 
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do su distrito nueve u diez haziendas de minas de que sacan 
plata, y otras muchas de ganados mayores y lavores de tri- 
go, | y todo de menos cuenta que lo rreferido de Rramos y 
Cacatecas. Passa por esta juridición el rrío grande que llaman 
de Medina, ' que va a dar en la laguna de las Parras, y passa 
tamvién por ella el camino rreal que va de Cacatecas a Guadia- 
na y a la sierra y al Nuevo México. Las minas del Fresnillo es 
veneficio de clérigos, y tendrá su poblacón 70 vezinos. 

Linda esta juridizión por el oriente con la de Cacatecas y 
por el septentrión con tierras de la Nueva Vizcaya, y por el 
poniente y mediodía con la de la villa de Lerena o minas del 
Sombrerete. Su elevación de polo es la mesma que la de Caca- 
tecas, poco más u menos. 


XXIX.—ALCALDÍA MAYOR DE LAS 
MINAS DEL MAZAPIL ? 


De la ziudad de Zacatecas al norte, a menos de 30 leguas de 
distancia por su rrumbo, están las minas del Maqapil ques un 
rreal de minas de poca jente, de que se puede colejir su prove- 
cho. Es tierra muy alta, estéril y que no cría sino espinos y 
unos arboles que llaman mezquite 3. 

Por el camino que se camina hordinariamente ay casi cin- 
quenta leguas desde la ziudad de Cacatecas al Magapil, de tie- 
rra muy llana, dado que por el rrumbo seguido no' ay treynta 
ni aún veynte y einco, pero es tierra de tan pocas aguas que se 
tuerce mucho el camiino por buscar aguajes en que parar, por- 
que saliendo de Cacatecas a la lijera van por Panico al Pardo y 
al Pogo Hondo ques hasta allí via rrecta al norte, y de allí se 


1. Llamado el río de Aguanaval en su curso superior. 

2. Mazapil, villa y minas, hoy cabecera de partido en la parte N. E. del estado de Zaca- 
tecas. 

3. Mezquite, del nahuatl mizqui-cuahuitl, árbol de mezquite. Planta de la familiade las 
leguminosas cuyos frutos son comestible y que produce la goma del país. 
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buelve al oriente y se camina a San Juan catorce leguas en de- 
manda de agua. Pero si del Pogo Hondo se thomara la deregera, 
o la Gruñidora o a lo que dizen El Alto, se fuera en dos días 
al Magapil; pero yendo por los aguajes y camino de carros se 
tarda cinco o seis días, y aviendo de yr derecho'por donde que- 
da dicho ni ay camino ni aguajes, ques la causa de rrodearse lo 
que se rrodea. E me [he] alargado a dar tanta razón / del camino 
porque como se tiene que ay de Cacatecas al Maqapil cinquenta 
leguas y questá al norte de Zacatecas, no rreparen si en el ma- 
pa ni aquí le doy tanta altura como lo dicho lo promete, pues 
aunque por aquellos rrodeos aya essa distancia, por el ayre o 
por el rrumbo no ay más de lo arriva dicho destas minas del 
Macapil. 

Entre el norte y el oriente a dos jornadas está el Reyno de 
León y población de Santa Lucía, * que por el rrumbo del sues- 
te se comunica con la Guasteca, tierra de la Nueva España; y 
al norte llegaron en tiempo del gobernador Caravajal sus sol- 
dados a la mar del Norte, donde pretendió hazer alguna forta- 
lega, y su jente dizen que no pudo por ser toda la costa por 
aquella parte playa limpia sin piedra ninguna para poder ha- 
zerla. Es tierra templada, de muchos Yndios y fértil por estre- 
mo, con muchos rríos que todos ban a la mar del Norte. Y por 
questo tampoco es deste districpto, ni tiene más de aquella po- 
blacón, lo dejaremos con esta puntada que le dimos como a tér- 
mino desta juridición, y con dezir ques govierno de por sí, 
aunque subjeto a los virreyes de México, y es dotrina de rreli- 
jiosos de San Francisco. 

Otra poblacón está veynte y dos leguas del Magqapil al norte 
cuarta al norueste, dicha el Saltillo, donde viven quinze o 


1. El Nuevo León, hoy estados de Nuevo León y de Tamaulipas. Según la capitulación 
otorgada a Luis de Carvajal en 1579 era un cuadrado de doscientas leguas de lado al norte 
del río Pánuco. Carvajal fundó solo la villa de Santa Lucía, que fué llamada León después de 
su muerte, y luego desamparada, según parece. 

En 1596, el Franciscano Fr. Díego de León junto con el capitán Diego Montemayor vol- 
vieron a fundar la villa bajo el nombre de Nuestra Señora de Monterrey, del apellido del 
virrey conde de Monterrey (1595-1603). Es hoy Monterrey capital del estado de Nuevo León. 

El Nuevo Reino de León dependía en lo judicial de la Audiencia de Nueva España, pero 
en lo eclesiástico de la Nueva Galicia. Sus gobernadores dependian del virrey en materia de 
guerra y hacienda. 
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veynte vezinos españoles ocupados algunos en minas y los más 
en lavores, de donde se trae harinas a Zacatecas en carros por 
ser el camino muy llano como todo lo descubierto por aquella 
parte, y de muy pocas y malas aguas, y todo despoblado, y no 
de yeguas cimarronas que ay tantas por aquellos caminos que 
no se puedan numerar; y las ay de varias colores, y tiénese 
espiriencia que las de por allí se cojen, sea yeguas o potros, 
domándolos salen estimados; pero como ay tantas y tan pocos 
aguajes son de yncomodidad para los pasajeros por el gran 
cuydado que an de tener con sus cabalgaduras para que en los 
parajes no se les junten con las yeguas, porques ynposible / o 
muy difícil cobrarlas después. ! 

Y con esto dejaremos esta cordillera y despoblados pues no 
se les save fin, y para darlo a nuestra obra bolveremos a la ju- 
ridición del Fresnillo, para entrar en la del Sombrerete o villa 
de Lerena, dejando El Magapil en 25 grados del polo ártito. 


XXX.—ALCALDÍA MAYOR DE LAS (MINAS] DEL 
SOMBRERETE Y VILLA DE LERENA. ? 


Al poniente de Zacatecas y de la jurisdición del Fresnillo 
está la de la villa de Lerena y minas de Sombrerete, que corre 
por aquella parte hasta el rreyno de la Nueva Vizcaya entre la 
serranía grande y el susodicho rreyno de la Vizcaya. 

Tiene esta jurídición muchas y muy buenas tierras, como 
son San Martín? el valle de Suchil, Chalchiguitis, que son muy 
fértiles y vien pobladas; y tiene muchos rreales de minas como 


1. Sobre estas yeguas cimarronas ver el trozo inédito del escritor Suárez de Peralta que 
hemos publicado en Revista de Indias, t. V, 1944, p. 323-326. 

2. Llerena, hoy Sombrerete, ciudad cabecera de partido y minas del estado de Zaca- 
tecas. 

La mayor parte de las minas de esa región fneron descubiertas en 1554 y años siguientes 
por Francisco de Ibarra. 

San Martín, minas de la municipalidad de Sombrerete, a 12 Kms. al oeste—Sain Alto, 
cabecera mun. partido de Sombrerete—Avino San José, pueblo de la mun. de Pánuco, partido 
de San Juan del Río, estado de Durango... etc. 
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son las de, San Miguel, los Rreyes, las de Sayn, las de Ávino y, 
arrimadas a la sierra, unas congregaciones de Yndios serranos 
dichas San Juan del Mezquitlal y San Francisco del Mezquital, 
que se comunican con los Guaqamotas que caen sobre estas sie- 
rras de [A]caponeta muy cerca de los yndios Coras. Todas estas 
congregaciones son dotrina de los rrelijiosos de San Francisco 
de la provincia de Cacatecas. * 

La villa de Lerena—dicha tamvién Sombrerete por un qerro 
que lestá zerca, cuyo rremate parece de un sombrero—está entre 
la ziudad de Cacatecas y la villa de Durango, o Guadiana, en 
el mismo camino o muy cerca, y está de Zacatecas 30 leguas 
al ocasso y 20 casi al oriente de Guadiana. Tiene la villa de 
Lerena 40 u 50 vezinos españoles, jente rrica; tiene un clérigo 
por cura y vicario, y un convento de San Francisco; y con un 
alcalde hordinario (que por ser las villas de por acá de tan po- 
ca jente se a hordenado no tengan a dos alcaldes porque aya 
en quien mudar la vara y el rrejimiento). Ay en esta juridición 
12 haziendas de minas en que se saca plata, aunque no tanta 
/ oy como años passados. Estará Sombrerete en los mesmos 
grados de apartamiento de la equinocial de Cacatecas, poco más. 

Y de allí adelante entra la Nueva Vizcaya de que, por ser 
de diferente gobierno de que entiendo se hará discrepción de 
por sí, no se tratará mas que dezir, que Guadiana está junto a 
la serranía, en unos grandes y espaciossos valles muy poblados 
de ganados vacunos. Y corriendo la cordillera de la sierra de 
Guadiana adelante no ay población de consideración en treynta 
leguas hasta Santiago Papasquiaro, que lo es de Yndios Tepe- 
guanes, donde sucedió el primer algamiento el año passado de 
616; y de donde siguiendo la sierra en sus vertientes están las 
minas de Guanagivi y la villa de Santa Bárvara, y los balles de 
San Bartholomé y San Pablo, donde por aquella parte se rre- 
mata lo poblado y enpiega el camino del Nuevo México, que 
dista su poblagón de Santa Bárbara 200 leguas. 


1. Mezquital, cabecera de partido en el sur del est. de Durango.—San Francisco, pueblo 
del partido de Mezquital.—Huazamota, cabecera de mun. en el partido de Mezqutral. como 
está dicho. 
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Y lo que queda de la Vizcaya al norte de Guadiana son los 
rreales de minas de Yndehe, La Silla, Cuencamé y otros anssÍ, 
y los pueblos de San Juan del Rrío y Las Parras y otras con- 
gregaciones, missiones de los padres de la Compañía, que en el 
mapa van señalados, * y los rríos de las Nassas, de los Conchos 
y de los Ahorcados u de Papasquiaro, que van todos fuera, el 
de los Conchos que se mete al norte en la laguna de las Parras, 
sin conozérseles otra salida descubierta, aunque se dize que 
muy adelante, al norte, salen por devajo de tierra en lo que 
llaman Las Quatro Sierras, digo Ciénegas, y hazen un gran 
rrío que dizen va a entrar en el mar del Norte en tierra de la 
Florida. ? 

Y con esta breve narración daremos fin a la larga que ha- 
zemos deste Reyno de la Galicia, asigurando verdad y puntua- 
lidad en lo escrito y sigura voluntad y deseo de azertar en lo 
que se me a mandado, a Dios las gracias. 

En la ciudad de Guadalaxara, en 24 días del mes de diciem- 
bre del año de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo de 
mil y seiscientos y veynte y uno, governando el rreyno en lo 
espiritual y temporal los señores Pressidente y Obispo / nom- 
brados en el principio destas discrepciones, y toda la Nueva 
España, el excellentísimo conde de Jelves, visorrey y Capitán 
General destos Reynos; y el de la Nueva Vizcaya, el Goberna- 
dor Matheo de Vesga, 3 y rreynando el cathólico Rey Phelipe 1V 
que Nuestro Señor guarde muchos años para vien y amparo de 
la cristiándad. Amén, 


1. Todos estos pueblos caen en el estado de Durango, menos Parras, en el estado de 
Coabuila, y Santa Bárbara, en la parte meridional del de Chihuahua. 

2. Elrío Nazas, que nace en la Sierra Madre occidental, y su afluente el rio de Papas- 
quiaro desaguan en la laguna de Parras. Pero el río de los Conchos, más septentrional, de- 
semboca en el Rio Grande del Norte, actual frontera entre México y los Estados Unidos. 

3. El Visorrey es, Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel, Marqués de Gelves y Conde de 
Priego, Virrey de Nueva España entre 1621 y 1624. 

El Almirante Matheo de Vesga, Gobernador de la Nueva Vizcaya desde 1620. 
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APÉNDICE 1. 


Cedula real, dada en Madrid a 14 de junio de 1621, encargando 
al Presidente de la Audiencia de Guadalajara que mande hacer 
la descripción y división del Obispado. * 


El Rey. 


Lizenciado Dn. Pedro de Otálora, Presidente de mi Audien- 
cia Real de la ciudad de Guadalaxara, o a la persona a cuio 
cargo fuere su govierno: haviendo vacado ese obispado por 
dexación que de él hizo D. Fray Juan de Valle, obispo que era 
de él, se representó a Su Santidad como se avía aumentado con 
los descubrimientos de Indios y nuebas poblaciones en que se 
incluyen esa Provincia y la de la Nueba Vizcaya, que son las 
que comprehende ese obispado, y que ha venido a estar tan dis- 
tante y estendido que estava tan imposibilitado de poder ser 
visitado'de solo un prelado, por lo que combenía dibidir ese 
obispado en dos, sacando de él una iglecia cathedral que tubie- 
se su asiento en la ciudad de Durango, que es caveza de la di- 
cha provincia de la Nueba Viscaya, y la otra fuese la cathedral, 
de esa ciudad de Guadalaxara, para la que presentó Su Santi- 
dad al Maestro Fray Francisco de Ribera, de la orden de Nues- 
tra Señora de la Merced, y lo aceptó con calidad de que consin- 


1. Esta cédula encabeza la obra de Tamarón y Romeral (Pedro), Demostración del vas- 
tisimo obispado de la Nueva Vizcaya.—1765, publicada por Vito Alessio Robles, Biblioteca 
Histórica mexicana de obras inéditas, t. 7, México 1937, p. 8-9. 

El texto que damos a continuación presenta algunas variantes, pues está tomada de un 
borrador de la misma cédula, en Archivo Gral. de Indias, Guadalajara 56, y también según 
una copia del s. XVIII, en Indiferente General, 187, 1.” 77, de un cuaderno grueso fechado 
1761-1763. 
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tiría en la dicha divición; y Su Santidad fué serbido de presen- 
tar para la iglecia que se ha de eregir en la dicha ciudad de 
Durango, al Maestro Fray Gonzalo de Hermosillo, de la orden 
de San Agustín. 

. Y por que combiene que se haga luego la divición de los 
dichos obispados, para que los dichos prelados exergan sus ofi- 
cios pastorales, y cada uno pueda visitar commodamente el 
districto que le tocare y acudir a sus obligaciones, adbirtiendo 
que esa iglecia y obispado de Guadalaxara a de quedar con la 
mejoría, autoridad y renta necesaria por su antigitedad, y las 
demás razones que se dejan considerar, de la que de nuebo se 
erige en la dicha ciudad de Durango, y como quiera que el di- 
cho obispo Dn. Fr. Juan de Valle informó de que forma se 
podria hacer esta división, y el districto que a cada uno se po- 
dría aplicar, cuia copia se os enbía con esta, por la satisfación 
que tengo de buestra persona me ha parecido encargaros y 
mandaros que luego como recibais esta mi cédula deis orden 
en hacer la descripción de todo ese obispado de la Nueba Gali- 
cia, y la división de ambos dos, ansí en distrito como en rrenta, 
en la forma que os paregiere que más conviene para el fin que 
en esto se tiene del servicio de Nuestro Señor y beneficio espi- 
ritual de los naturales vecinos y abitantes de esa tierra. 

Y habiendo hecho para esto todas las diligengias necesarias, 
y ynformándoos para ello de personas desinteresadas y que 
tengan noticia de toda la tierra comprehendida en los dichos 
dos obispados, y de sus rentas, de manera que se haga la divi- 
sión con la justificagión, puntualidad, acertamiento y preben- 
ción que conbiene, y que como está dicho la iglesia cathedral 
de esa ciudad de Guadalaxara a de quedar con la mejoría, 
auctoridad y renta necesaria. Y hecha la dicha división los 
obispos entrarán desde luego en la parte que les tocare confor- 
me a los límites diócesis que les señaláredes a cada uno, y 
asentada su iglesia cathedral él de la ciudad de Durango para 
ejercer los actos pontificales, y sin embargo de ello me embia- 
reis la dicha Divición a mi Consejo Real de las Yndias con 
particular relación de las causas y motibos que os obligaron a 
hacerla y repartir en la forma que la hiciéredes, para que ha- 
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biéndola visto mande aprovar, alterar, o mudar, como más 
convenga, y con esta condición y declaración han de tomar la 
poseción los dichos dos obispos. 

Y también me ynformareis de la renta y commodidad que 
quedará a los Prebendados de las .dos iglesias, y quantas pre- 
bendas se podrán proveer y presentar en la dicha ciudad de 
Durango, y si de la renta de algunos curatos e de sus districtos 
se podrá aplicar para ellas alguna parte, y qué tanta; todo con 
mucha distinción y claridad. Y así mismo me embiaréis rela- 
ción de la renta que conforme a la dicha división cabrá a cada 
uno de los dichos obispos y prebendados, conforme al estado 
presente de las rentas y valor de ese obispado, y de las digni- 
dades, canongías y raciones que hay en la iglesia de Guadalaxa- 
ra al presente, y la renta que cabe a cada una, y quantas bas- 
taran que aya de aqui adelante en ella, para que, haviéndolo 
yo entendido, mande proveer lo que convenga sin embargo de 
que se van mirando las que aora será bien proveer de la dicha 
iglesia de Durango para su servicio. 

Fecha en Madrid a catorce de junio de mil seiscientos y 
veinte y un años. Yo el Rey. Por mandado del Rey Nuestro 
Señor. Pedro de Ledesma. 
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APÉNDICE 11. 


Parte del auto dictado en Cuadalajara, por el Presidente de 
la Audiencia, a 4 de febrero de 1622, dividiendo el Obispado. * 


«Y haviendo así mismo visto la descripción y pintura de 
este obizpado, y las informaciones que se han recibido en este 
caso, juntamente con las certificaciones que se han dado de sus 
rentas decimales por el contador de ellas, y las demás diligen- 
cias que se han echo para saver y averiguar su valor en el es- 
tado presente; dijo que, en cumplimiento y ejecución de la di- 
cha real cédula, hacía, e hizo, la dicha divición en la manera 
siguiente: que comenze por la banda del Sur entre las provin- 
cias de Acaponeta de este reino de la Nueba Galicia y la de 
Chametla de la Nueba Vizcaya por el Río que llaman de las 
Cañas desde donde entra en la mar del Sur, quedando en el 
obispado de la Nueba Vizcaya la provincia de Culiacan de esta 
Nueva Galicia por caer como cae más adelante de la de Cha- 
metla, y que por el dicho río de las Cañas se venga haciendo la 
dibición y raia, todo aquello que lo pueda ser commodamente 
sin torcer, hasta la Cierra Grande de San Andrés y Guazamota, 
la que sirba asimismo de mojonera tomando la línea derecha- 
mente hasta llegar al Río Grande, que llaman, de Medina ?: de 
Alonso López de Lois, y de Urdiñola, y dejando por dezmatorio 


1. Publicado a continuación de la cédula precedente, en la obra citada de Tamarón y 
Romeral—y copiado en el mismo cuaderno del Archivo Gral. de Indias, Indiferente General, 
187, 1.* 78 v.*. 

2. El Río Grande de Medina, o Aguanaval.—Acaponeta, Chametla, Culiacán, el río Ca- 
ñas, precedentemente apuntados.—Huazamota, cabecera de municipalidad del partido de 
Mezquital, en el sur del estado de Durango.—La Sierra Grande de San Andrés, es difícil de | 
situar exáctamente pués en la Sierra Madre hay varios lugares O asientos de minas llamados 
San Andrés. 
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de este obispado de la Nueva Galicia y en su distrito las ha- 
ciendas de Truxillo, Valparaizo y Sta. Cruz de los herederos de 
Diego Ibarra 1; el dicho río de Medina divida los términos de 
los dichos obispados continuamente hasta llegar a las haciendas 
de las Nieves ? de los herederos de Joan Bauptista de Lomas, 
los quales queden por dezmatorio de la Nueba Vizcaya, junta- 
mente con todo lo demás que cae de la otra banda del dicho río 
de Medina hacia la ciudad de Durango, que es la jurisdicción 
de la villa de Llerena, minas de Sombrerete de este reino de la 
Nueva Galicia y la villa del Nombre de Dios 3 y su partido que 
es de la Nueba España; y desde las dichas haciendas de las Nie- 
bes la dicha raya dexando el río corra derechamente a las ha- 
ciendas de Las Parras y Patos * de los herederos de Francisco 
de Urdiñola, las cuales con las demás que estubieren en aquella 
derecera succesibamente queden por dezmatorio de la Nueba 
Vizcaya y en sus términos; y de allí prosiga la línea directa 
hasta que se de fin en la mar del Norte dejando para este obis- 
pado de la Galicia a la villa del Saltillo, que es de la Nueba 
Vizcaya, y al Nuebo Reino de León y todos sus dezmato 
rios». 


3. Trujillo, hacienda en la municipalidad y partido de Fresnillo, situada a 22 kms. al 
oeste de la cabecera. —Valparatso, cabecera de munictpalidad en el partido de Fresnillo, estado 
de Zacatecacas.—Santa Cruz es más difícil de situar exactamente. 

Sobre el capitán Francisco de Urdiñola, que fué gobernador de la Nueva Vizcaya, Alon- 
so López de Lois (su suegro), Diego Ibarra y Juan Bautista de Lomas, todos grandes propie- 
tarios, véase: Vito Alessio Robles, Francisco de Urdiñola y el norte de la Nueva España, ob. cit. 

2 Nieves (antiguamente Santa María de las Nieves), cabecera de municipalidad en el 
noreste del estado de Zacatecas. 

3. Nombre de Dios, hoy cabecera de municipalidad del partido y estado de Durango. El 
distrito de esta villa pertenecía a la Nueva España y estaba enclavado en la Nueva Vizcaya. 

4. Patos, hoy Villa General Cepeda; y Parras, cabeceras de municipalidades en el Sur 
del estado de Coahuila. 

Estas enormes haciendas fundadas a final del s. XVI subsistieron hasta una fecha reciente. 
Véase un plano de ellas a principio del s. XIX, en Vito Alessio Robles, Francisco de Urdiñola y 
el norte de Nueva España, ob. cit., p. 66. 
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ha sido posible hacerlo por dificultad de localizar las poblaciones de pequeña importancia. Para en- 
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cuando un mismo lugar recibe distintos nombres, hacemos las debidas referencias. 
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EL DIA ÍÍ DE FEBRERO DE 1946, 
PIRSTA DE NUESTRA S£ÑORA DE LOURDES, 

SE TERMINÓ DE IMPRIMIR ESTA «DESCRIPCIÓN DE 
LA NUEVA OALICIA POk DOMINGO LÁZARO DE ARREGUI», 
EN LA IMPRENTA DE HIJOS DE A. PADURA, POR LOS 
CAJISTAS ALFONSO CENTENO, VALEN2UBLA, 
JIMÉN8Z SANZ, ESCRICHE Y GONZALEZ 
TINEO Y LOS MAQUINISTAS 
VILLANUEVA Y MACIA. 
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